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TESIS CON FALLA DE ORIGEN 


PROLOGO 


México; como todo joven país, demuestra un hondo 
sentido del conocimiento histórico. Varias facetas de su pan 
sado inmediato y más lejano, forman temas de discusiones e 
investigaciones en el presente, no solamente con carácter 
desapasionado y científico, sino con intentos de definir su. 


presente. 


El presente trabajo tiene..como objeto analisar un 
campo definido del pasado mexicano, durante la segunda mitad 
del Siglo XVIII. Como el: “tera stá limitado a las ideas po- 
líticas, el cuadro que.sé' ;piésenta es forzosamente abstracto. 


En primer plano, la abeticción se debe al hecho. de que: se 


aspectos. Si, por eisbbto: enitiyó un juicio acerca de la 
herencia española, es a sabiendas de que se limitará al can- 
po de las ideas políticas, sir que pretenda juzgar la heren- 
cia españcla en su totalidad. la otra abstracción proviene 
de la limitación del tema de trabajo a una cierta époea. las 
ideas políticas, como cualquier otra creación del espíritu 
humano, tienen su ritmo de crecimiento y desarrollo, y la 
limitación de su estudio, en una época determinada, puede 
resultar en ciertas tergiversasienes. Sin embargo, creo que 
el período considerado tiene ciertas características defini- 


das, que permiten tratar nuestro tema como unidad. 


El trabajo está organizado en seis partes. En la 
- primera parte he tratado de las influencias, relaciones y 


ro] 


- En la tercera he analizado brevemente la composición de la po= 


uso de documentos completos o de citaciones reproducidas en 


II 
contactos .de Nueva España con otros países, en materia de ideas 
políticas. la segunda parte está dedicada a los factores que in 


tervimen en el despertar de la conciencia americana en general. 


A A AS NA NA RÁ - 


blación de Nueva España, su régimen político y el impacto ce 7 


Ilustráción en la formación de la conciencia mexicana en sus di 


ferentes aspectos. En las dos últimas partes he analizado cómo 


las ideas políticas de la época se reflejaron y se expresaron 


A 


en la realidad de la Nueva España. 


El material que utilicé para el presente trabajo 


consiste principalmente de documentos de la época que fueron 


publicados en forma de impresos. No me fue posible, en la me- 
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dida que he deseado, consultar los documentos originales que 


se encuentran en el Archivo General de la Pación. Hice amplio 


escritos de varios autores modernos que estudiaron la época. 


Como cualquier persona que investiga el pensamiento 
político del Siglo XVIII, he seguido básicamente las ideas 
directrices de los principales autores que se han ocupado del 
tema, y en primer lugar las de CG. Méndez Plancarte, J. Miranda, 


J. Gaos y M. L. Pérez Merchand. 


Tengo un deber de gratitud para con el doctor Leo- 
poldo Zea, AdGates J. Hernández Luna, maestro Rafael Moreno 
y maestro Abelardo Villegas, por su fiel y constante ayuda y 
orientación para aderitrarme en la filosofía política de México 


en general y en la de la época en particular. 
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1, UN DOCUMENTO DE_LA INQUISICION DEL AÑO 1747 (1) 


Como punto de partida en nuestro trabajo, cuyo oh- 
jeto es analizar las ideas filosófico-políticas en México 
dúrante la segunda mitad del Siglo XVIII, puede tonárse el 
edicto de 1747 "Acerca de la Concesión de Licencias para 
Leer Libros Prohibidos", Este documento, impregnado de un 
dramatismo extraordinario, contiene datos fidedignos sobre 
el ambiente general de la época, las graves preocupaciones 
de la Iglesia por las nuevas corrientes intelectuales, las 
diversas fuentes de peligro para la continuación de su pre- 
dominancia, y los métodos para combatirlas, así' como los 
métodos de los adversarios para contrarrestar los obstácu- 


los colocados por.la Iglesia, 


El Edicto fué: publicado por- "Don Francisco Pérez. 
del Prado y Cuesta, por la Gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostélica, Obispo de Teruel, Inquisidor General en todos 
los Reynos y Señoríos de Su Magestad Católica...” (2). Des- 


pués de mencionar un.edicto de su predecesor, publicado en 


el año. de 1720, el Inquisidor se.refiere "con dolor, al abuso 


de leer y tener Biblias Traducidas en idiomas comunes de las 


Naciones, y muchos: Libros de Doctrina Proscrita y Condenada, 


así como Antidogmas y Controversias de Historias Eclesiásti- 


cas, Canónigas y Civiles,.de Preceptos Políticos contra las 
_Potestades Pontificia y Real..." (3). 


. Lo walo.y peligroso no consiste. únicamente en leer 


los libros prohibidos, sino en hacerlo sin pedir y recibir 


3 


el permiso necesario. Adenás, las personas que cometen este 
delito no están lo suficientemente preparadas para estas leg 
turas, ya que "generalmente las solicitan y anhelan personas 
laicas de ambos sexos, cuya sabidad, estado, misterios y ocu 
paciones ni les han permitido profesión con que estar ins- 
truídos de la triada de la sana doctrina, ni....luces para : 
contradistinguir la ponzoña esparcida de los Novadores y 


Herejes, de que apetecen saciar su curiosidad", (4) 


Qs ansia de poseer los libros prohibidos es tan 
grande, que ni siquiera se observa el respeto al difunto, y 
sus sucesores se empeñan en conservar sus libros. Lo mismo 
ocurre con los sucesores de los dueños difuntos de librerías, 
quienes al negarse a devolver a la Inquisición los libros 
prohibidos, obran "contra la ley Natural y Civil, que prohi- 
be el comercio de los contrabandos nocivos a la salud públi- 


ca". (5) 


El Edicto contiene una acongojada súplica contra el 
deseo de leer la Biblia en lengua vernácula, Se usan varios 
argunentos para prevenir a las almas piadosas, en busca de 
la verdad, contra esta práctica. "¿Quién les asegura que en 
la traducción que leen no hay alguna clausula o clausulas 
dininutas, ancontadas, variadas, adulteradas o menos dignas 

_de la Magestad de la Vulgata Latina? ¿Quién les puede hacer 
cierto que leen la Palabra Divina, y no el engaño o la iepro 
piedad del Traductor?" (6) E 


el. 
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Pero hay un argunento más fuerte. la Biblia no es 
solamente sagrada por su valor propio, sino también por la 
sanción de la Iglesia, "Ordenó Dios enseñar a los hombres 
en' las materias de la Secra Biblia pcr la Escritura y Tra- 
dición, tan dependiente una de otra, que decía San Agustín 
no' creería el Evangelio si no se lo certificase la Igle- 
sia". (7) Es imposible entender la Biblia sin la Tradición, 
y existe el peligro de intercambiar sus cuatro sentidos, li- 


teral, Metaphórico, Moral y Anagógico. 


Es, en consecuencia, de lamentar que cada día crez 
ca el interés por leer los libros prohibidos. Los interesados 
no tienen escrúpulos para engañar a la censura: los disfra- 
zan "en mil títulos de devoción y piedad"; usan títulos de 
Política, de Estado y varios otros; y los atribuyen a "Auto- 
res Católicos de mucha reputación", "para despachar a la soL 
bra de sus nombres la pestilente mercadería, tan abundante, 
que está costando muchas tareas y estudios al distinguirlos 


y vedarlos, para que el Rebaño del Señor se aparte de éllos!(8) 


Después de lamentar el "execrable delirio de la. cu 
riosidad" que, a pesar de la abundancia de obras ortodoxas 
del catolicismo, induce a la lectura de obras impías, el Edic_ 
to impide determinantemente la lectura de los libros prohibi 


do8. 


A Naturaluente queda también prohibida su posesión, 


- con excepción de los establecimientos religiosos, Sin embar- 


«he 
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go;, también en ellos está vedada su lecturai "Estando infor- 
mados de que en las librerías de algunas Iglesias, Catedra= 
les, Colegios Mayores y Comunidades Eclesiésticas seculares 
y religiosas existen algunos libros prohibidos..., permiti- 
00) que puedan retenerlos bien guardados (quedando por aho» 
ra en su fuerza y vigor la prohibición general, que hacemos 
a todos los individuos particulares de leerlos) con tanto que 
dentro 4 meses... estén dichas Iglesias, Colegios etc. obli- 
¿ños a enviarnos Catálogo de los Libros y Papeles Prohibi-- 
dos y Certificación de la forma en que están en custodia; . 
con qué separación y llaves; quién los tiene depositadus en 


su poder y con qué licencia se leen, dan o prestan..." (9) 


Como podemos ver, el documento es testimonio de 
una época de transición. El hecho de que la Inquisición se 
vió obligada a repetir con frecuencia los edictos sobre la 
prohibición de leer diversas obras, comprueba ya que la efi. 
cacia de las prohbiciones era relativa, y que el temor de 
la Iglesia a las nuevas corrientes intelectuales era consi= 


derable. 


"Sl execrable delirio de la curiosidad", por cono- 
cer los libros prohibidos, era extensaments difundido. El 
Edicto menciona a personas laicas, de ambos sexos. la Igle- 
sia misma no estaba inmune tampoco a esta curiosidad. El In- 
quisidor, como si fuera contra su voluntad y «uy a su pesar, 
se entera de la existencia de libros prohibidos en varios es 


tablecimientos, permite que los libros se queden, pero pro- 


6 
hjbe su lectura: Al mismo tiempo su duda con respecto al 
cumplimiento de la prohibición se hace extensiva aún a los . 
religiosos, y no evita incluír en el Edicto detalles técni= 
cos sobre su custodia, Todos los que poseen legalmente en su 
poder los libros prohibidos están obligados a informar al 


Santo Oficio "con qué separación y llaves" están guardados... 


Las personas se valían de los más ingeniosos Sub= 
terfugios para introducir los libros prohibidos: títulos fal 
s0s, invención de nombres de autores y aún peor, atribución 
de los libros a personas de reputación impecable, - contraban- 
do en las formas más variadas «todos fueron empleados para 
satisfacer el efán de conocer les libros perseguidos por la 
Iglesia. 


á 


Se desprende que el objeto principal del temor de 
da Iglesia en esa época es todavía la herejía. Se temen 108 
"preceptos políticos contra las Potestades Pontificia y 
Real", pero se puede inferir que aún la transgresión eontra 
la Potestad Real era considerada como una transgresión reli- 
glosa. En cambio, pocos años después, la Iglesia miraba las 


. transgresiones. religiosas con criterio político. 


> De interés especial es la insistencia en. la' prohi- 
bición de la lectura de la Biblia en idiona vernáculo. la ci 
tación de San Agustín de que "no creería el Bvangelio si no 
se lo certificase la Iglesia" viene como manifestación de lo 


que se consideraba como genuina ortodoxía tradicional. No 


eL. 
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bABta con tener la verdadera fe, como se reveló en su tiem- 
po a su Creador. El feligrés ortodoxo debe demostrar su ab- 
spluta conformidad con la aplicación actual de la fe, a tra- 
vés de la Iglesia, que tiene en su poder la exclusividad de 
la exégesis de la Escritura Sagrada. Eri consecuencia, el que 
quiere conocer la Biblia siri la Tradición, socava la instá- 
tución de la Iglesia, pone en peligro el gran edificio de 


comentarios y versiones elaboradas; y equivale a un hereje. 


Ú 
(1) Meero a pot piaras leplieiese 12d SIRO MU 
A 

(2) Ibid, p.209, 

(3) Ibid. 

(4) Ibid. 

(5) Ibid. 

(6) Ibid, p.210. 

(7) Ibid. 

(8) Ibid, p.211. 

(9) Ibid, p.213. 


; 
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Influencias 
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2, LA HERENCIA ESPAÑOLA 
El Edicto analizado en el capítulo anterior fué pu 
blicado en España y en seguida difundido en todas las pose- 
siones de la Corona. En aquella época todavía seguía en pie 
el concepto de que las colonias eran la España de Vltramar, 


sin status especial. Los problemas de la Metrópoli eran los 


problemas de la Colonia y 


viceversa. Cuando la preocupación 
prevaleciente se concentraba en conservar el catolicismo y 
combatir la Reforma, el Padre Feijóo, en el Siglo XVIII, 
enunciaba: "El Evangelio ganaba en aquel hemisferio (Améri- 
ca) mucho más tierra, que la que perdía en Buropa". (1) Re- 
cién en las últimas décadas del siglo algunos políticos con 
una visión más lejana demostraron entendimiento e interés en 
los genuinos problemas de las colonias, y sugirieron formas 


de encararlos3. 


la teoría política procedía pari passu con la prác 
tica política. Seguía el proceso de la consolidación del Es- 
tado moderno, nacional, con un creciente poder de la Corona. 
A diferencia de la mayoría de los estados europeos, en Espa- 
ña existía el problema de administración en gran escala, co- 
mo asegurar la vigencia de las leyes y ordenanzas en las 


enormes y lejanas posesiones de Ultramar, 


Ya en la época de los Austrias las instituciones 
políticas de España ere nentanon un gran cambió. Los esta- 


mentos, “que desde el Medioevo teníán una participación en el 


/. 
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gobierno, perdieron paulatinamente su importancia. El poder 
del rey crecía, mientras que la nobleza que perdió su fun- 
ción iridependiente dentro de los estamentos, se transformaba 
en burocracia cortesana. Creció enormemente el interés en 
abtener puestos en la Corte, les cuales ofrecían posibilita- 


des de ejercer poder y gozar de compensaciones lucrativas. 


El absolutismo en España era más riguroso que en 
América: Aquí la lejanía del poder central, el lapso que 
transcurría mientras las comunicaciones llegaban a su desti- 
no y la falta de conocimiento de la realidad novohispana por 
parte del poder central, forzosamente dejaban mayor libertad 
a la institución del Virrey. Por estar en el sitio, y conocer 
mejor la situación tenía aún la reconocida discreción de modi 
ficar las ordenanzas de la Corona, la famosa fórmula "Acáte= 
se pero no se cumple" promovió el desenvolvimiento de un for 
malismo de dualidad, de un respeto abstracto a una institu- 


ción, y el ejercicio concreto de órdenes de la otra, (2) 


la dinastía de los Austrias dejó ya a su sucesora 
un régimen de absolutismo. La nueva dinastía desarrol16 un 
Absolutismo Ilustrado. la tendencia de gobernar en forma des 
pótica no disminuyó en nada, sino al tarios de acrecen- 
46. Carlos III, en su pragnática del 27 de marzo de 1767 
consideró necesario recalcar: "No pertenece a los particula- 
res juzgar 'o interpretar las disposiciones del SODETANO 
De'una vez para lo venidero deben saber los vasallos del 


Gran Monarca que ocupa el Trono de España, que nacieron para 


de 


callar y obedecer y no para discurrir, ni opinar en los al. 
tos asuntos del Gobierno". (3) 


, 


Es evidente que los dos fenómenos, el absolutismo 

| en el Gobierno,. y la Ilustración, principalmente en su pre- 
sentación francesa, eran de índole opuesta el uno al otro y 
no podían convivir por un período prolongado. Mientras que 
en Francia tenía que ceíer el Absolutismo, en España la Ilug 


tración resultó efímera. 


El producto intelectual de la Ilustración Española 
no era abundante. Un número restringido de hombres transplan 
t6 las ideas nuevas a España, en la mayor parte en el orden 
aquinistrativo práctico. Uno de los pocos intérpretes de la 
filosofía política francesa era Cabarrús, quien asimiléó las 
ideas de Rousseau sobre el Contrato Social. Sin pensar tcda- 
vía en la posibilidad de derribar a la monarquía, indicaba 
la manera de preservarla: "Son muy efímeras todas las insti- 
tuciones que no se fundan en la razón y la utilidad común. 
El único medio de perpetuar las monarquías es de reconciliar 
las con el interés y la voluntad -general o con el objeto de 


pacto social". (4) 


_En el orden político y administrativo las muevas 
ideas fueron expuestas principaluente por Ward, Campomanes 


y Jovellanos; 


En » 1762 Bernardo Ward publicó su Proyecto Eooné=. 


E200+ abogando AnS otros: por un cambio. radical en el co: 


: y 


12 
mercio exterior de Egpaña. Demandó un comercio libre en las 
colonias y la anulación de impuestos, o como alternativa, 
permiso para establecer en América varias industrias. En es- 
tas providencias vió esperanzas para enriquecer el Nuevo Mun 
do e incrementar las entradas de la Corona. Claro está que- 
aquí nos enfrentamos ya con un pensamiento que otorga un lu- 
gar propio a América. Al respecto A..Teja Zabre opina: "Aquí 
está en germen la Independencia de México y de toda la Améri 


ca Española". (5) 


Campomanes, como asesor de Floridábianca .alcanzó 
a reúlizar programas parecidos a los recomendados por Ward. 
la anulación de los impuestos sobre la producción, y la libe 
ración del comercio con las colonias de varias limitaciones, 
acto seguido multiplicó las importaciones y exportaciones de 


España muchas veces. (6) 


la más importante contribución a las ideas políti- 
cas de la época provienen de Jovellanos, quien se impregnó 
“de las ideas e ideales de la Ilustración. Su famoso. "Informe 
sobre Ley Agraria" contiene su "credo" en materia de teoría 
económica. En él se recomienda un cambio del régimen de posg 
sión de tierras agrícolas,-y un adiestramiento científico de 
campesinos. Hay que tener presente que la Ilustración tenía 
gran fe en las posibilidades de la educación. Así, tratando 
el problema de la pobreza del campesino, Jovellanos sugiere 
la propagación de ciencias y conocimientos prácticos. Sus an ' 


ceptos al respecto se podrían aplicar en varias partes del 


eo CA A a. 
murido aún en el presente: "El medie más sencillo de comuni= 
car y propagar los resultados de las ciencias útiles entre 
los labradores seyía el de formar unas cartillas técnicas que; 
en estilo llano y acomodado a la comprensión de un labriego, 
explicasen los mejores métodos de preparar la tierra y las 
semillas..." (7) Para este fin es necesario que los sabias 

abandonen "las vanas investigaciones que sólo pueden produ= 
cir una sabiduría presuntuosa y estéril" y que en lugar de 
estas ocupaciones "se conviertan del todo a descubrir ver- 
dades útiles, y a simplificarlas y acomodarlas a la com- 


prensión de los hombres iletrados..." (8) 


Jovellanos no se da por satisfecho sólo con tra- 
tar los grandes problemas económicos y sociales. Básieamente 
es un.optimista que tiene fe en la bondad de la naturaleza 
humanas Las variadas faltas y adversidades de la sociedad 
española (que tan bien sabía 'observar y analizar) tienen su 
raíz en una maia administración. Si España procurara eambiar 
la e implantar una administración honesta, efieiente y or- 
ganizada sobre bases científicas, lograría conseguir la fe- 
licidad del pueblo que es objeto de un buen gobierno. En 
consecuencia, Jovellanos no se abstiene de tratar en forma 
extensa un problema que puede parecer secundario, como el de 
las diversiones, en varias capas de la población. En otra 

- ocasión, al dirigir la palabra sobre educación, elige como 
tema "la necesidad de unir el estudio de la literatura al 


de las ciencias", (9) un tema que suena sumamente moderno -.' 


ES 
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aun en la actualidada. 

la obra de este gran escritor y político es uno 
de los ne jores productos de la Ilustración en España. En 
primer término se distingue por la fe en la necesidad y la 
posibilidad de ilustración y educación Pará las nasás de la” 
población. , E interés predominante en el bienestar económi. 
co y físico, un ligero desprecio hacia las "vanas investiga= 
cionég" y "una sabiduría presuntuosa y estéril" le dan un 
carácter moderno, evocando similitud con las corrientes de 
positivismo y utilitarisno del Siglo XIX. Lo extraordinario 
estriba en el hecho de que esas ideas nazcan en España, don- 
de hasta la mitad .del siglo la filosofía prevaleciente era 


la escolástica estagirita. 


Aparte del Proyecto Económico de Bernardo Ward, pa 
rece que la preocupación por el futuro de las colonias no 
surgió hasta la Guerra de Independencia de las trece” colonias 
en Nueva Inglaterra, El impacto de esta sublevación sobre 
las clases reinantes era notable, como era de imaginarse. Sin 
embargo, no todos los responsables de la orientación políti- 
ca de España eabían deducir las correctas conclusiones en Ye 
lación con el futuro del Imperio. Todavía en 1777, o Sea un 
año después de la Declaración de la Independencia delos Es- 
tados Unidos de América, el ministro de Marina González de 
- Castejón podía afirmar: "Creo que debenos ser los últimos en 
Europa en reconocer potencia alguna en América, independien=. 


te y soberana, y ésto a.uás no poder". (10) 


de 


] 15. 

Interés especial reviste el plan de Aranda, del afío 
1783. Parte de la convicción de que la rebelión. de las colo- 
nias inglesas era en su tiempo inevitable, ya que era imposi 
ble conservar por un tiempo prolongado un dominio sobre po- 
sesiones vastas y alejadas de la metrópoli. las posesiones 
españolas se encontraban en una situación aún más precaria 
dos la uala administración de varios gobiernos y la distan- 
cia más grande de la metrópoli. Por estas circunstahcias el 
dencontento de los habitantes de América creció y los movió 
a hacor osfuarzos a fin de conseguir la independencia, tan 


pronto se presentase una ocasión propinia. 


Para evitar la disolución .del Imperio Español, 
propusó un plan que se parecía en sus bases a la organiza-= 


ción del Conmonvealth Británico en el Siglo XIXi Según el 


plan, las posesiónes en América se iban a dividir en tres 
reinos, regidos por tres infantes. El rey de España tenía que 
ser reconocido como rey supremo. Entre las cuatro coronas ' 
tenía que mantenerse siempre una unién de familia, para evi- 


tar separaciones. 


Ñ pesar de que el rey de España terifa que ocupar 
un lugar preferente, romo "jefe supremo",-las relaciones ecg 
nónicas se basarían en el principio de igualdad. "El comercio 
habría de hacerse bajo el principio. de la más estricta reci- 
procidad, debiendo considerarse las cuatro naciones como uni 
das por la más estrecha alianza ofensiva y defensiva para. 3u 


conservación y prosperidad". (11) | 


16 
El plan de Aranda no tuvo aceptación, y el problema 
del régimen colonial no llegó a discutirse en Bspaña hasta 
las Cortes de Cadiz. | 


Durante la época de los Borbones, junto con la de- 
cadoncia esútaltina de las Cortes, ocurrió la degeneración del 
Consejo de las Indias. Este cuerpo, formado poco tiempo des- 
pués del descubrimiento del Nuevo Mundo reunía poderes de un 
cuerpo consultivo, legislativo, ejecutivo y judicial, Aun- 
que sus deliberaciones fueran lentas, durante un largo tiem- 
po gozó de reputación de integridad e interés genuino por el 
bienestar de las poblaciones de Anórica, domtrarronianio las 


vicisitudes de gobernadores locales. 


la tendencia absolutista y centralista que implan-. 

taron los Austrias, al formar a principios del Siglo AVIJI 

la Secretaría del Despacho de Indias, se acrecentó notable- 

ente durante el gobierno de los Monarcas Borbónicos. Grandes 
sectores de las competencias asumidas antes por el Consejo, 
fueron transmitidas a las Secretarías. En esta forma las trá 
dicionales autonomías del pueblo español disminuyeron notable, 
mente, cediendo ante el gobierno personal y despótico de los 
Monarcas, Ya el primer Borbón español introdujo en las dis- 
posiciones legales frases de marcado cuño cesarista, como la 


de "así es mi voluntad". (12) 


En la Nueva España los gobernantes se sujetaban a 


dos medidas que pueden servir como prueba adicional de la 


. tendencia personalista y centralista del Gobierno Central.-” 


la Real Confirmación 'era una condición para la plena. validez 
de muchas disposiciones jurídicas emitidas por las autorida- 
des: en la Nueva España, Esas autoridades tenían también la 
obligación de suministrar a la Metrópoli información siste- 
uática y minuciosa sobre detalles, aun los.de menor impor- 
tancia,.dentro de los varios ramos de su competencia. Se in= 
clufan en ellos datos sobre actos de gobierno y administra- 
: ción,” sobre misiones, sobre asuntos de comercio y navegación 
y asuntos de Indios y Negros. .De esta obligación -no quedaron 
exentos ningunos grados de la jerarquía de la administración 
colonial.. (13) 


¿Cómo se reflejó el absolutismo ilustrado español - 
en-.las relaciones entre el Estado y la Iglesia? Ante todo va 
le la pena insistir en que a lo largo del siglo todavía pre- 
valecfá un :concepto de úina sociedad uniforme organizada en un 
Estádo- y una. Iglesia de una cohesión completa entre las dos 
formas. de organización, sin pensar todavía en la posibilidad 
de división éntre ambos. Al mismo tiempo hubo competencia en 
tre ellos, dá veces aun de carácter extremo... El siglo vió un ' 
cambien sus dos etapas. En la primera, la predominancia era' 
religiósa;. y las transgresiones políticas fueron condenadas: 
por lá -Iglesia, En la segunda la predominancia. era política 
y las transgresiones. religiosas pa condenadas por.el Bsta- 
do. :(14) Pero con todo, es imposible. encontrar en España en 
aquella-época ideas sobre organización estatal. independiente 


de la Iglesia; y hay que pensar más bien en un Estado-Iglesia. 
e). 
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Quiz6 pueda ser significativo que el más notable 
filósofo de los Siglos XVII y XVIII era un judío o marrano, 
Isaac Cardoso, quien llegó a escribir su Philosophia Libera 
solamente después de haberse trasladado a Italia. (15) Sus 
conceptos se distinguen por tener un aire de modernidad, que 
dificilmente podía ser concebida y tolerada en la España de 
aquella época: "La libre sabiduría necesita de una libre re- 
pública: la libertad de espíritu, que ha hecho insignes a 
quienes gracias a ella han sabido conservar la patria incó» 
lume... abre la vía para hacer salir la verdad de la obscu= 
_.ridad..., para que el ascenso sea promovido no por'la secta 
(de los filósofos escolásticos) sino por la razón, y la ver- 
dad sea confirmada por el juicio y no por la opinión concebi 
da", (16) En consecuencia sería legítimo definir esta filosg 
fía como filosofía en lengus española más bien que filosofía 


española. 


la Iglesia y el Estado coincidían en su interés de ' 
continuar el régimen intelectual tradicional y autoritario. 
Los cismas religiosos y las guerras de la Reforma llenaron a 
amhos de temor a las innovaciones en el terreno de la religión 
y la filosofía. las innovaciones introducidas por los Borbo- 
nes se permitíán solamente a condición de ser gobernadas y. 


dirigidas desde arriba, 


Las diferencias entre el Estado y la Iglesia sur- 
gieron basándose en la competencia de los dos poderes, Ya en 


el Siglo XVII surgen teólogos que a pesar de admitir que la 
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potestad del rey viene del mismo Dios,.rechazan la teoría del 
poder ilimitado. El monarca tiene 91 deber de obrar en bien 
del Estado. Cuando sale de los cauces de su misión, se permi 
te la rebelión, que constituye un derecho; y si no hay otro 


remedio, no se excluye la posibilidad del tiranicidio. (17) 


Naturalmente que tales opiniones tenfan que crear 
conflictos en la época del absolutismo, Se sostuvo la doc- 
trina del origen divino directo del poder de los monarcas y 
de su poder ilimitado. (18) Según la doctrina oficial no 
existía ninguna autoridad, ni la sociedad ni la Iglesia, que 
pudiera exigir de ellos responsabilidad, y por supuesto que 


quedaban descartados los derechos de rebeldía. 


En la España de la segunda mitad del Siglo XVIII 
se enfrontaron dos corrientes opuestas. Siguió en pie el 
concepto de un Estado-Iglesia tradicional, cerrado a innova- 
ciones y celoso de conservar su cohesión política y religio- 
sa. Al mismo tiempo era difícil impedir totalmente la infil- 
tración de ideas nuevas, fruto de la filosofía nueva dal 
Siglo XVII, especalmente después del cambio de dinastías 
cuando la nueva era francesa. El impacto de la modernidad 
se dejó sentir en la racionalización de la administración, 
ligado a cambios hacia el absolutismo y el centralismo, con 
consecuencias profundas en el régimen de las colonias, Sin 
embargo, ya el segundo rey borbónico, atemorizado por los 
* resultados de la Revolución Francesa, anuló varias intova- 
“ciones de su predecesor. Una verdadera fermentación polÍti- 


a 4 os 
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ca no llegó a producirse sino después de la invasión napole$ 


nica, 


la modernidad no tuvo en cambio ninguna expresión 
importante en el terreno|del pensamiento político y filosó= 
fico. Con razón podía un filósofo argentino afirmar: "No hay 
una palabra más desdeñada en el pensamiento hispano del Si- 
glo XVIII que la palabra "novedad". (19) 


(1) Citado en: A. Gerb 
Mundo", p.88. 


(2) Véanse para toda la] época: José Miranda "Les ideas y 
"las Instituciones Polítieas Mexicanas' ".. 


(3) Citado en A. Teja /Zabre, "Historia de México". "El 
Régimen Colonial"; p.161, 


(4) Miranda, op.cit.,/p.148. 
(5) A. Teja Zabre, op.cit., p. 138. 


(6) "Cambridge Modern History", Tomo Y, Pp. 383. 

(7) Jovellanos, "Obras Esc ogidas” Tomo I, p. 214. 

(8) Ibid. - 

(9) Ibid, Tomo 11I, p.92. : , 

(10) B, rd Movimientos de suencipación en Hispa- 
a 


noamérica Ende endencia de Estados Unidos", p.38. 
(11) Ibid, p. 52. y 
(12) Miranda, op.cit.» p.165 . 
(13) J.M. OTS Capdegui, "El Siglo XVIII Español en Anérica", 


p» 28, 46. 
(14) M.L. Pérez-Marchand, op.cit. 


(15) 0.U. Quiroz Martínez, "la Introducción de la Filosofía 
Moderna en Es - El Belacticiono Español de los Si 


, "Viejas Polémicas sobre el Nuevo 


(16) Ibid, .p.281. - ms 
(17) Miranda, opz6it... p.53. 
(18) Ibid, p.147.” 


(19) Korn, citado en|M. Picón Salas: oda la Canquista a la 
Independencia; 07 
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3, EL IMPACTO DE LAS IDEAS INGLESAS Y FRANCESAS. 
Los principios filosóficos y políticos de 1688 


(la Revolución "Gloriosa" en Inglaterra), en la forma en que 
fueron formulados por Locke, fueron "La Biblia Política del 
Siglo XVIII". (1) Es difícil trazar una línea divisoria entre 
el pensamiento político del Siglo XVII y el del XVIII, ya 
que en ambos se reflejó el proceso histórico de la formación 


del Estado moderno. 


Al comparar les ideas políticas de Inglaterra y 
Francia con las de España, quizás la principal caracteríg- 
tica de las primeras estriba en su laicismo, que llegó a su 
cumbre en el "Esclarecimiento" del Siglo XVIII. La autori- 
dad de la tradición, ya sea de la filosofía antigua o de la 
escolástiea religiosa, cedió ante la único criterio de la 
razón, Era imposible aceptar cambios radicales en el terre» 
- no de la ciencia, cambios que socavaran los conceptos tradi- 
cionales, sin que se reflejaran e el terreno de la ciencia 
moral y política. £l razonamientd l16gico vino a ocupar el 
lugar de la revelación u otros elementos "no naturales", 
El pensamiento político llega a fundarse en el "derecho na- 
tural", que tenía significación distinta para los diferen= 
tes filésofos. 


Un entusiasta exponente del "derecho natural" fué 
Grocio. Según él, las normas del comportamiento moral del 


hombre son firmes y definidas,| como las leyes de lógica y 


7 
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y: :física, y no por voluntad divinas 2no por nderscho natu- 
:ral", por la "naturaleza" del  houbres "Igual que el mismo 
Dios no interviene en la-.causa de que des y dos son cuátro, 


así ANDOÑO interviene dera que algo que intrinsecanente es 


malo, no lo sea", (2) 


'A lo largo del Siglo XVII y hasta la mitad del XVIII 
continuó la :ereencia firme en que las leyes del “eomportamien 


to humano tenían una validez absoluta y general. 


los filósofos no distinguían entre la néeesidad 1$ 
gica y la moral. Si la realidad no concuerda «on las normas 
que establecía el "derecho natural*, hay que buscar la falta 
en ella, y empeñarse en cambiar el comportamiento humano. La 
validez de las normas morales es susceptible a pruebas casi 


matemáticas, basándose en la lógicas 


Tan sólo en la nitaá del Siglo XVIII, debido a Hune, 
se desplazó a la lógior del pedestal que ocupaba, como única 
fuente de la moral y la polítita. Fué él quien hizo la dis2 
tineión entre la razón, los hechos y los valores. La lógica 
es el dominio de la razón, y sus leyes son aueeerunios a 
pruebas puranente natenátieas. Las aBne2ón se ocupan de los 
a: que no se pueden deduciz solanente a base de matemá- | 
ticas y que requieren observasión, En el terreno de la moral, 
¿ol individuo y de la sociedad, no existen tampoco leyes de 


validez lógica y absoluta, En todo lo referente a lo humano 


hay, en primer pan que tomar en cuenta las inclinaciones 


«e 
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y propensiones. las obligaciones morales dependen de la aeep 


tación de las propensiones y los motivos de.las acciones que 
las ocasionan. (3) Después de la aguda crítica de Hume, la 


teoría del "derecho natural" quedó descartada. 


El tema principal del pensamiento político de la 
época se concentra en la relación del iná1vieuo con la socie 
dae, o en otras palabras, en la fundamentación «e la obliga- 
ción social del individuo. A grandes rasgos se pueden desta. 
a tros fases de la planteación de ecta relación: En el Si- 
glo XVI se piensa todavía del individuo en la categoría de 
un miembro de una entidad estahlcvida -la sociedad feudal e 
la Iglesia, El Siglo XVII dorrumba los viejos patrones de la 
organización secial y atestigua la continuación de graves con 
flictos religiosos. En.el terreno de lá ciencia política Se 
destaca la prominencia del individuo y se busca la justifiez 
ción de la organización política cumo nua supereetrucbura, 
principalmente en vonveptos de un "pacto". El Siglo XVIII re 
doecuhrs 18 sociedad como un ente ntrúmeos y valioso, con 
sentrándose ya en el conespto de la nación. En esta forma 
queda preparado el terreno para el nacional:smo y el estado 


nacional del Siglo XIX. 


Las guerras religiosas en Inglaterra desde fines 
úel Siglo XVI, y el amplio interés'en los diferentes matices ' 
UY din asctas pratnobuubea, Utvaron Zarnocamenite Ja necesi- 
dad de la libertad individual, y Aud dudas y preguntas 


con relación ala autoridad política. Aun Hobbes, quien con- 


dí 
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sidera que la vida del nombre fuera de la sociedad es "soli- 
taria, pobre, detestable y corta", opina que la sociedad es 
un cuerpo artificial. Más aún, para conseguir una vida orde- 
nada y civilizada, salvando al hombre de su estado primitivo 
y salvaje, BO basta apelar a su razón o a $u moral, sino que 
hay que usar solamente la es cuya existencia es la zin 


cipal característica de la soberanía y del soberano. 


Hasta qué grado en la Inglaterra de tiempos de” | 
"Hobbes existía el interés por problémas políticos; lo com 
prueba el hecho de que durante los años 1640-1661 se publi- 
'caron más de. 20,000 folletos sobre diferentes temas de polf- 
tica. (4) us autores se ocupaban de una gama extensa de ma- 
-terias: ideas religiosas, teolégieas y worales -en relación 
eon la autoridad política, +v1erancia religiosa y libertaé 
civil, y aun de ideas de un e>mnismo primitivo» Es satural 
que en un ambiente tal se formularan las preguntas básicas 
de la democracia, como pur ejémplo, la enestión del aleance 
del sufragio -28ctoral. Durante la discusión entre Ireton y 
loa * “naevelleral surgió una grave polémica debido a que, los 
últimos demandaban el sufragio para cada adulto, mientras. que 


reo Penta su otorgamiento únicanente a 108 adinerados. 


-Se formularon aquí dos conceptos" diferentes sobre 
lá esencia de la sociedad: por un lado la creencia en una s9' 
eiedal eguo un conjunto de individuos Libres e iguales por 
su nacimiento (el famoso "derecho de. nacimiento de: un inglés”) 


y por otro lado el .eoncepto. de que la sociedad representa. en 


E 
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riner plano el conjunto de los intereses económieos fijos, 
especialmente dentro de la nobleza terrateniente. Un exponen 
te filosófico de este concepto era Locke, quien incluía el 
derecho a la propiedad como uno de los derechos básicos del 


hombre. 


La característica de la filosofía inglesa de la 
época estriba en su conservetivismo. lus filósofos conocían 
de cerca los más variados experimentos y problemas políticos, 
yosn filorofar se distinguió por su fire vinculación con la 
realidad política del país. Los filósofos franceses se encon 
traban en una situación totalmente opuesta. El régimen des= 
pótico no dió oportunidad a que se practicaran las nuevas 
formas de la organización política, y al mismo tiempo impi- 
dió la posibilidad de expresarse libremente sobre problemas 
del Estado y de la sociedad. El florecimiento de la litera- 
tura y del arte coincidió con la aridez casi completa del 


pensamiento político. 


Las ideas filosófico-políticas transplantadas de 
Inglaterra sufrieron aquí un cambio fundamental. No solamen- 
te no cansaron una imitación en el sentido de ocupación vas- 
ta y popular en los problemas concernientes a Francia, sino 
que aun entre los filósofos que llegaron a ocuparse de ellos 
recibieron un matiz. abstracto. la materia sobre la cual for= 
maron sus ideas no era de una sociedad definida, preferente- 
mente la sociedad contemporánea de los filósofos en su país, 


sino la del hombre abstracto, sin definición de espacio y 


«he 
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tiempos 


La contribución más importante de Francia a la fi- 
losofía política en el transcurso de los Siglos XVII y XVII 
es indudablemente la filosofía de Rousseau. Su mérito prin= 
cipal es el redescubrimiento de la sociedad como un ente ori 
ginal y no sobrepuesto, con ún valor intrínsecamente bueno 
y positivo. El dividno Fácibo su "humanidad" únicamente * 
por la sociedad. la teoría del "derecho natural" se equivo= 
caba atribuyendo el derecho de libertad, igualdad y propie- 
dad al Anmbre como tal. Estos llegan a la categoría de dere- 
q solamente en una sociedad. Puesto que la principal or- 
ganización del hombre es el Estadu, el primero llega a la 
plenitud de su humanidad en su calidad de ciudadano. Con es- 
tos conceptos fué Rousseau el animador y precursor de los 
movimientos nacionales que llegaron a su apogeo en Europa en 


el siguiente siglo. 


El carácter abstracto de la filosofía francesa 

' causé el radicalismo de su contenido. la filosofía inglesa se 
basába en la observación directa, dada la cual ponía en prác 
tica varios principios en el terreno del gobierno, entre los 
cuales algunos de valor duradero, digno de conservarse. De 
¿aquí que se distinguiera por su carácter conservativo. la 

: filosofía francesa no tuvo un ejemplo de sociedad desarrolla 
da y avanzada políticamente, con instituciones que creía dig 
«nas de mantener, y en consecuencia se distinguió por el radi 


¡ * ealismo de sus conceptos. La expresión práctica de ellos vi- 


ele 


An y 
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no a ser la Revolución.. 


Obviarente, dentro de las nuevas ideas filosófi- 
cas que llegaron a México, tuvieron mayor aceptación las pro 
venientes de Prancia que las de Inglaterra. la falta de ins- 
tituciones democráticas en el sistema virreinal, y el carác- 
ter conservativo de la filosofía inglesa, basada principal- 
wente en instituciones inglesas, abrieron el paso para que 
fueran acogidos los filósofos franceses. En los últimos lus- 
tros del Siglo XVIII se sintió asímismo el impacto de las 
ideologías del nacionalismo, principalmente basadas en las 
ideas de Rousseau sobre el hombre como ciudadano, y las irra 


. diaciones de la Revolución Prancesa. 


Varios escritos y documentos de la época indican 
concomiento y difusión de los libros de filósofos europeos. 
Existe una gran diferencia en la demora con que llegaron es- 
tos libros en la primera mitad del Siglo XVIII y ia segunda. 
Mientras que en la primera mitad del siglo tuvieron que pa- 
sar hasta cien años para que los libros llegasen a manos de 
los mexicanos, desde los aftos cincuenta, o sea la iniciación 
del reinado de Carlos IV, el lapso se acorté considerablemen 
te, y la demora. no pasó de una generación. (5) la política 
“del libre comercio, que dominaba en la época del despotismo 
ilustrado, facilitaba considerablemente la impcrtación de 


los libros europeos; :-. 


A pesar de la facilidad de la introducción de li- 
bros europeva, las autoridados laicas y eclesiásticas pusie- 
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ron sucho empeño en prohibir y prevenir la entrada da los 
” libros, que jusgaban perniciosos. Se han hecho extensos y de 
tallados estudios sobre las medidas touadas en este sentido, 
y de las que se valieron los mexicanos de 108 'aás :váriados 


círculos para apoderarse de ellos. (6) 


él hecho es que la literatura política europea era 
conocida en Nueva España y leída con mucho interés durante 
la sogunda mitad del Siglo XVIII. En vista de que los prin- 
Cipales letrados de la época eran los religiosos, también 
ellos fueron los introductores de las nuevas ideas políti- 
cas. las tesis de las universidades americanas durante los 
años 1750-1810 esntienen las ideas filosófieas modernas 
traducidas al latín, formuladas al estilo eseolástieo, (7) 
en correspcndeneia a las formas de la enseñanza de la Igle- 


sia. 


Como era de suponerse, las autoridades eiviles y 
religiosas se llenaron de temor por la difusión de las pUe- - 
vas ideas, especialmente después de la Revolución Prancesa. 
La Iglesia distingue ya la relación estrecha entre la blas- 
femia religiosa y el socavamiento del poder eivil de los Re- 

_yes. £n 1794 indica el Inquisidor la aparieión de individuos 
"quienes después de blasfenar de toda religión natural y re- 
velada, después de destronar a la Suprema Magestad de Dios 
de su divino poder, y la Religión Católica de su divina auto 
ridad e institueión, califiefnáola de fanatismo, han inten- 


tado uttrajar, haezr odiosa y áín“arrañear desde los cimien- 
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tos la Autoridad y Magestad Real". (8) La Iglesia ve con gra 
“ve preocupación la corriente de propagación de obras filosó- 
ficas, cuya enseñanza es "gravemente injuriosa a las Supremas 
Potegtades Temporales". A continuación se enumeran las dife- 
rentes obras, entre ellas: "el fatal sistena de Hobbes, Es- 

pinoga y Helvecio, de cuyas obras, como también de las de 
Voltgire, Rousseau y otros monstruos semejantes de impiedad 
y de irreligión"... de donde "parece sacarse dichas doctri- 
nas", A la "desgracia de las obras" y a su "funesta" influen 
cia on el continente se une también el impacto de "la espan- 


tosa Revolución de Francia que tantos daños ha causado". 


im vísperas de la guerra de' Independencia, en va= 
rias asambleas se advertía la notable influencia de las ideas 
filosóficas europeas, que fueron ampliamente difundidas. 
Hidalgo, Talamantes, el Lic. Verdad y el Padre Mier utili- 
zaban conceptos como derechos naturales, soberanía, repre= 
sentación, deberes y derechos de los ciudadanos, a veces 
abog=ndo por ellos y a veces criticándolos. También sucedió 
que los aceptaban de hecho, aunque los criticaban, como en 
el caso del Padre Mier que combatió a Rousseau, y al mismo 


tiempo pretendió hablar en nombre de la voluntad general. (9) 


Ál valuar el impacto del pensamiento político in- 
glés y francés en México se presenta un cuadro de una cre= 
ciente corriente de su conocimiento e influencia. Se com- 
prueba nuevamente la tesis de que las ideas no tienen fron= 


teras. Si durante los primeros lustros del Siglo XVIII la 
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infiltración de las enseñanzas europeas fué lenta, ésta se 
acrecentó notablemente durante el reinado de Carlos III. El 
cambio de poder, al ascender al tronc Carlos w, no pudo res 
tringir la entrada de las nuevas obras, ya que coincidió con 
la Revolución Francesa que dió un nuevo impulso a la difu- 


sión de las nuevas ideas. 


Un autor moderno (10) ha -expresado sulopinión!en el 
sentido de que el interés por las ideas nuevas vino solamen= ' 
te después de un cambio en la sociedad mexicanas "El mexica- 
no se ha vuelto liberal sólo porque ha leído las obras de un 
Rousseau, de un Montesquieu o de un Diderot, sino todo lo 
contrario: ha leído estas obras -si es que verdaderamente 
las ha leído- y ha adoptado algunas de las ideas expuestas, 
porque previamente es ya un hombre de prosapia "liberal"; 
al aceptar ideas liberales lo hace porque ve en ellas un. 
reconocimiento y una "solución" de los problemas, que con * 


su vida cotidiana, ha vivido en forma de conflicto social", 


las fuentes históricas del Siglo XVIII comprueban 


todo lo contrario. El conocimiento de obras filosóficas euro 


peas era amplio, en varios grupos de la sociedad. La constan . 
te preocupación de la Inquisición, emitiendo y reiterando 
sus edictos contra los poseedores de los "libros prohibidos" 
atestigua su difusión. Es sumamente dificil decidir qué fué 
lo que vino antes, si las ideas modernas o el cambio en la 
sociedad mexicana, y cómo fué la unión causal de las dos. 


Entre las ideas políticas y la realidad política existe 
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siempre, y en todas partes, una relación constante. Igual que 
sería imposible alegar que las ideas políticas de un Locke, 
Harrison o Rousseau nada tenían que ver con la Revolución 
Francesa, parece imposible alegar que la realidad política 
de México era inmune a las ideas políticas prevalecientes, 
entre las cuales las ideas europeas jugaban un papel de una 


importancia cabal. 


(1) Citado en " ambridge Modern History", volúmen VI, p.VIII. 
(2) SET en G, Sabine, "A History of Political Theo: 
p.. 424. 
(3) Ibid, p.602. 
(4) Jbia, p.476. 
(5) $. Ramos, "Historia de la Filosofía en México o", ptes 
(6) M. L. Pérez Marchand, op.cit., passim. 
(7) Samuel Ramos, opecit., p+6l. 
(8) M. L. Pérez Marchand, op.cit., p.123. 
(9) J. Miranda, op.cit., p.280. 


(10) F. López Cámara, "La Génesis de la Conciencia Liberal 
en. México", p+289. 
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mérica latina. 


las reforass económicas de los Borbones para libe- 
rar el comercio dentro del Imperio Español, facilitaron si- 
vultáneamente el flujo de las nuevas ideas a las colonias 
españolas. Existía asímisao un contrabando permanente de li- 


boros prohibidos, valiéndose espúcialuente de las posesiones 
holandesas. 


_ El Santo Oficio se llenó de honda preocupación 
por esta situación, puesto que la Colonia de Curazao "se 
transformó en un verdadero nido de herejes, que desde al11 


se desparranaban por el interior". (1) 


Sin embargo, en los escritos de la época no exis-' 
ten numerosas evidencias de mutuas influencias entre las co- 
Jdonias mismas. Parece que las comunicaciones materiales que 
existían más bien entre las periferias y la metrópoli y no 
entre las colonias. aisnas, se reflejaron también en las C0- 
vuunicaciones de las ideas. No obstante, 8e llevaba a cabo en 
las diferentes colonias del Imperio Español un desenvolvi- ; 
miento intelectual paralelo, debido a causas comunes y al 
mismo régimen colonial. 


Viene al caso un ejemplo del último cuarto de si- 


glo, En el mismo período en que en el Virreinato de Nueva 


España, fué denunciado ante el Tribunal de la Iriquisición el. 


¡lustre filósofo wexicano Juan Benito Días de Gamarra, por 


el. 


A A 
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afirmaciones -heréticas contenidas en gu "Compendio de PFilo- 
- sofía", especialmente por su asimilación del cartesianisno, 
en el otro extremo de América, un argentino tuvo una suerte 
similar. José Celestino Mutis, maestro en el Co:.egio de Nues 
tra Señora del Rosario, enseñaba el sistema copernicano "con 
gran novedad y escándalos para el elemento religloso que se 
había encerrado en las viejas teorías de Tolomeo", (2) En 
ambos casos, la Iglesia manifestó idéntica preocupación y te 
mor de que el derrumbe del principio de la autoridad en el 
" terreno de la filosofía y la ciencia, terminara en graves da 


. ñíos para los principios de la autoridad religiosa y civil. 


Á pesar de las enérgicas medidas emprendidas por 
los gobernantes eclesiásticos y los funcionarios de la Coro- 
na, las ideas modernas, tanto filosóficas como políticas, se 
expandieron por todo el continente. Pedro de Olavide, notable 
enciclopedista del Perú, que estuvo preso en Tspaña por al- 
gunos años, se escapó a Prancia, lugar de donde dirigió nu- 
merosas cartas a España y América. “as ideas principales en ' 
las cuales se funda son: la igualdad humana, el derecho na- 
tural de la libertad y la tolerancia religiosa. Su meta im= 
plícita es fundamentar la independencia política de los pue- 
blos de América, miéntras que en sus razones explícitas de- 
nuncia en forma fervorosa al Santo Oficio de la Inquisición, 
al cual denomina "Tribunal de Tinieblas", y a los sistemas 
de gobierno de la Corona Española. Dirigiéndose al Santo 
Oficio dice: "¿Os llanáis defensores de la causa de Dios? y 


de 
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¿quién os ha eneargado yenganes? ¿N Ospipotonte necesita de 
otra 46b11 mano para extirpar e 640 enemigo? JAh, que la 
Bipeña parece que se talla s dies leguas de la Buropa, y a 
dies dia del fécimo cea (5) 


: la carta ee escrita durante los años ochenta del 
Siglo XVIII. Con una visión lojara, previene al Gobierno Es- 
pañol de uns explosión necesaria, mientras siga persiguion» 
do do los conceptos de Igualdad, Humanidad, Pratornidad y o 
lerancia. La Única solución para salvar a España de un derrug 
be la encuentra en la restitución efectiva de las: Cortes, y 
la abolición del Gespotisao etvil y religioso. Sobre los es= —' 
critos de este valeroso pensador Se haezn suchas referencias 
en los. procesos inquísitoriales de la $poea, tanto en Espa- 
, Sa eoso en. varias partes de huérica. a 


-las Gacetas eran un vehículo de gran ioportaneia 
pera la propagación de las nuevas ideas. A México le corres- 
ponde la distineión de ser el primero, tanto en la publica- 
ción de la primera Gaceta de tipo general, en 1722, como de 
la primera Gaceta -de tipo científico, "El Mercurio Volante”, . 
de José Igracio Bertolache, en 1742. A posos años de diferen 
cia salieron Gacetas en otros países del Continente. Bn Argea 

_ánat "EL Solégrafo Mereantil", 62 "Semanario de Agricultura" 
y posteriormente el "Correo de Comercio", sirvieron para di- 
_fundir y aplicar las ideas europea a las peossidades 1oca- 
les, (4) 
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México y Perú tenían en un aspecto una afinidad mar 
cada. Las dos eran herederas de grandes civilizaciones prehis 
pánicas, con una gran población indígena, descendiente direc 
ta. de los antiguos pueblos formadores de aquellas civilizacio 


nes». : 


EL Siglo XVIII fué testigo de una honda polémica 
entre varios escritores europeos, quienes denigraron al Nue- 
vo Mundo y asus originarios. Este tema será examinado más 
ampliamente en un capítulo posterior. Aquí vale la pena des- 
tacar únicamente un PnEgonla esta polémica. Mientras aña en 
México y en el Perú se acentuó la defensa del hombre origi- 

- nario de estas tierras, en otros países, como en Chile, don- 
de. no existía gran población indígena, se destacó principal- 
mente la naturaleza física del país, su riqueza y belleza 


natural. 


Los contactos y la similitud en el desarrollo de 
las ideas en las Colonias Españoles, se pueden apreciar en 
la diferencia, y aun contraste en el desarrollo del Brasil, 
bajo el dominio e influencia de los portugueses. Allí predo- 
minó la herencia portuguesa, que se distinguió por el sepia 
ritu praguático y el optimismo de sus colonizadores. Al re- 
ferirse a estas colonias se decía "El Mundo que el. Portugués 
creó" (5) -Un antiguo pensador, Duarte Pacheco, afirmó que la 
¿xporiencia és uadré de todas las cosas", (6) Las espacudas 


ciones abstractas ocupaban una “importancia secundaria. 


eLo 
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No obstante, también aquí como en toda la América 
latina el régimen eolonial vió o00n preocupación la propagan 
ción de las nuevas ideas UTOpeR8. las sedidas drásticas que 
enprendió en contra de los lectores de autores franceses, 
igual que en las posesiones españolas, résultaron insuficiep 
tes, Las nuevas corrientes europezs fueron absorbidas, pre- 
parando el terreno para da preponderancia delas doctrinas de 
los "ideólogos", 1dóneas para el carácter” de los colonizado= 
res portugueses, sirviendo como un puente entre los filéso. 
fos del Siglo AVILE y. los positivistas del Siglo XIX. 


(2) egin José / Toribio Medina, citado en B. Levin, op.cit.» 


(2) B... Levin, £DrSik> + po69. 
(3) l. angel; * od _Precurss la 3 
(4) da. Romero, "lan Lisa Bolóticas 9n Argentina”, pe57. 
(5) de Crus Costa, 2UODYS ria ato de Pilosa 

De b 
, (6) Ibid, pobli 
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B, Estados Unidos de América. 

Las ideas europeas tuvieron en el Siglo XVIII dos 
manifestaciones concretas de una trascendencia mundiai, la 
Independencia de los Estados Unidos de América y la Revolu= 
ción Francesa, y ambas jugaron un papel preponderante en la 
conciencia de México y en general en la Anérica latina. FS 
difícil comparar la relativa importancia de los dos aconte- 
cimientos. Sin embargo, parece que en lo que se refiere al 
Siglo XVIII, la Independencia de los- Estados Unidos ie Amé 
rica dejó en México huellas más profundas, puesto que- re- 
prisentó el interés principal e inmediato de la época, y 
dada también la facilidad de las comunicaciones más accesi- 
_ bles sobre su desarrollo. En cambio la impresión de le Res 
volución Francesa fué más limitada, debido a la lejenía de 
la escena de sus acontecimientos y la severa censura ¿las 
noticias procedentes de Europa, la cual fué impuesta por el 
régimen colonial, así como también por algunas ú: cs carac 
terísticas, entre ellas su evolución tendiente al libre-pen 


samiento. 


la proximidad del país. en cuya Declaración de In= 
dependencia se subrayaban conceptos como "Creemos que todos 
los hombres son “creados iguales, que se hallan dotados por 
su Creador de ciertos derechos inalienables entre los cua= 
les figuran la vida, la libertad y la búsqueda de felicidad. 
Que para garantizar esos. derechos se instituyen los gobier- 
nos entre. los hombres, derivando súá justos poderes del :* 


consentimiento: de los gobernados... ." y, forzosamente tenía 


Jo 


ES + 
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que ser una fuente de inspiración permanente para los estra 
tos de población de la Nueva España que abrigaban aspira- 


ciones parecidas. Estas ideas ganaron ascendiente ex México 


a medida que la colonización norteamericana ganó Tucrza, ds 


las zonas: más cercanas a los límites de la Nueve Es;2ñ%a, en 


el Valle del Mississipi, y Louisiana... 


La. proximidad de los Estados Unidos de América no - 


era importante únicamente por su propia producción intelec- 
tual: y política, sino también por ser una vía de iniscáuo- 


'olón de libros prohibidos, aún antes de la Independencia, 


En denenciante ante el Tribunal del Sañto Oficio 
¿firmó que en el norte de Nueva. España, en las preximidades 
de-las Colonias Anericanas, "corren general y públicamente 
“muchos libros pestilentes, que se leen sin recato, 311 re- 
serva alguna, así por los franceses como por algunos eSpam. 


"foles".(1) 


“Déspaés de la Independencia de los Estados Unidos 
de América, seta corriente se acrecentó. Entraron tento li- 
bros de tipo general, como otros relacionados con la Inde- 


pendencia de los Estados Unidos de América, 


j En. 1794 el Virrey Branciforte remite a Madrid un 
Libro impreso- en Filadelfia, intitulado "Desengaño ei. Hon- 
bre" y recomienda su trasmisión al Santo Oficio. El Virrey 


expresa su temor por la introducción de este libro también 


. a Otras provincias, y sugiere redoblar la vigilancia en los 
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puertos de entrada. (2) ntre los libros que formaban la bi 
blioteca del Obispo Joseph de Echeverría se encontró en 1789 
uno intitulado "Abregé de la Revolución de L'Amerique An=.: 
gloise", (3) El hecho de que un libro de esta raturaleza 
llegara a interesar a un eclesiástico de alta jerarquía 
comprueba el grado de impresión que dejó la Independencia de 


los Estados Unidos de América en la Nueva España. 


Á fines del Siglo XVIII y en los principics 21 
Siglo XIX ocurren ya casos de personas que buscan reivzio 
en los Estados Unidos de América, anticipándose £ un pros 
cedimiento que se hace muy común entre lo3 mexicanos en los 
Siglos XIX y XX. En sus escritos se manifiesta una yuxtapo- 
sición de las graves fallas y sombras de la Nueva España, 
con las ventajas, muy a menudo exageradas e idealizadas, 
del régimen que encontraron en los Estados Unidos de Améri- 
ca. Se conocen detalles de un José Antonio Rojas, atural 
de Puebla, catedrático de matemáticas en el Colegio de Gua 


najuato, que se escapó a los Estados Unidos de ¿mérica 


una serie de cartas dirigidas a México, Rojas alató la cons 
titución norteamericana, citando varios párrafos 2 éllas 
"para que se forme una idea del país, pues sólo las leyes 
de los pueblos nos pueden decir sencillamente lo que son", 
£n su autobiografía expresa su aborrecimiento del végimon 
colonial y su admiración hacia los Estados Unidos de Améri- 
ca, "Santuario de la libertad y asilo de la honra". (4). 


Otra manifestación aún más extrema de la aúxira- 
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ción a los Bstados Unidos de. América la constituyen las "Cap 
tas de un Materialista". Dirigiéndose a su dea que fué 
su delatora, escribe ] "Yo me hallo en la bienaventurada Nor 
teaméórica, en donde mora la libertad, no el libertinaje sin 
fuero, y aquella disolución sin límite que caracteriza a tg 
do el reino y sobre todo a nuestra Corte, Sino la ibertsd 
republicana, hija legítima de la virtud". Se impresiona 
igualuente por el bienestar económico de los norteamerica 
nos, su industriceidad y racionalidad de la udministración 
pública, (5) El grado de la idenlisación irreal de sus 0b= 
servaciones Se desprende de su trataniento de los negros y 
mulatos. Mientras que destaca su alto nivel de vida, no 
hace wención alguna del lastre de la esclavitud de los ne- 
Eros, y su completa incompatibilidad, gon la "libertad", la 
cual atribuyó tan incoodtcieca mente a Norteanérica, 


Fe 


Hiriconbcien pudo. cool PEN dpi 108 
intereses expensjonjstas. de los Estados Unidos de América 

: en la prisera sisad. del Siglo XIX. Después de las guerras, 
en las cuales; México perdió importantes partes de su terri- 
torio, que eajmoidideon. on UBVaS. Ateologías provenientes 
de Ruropa;: la Anágen idenlisada de lan perfecciones del sig 
tema político TAcÍLoS de Wdarteazérica cedió ante un 
exánen crítica, fesarrollánlose con el tiempo una posición 

mixta de antivta y sua hostilidad. 


My. otros motenes, amezicnpas da. admiración por los , 


ae 


¿A 
Estados Unidos de América continuó por un perfdo más largo. 
En Argentina la estimación por los Estados Unidos de América 
se ensanchó para abarcar a los anglosajones en general, "Un 
país sin ingleses, decía Alberdi, es como uh bosque sin pá- 
jaros", "Mi convicción es que sin Inglaterra y los Estados 
Unidos, la libertad desaparecería en este Siglo", opinaba 
Echeverría. (6) En Perú, todavía en 1894, Villarán indica a 
los! Estados Unidos como un ejemplo para otros: "Norie-Ané- 
rica ofrece el modelo de organización educativa para los 
vueblos libres... A este modelo debemos volver la vista, 
como nación republicana, no a las formas tradicionales euro 
peas, más o menos contaminadas aún de tradiciones aristo- 


cráticas, monárquicas y clericales". (7) 


(1) M. L; Pérez Merchand, op.cit., p.93. 
(2) N. Rangel, op.cit,, Tomo 1, p.300. 
(3) M. L. Pérez Merchand, op.cit., p.+215. 


(4) P. González Casanova, "la Literatura Perseguida enla 
frisis de la Colonia", p+126. 
(5) Ibid, p.176. 


(6) ey "Dos Etapas del Pensamicato en Hispanoamérica", 
Pp. 


17) Ibid, p.247. 
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C. Movimientos de Independencia. 


En el aspecto de contactos en el Nuevo Mundo, que- 
da por uencionar hasta qué grado las insurrecciones en otros 
países tuvieron reflejo en México. Una vez más hay que com- 
probar que, con contadas excepciones, no existe la evidencia 
de que fueran conocidas aquí, y mucho menos que tuvieran in 


fluencia directa en el movimiento emancipatorio maxicano. 


A grandes rasgos, los movimientos de insurrección 
del Siglo XVIII en América Latina tuvieron dos impulsos. Se 
llevaron a cabo los intentos revolucionarios de los criollos 
(en Bolivia y Chile) y las insurrecciones indígenas (en Pad, 
Ecuador y en Mé+ico, la de Yucatán). A fines de siglo se 
llevé a cabo la conspiración de Venezuela, en la que parti- 
ciparon europeos, criollos y MEBrOt con el Deogásito de 


conseguir la independencia. (1) 


Tal vez el intento revolucionario que más importan 
cia revistió en cuanto a sus 0eos continentales, fué la re» 
vélión de Tupac=Amaru en los años ochenta del siglo. El Pa- 
dre Mier en varias ocasiones hizo referencia a este evento, 
usándolo principalmente como prueba de la crueldad y la per 
fidia de los gobernantes españoles. Refiriéndose a los suce 
208 de Tupac-Amaru hace mención especial de la cruel decisión 
de Galvez, quien mandó ejecutar a los jefes de la rebelión 

- 4 pesar de su promesa de darles el perdón, y termina hacien 


do una generalización sobre las formas de gobernar de los 


, 
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españoles en América y de su trato a los indígenas america- 
nos: "Con crueldad y perfidias se conquistó la América, con 
éllas se ha mantenido trescientos años, y sólo con éllas se 
puede conservar atado a un rincón miserable de Europa a un 
mundo sembrado de oro y plata con todas las demás produccio 
nes del universo, y separado por la naturaleza con dos mil 


lóguas de océano". (2) 


La fecha de este diritto es ya de una época poste- 
rior a la Independencia Mexicana. Es probable que los suce- 
sos de la rebelión de Tupac Amaru ya eran conocidos en Mé- 
xico en el Siglo XVIII, y dejaron su huella entre los aspi- 
rantes a la Independencia. Pero por otro lado no se puede 
excluír la posibilidad de que en su tiempo tanto esta re- 
belión, como las demás sublevaciones en América Latina, re- - 
vistieron un carácter totalmente local, sin ningún reflejo 
exterior, y que cualquier relación o repercusión continental 


que atribuímos a aquellos sucesos sean realmente infundadas. 


(1) N. Rangel, op.cit., p.XXXII, 
(2) Padre Mier, "Escritos Inéditos", p.80 
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5, VIEJAS POLEMICAS 

Hasta ahora nos hemos ocupado de las ideas gene= 
rales del viejo mundo y la forma en que fueron transmitidas 
y absorbidas en Nueva España. Pero aparte, en la Europa del 
Siglo XVIÍI se desarrolló un "genre" especial, que 11eg6 
a desempeñar un papel preponderante en el despertar de la 
Conciencia Americana. Un grupo de escritores europ20S, ln- 
tre ellos gente de altura e importancia marcadas, se dió a 
la tarea de "descubrir" el Nuevo Mundo ante los ojos de Eu- 
ropa, y algunos de éllos llegaron a unas conclusiones en las. 
cuales los habitantes del Nuevo Mundo encontraron graves ca 
lumnias a ellos y a las tierras en las que moraban. A. Ger-. 
bi publicó una. colección de estas opiniones, bajo el suges- 
tivo nombre de "Viejas Polémicas sobre el Nuevo Mundo, en 
el Umbral de una Conciencia Americana"”.(1) Trataremos de 
analizar algunos aspectos de estas polémicas, en cuanto a 


su relación con las ideas políticas de América. 


A grandes rasgos, las críticas se concentran en 


dos aspectos del Nuevo Mundo: su naturaleza y sus habitantes. 


Bu£fón dedicá un trabajo entero para probar” "la inferioridad 
de las especies animales en América". Sus animales no pue- 
den compararse ni por la talla ni por la figura .con los ani 
males del viejo mundo. Aquí la naturaleza viviente en gene- 
ral es mucho menos activa y menos fuerte.- (2) De Pauw, en 
sus libros "La Inferioridad del Hombre Americano" y "Recher 


ches Philosophiques sur les Anericains", no se satisface con 


ca 


a a A A a a a 
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las reflexiones sobre el mundo aniual, y llega a atribuír 
la inferioridad hasta a los recursos naturales del continen 
te. Aun el hierro que se encuentra aquí es "infinitamente 
inferior al de nuestro Continente, de tal manera que sería 
imposible fabricar clavos con $1", (3) Su conclusión en lo 
referente a la naturaleza americana es categórica: "Es sin 
lugar a duda un espectáculo grandioso y terrible el ver una 
mitad de este globo a tal punto descuidada por la naturale- 


za, que todo era en ella degenerado o monstruoso". (4). 


Como veremos en el próximo capítulo, la denigra- 
ción de la naturaleza de América, preocupaba principalmen- 
te a los países que no tuvieron una gran población indígena, 
y en primer lugar a los Estados Unidos de América. Sus ha- 
bitantes tenían que contestar también a las opiniones que 
atribuían a la vida misma en América efectos de degenera- 
ción necesaria. Reynal afirmaba que el europeo en el momen- 
to que cruza el ecuador cambia forzosamente su estructura 
física, intelectual y moral: "No conserva de su patria sino 
los principios y prejuicios que autoricen o excusen Su Cón= 
ducta. Arrastrándose cuando es débil; violento cuando es 
fuerte; sediento de adquirir, sediento de gozar; capaz de 
todos los crimenes que lo lleven rápidamente a sus fines. 
La sed de sangre nace en Él. Es un tigre domesticado que 


vuelve a entrar a la selva". (5) 


Un impacto mayor crearon en la América Española las 


“opiniones de dichos escritores, acerca de la inferioridad Po 
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del hombre originario de América. Es difícil encontrar 
un rasgo de debilidad o inferioridad que no haya sido atri- 
buído a los indígenas americanos. Débiles físicamente por 
su naturaleza, carentes de vitalidad, sin ninguna actividad 
de espíritu, degenerados, odiosos de las leyes de sociedad, 
"en un estado de indolencia, de inercia y de completo envi- 
lecimiento" -he aquí una imágen parcial del hombre americano 
visto por algunos de los escritores europeos de la época. En 
- lo que se refiere a su comparación con:el europeo, dice de 
Pauw:. "Los europeos menos vigorosos lo derribaban sin es= 
fuerzo en la lucha; tienen menos sensibilidad, menos humani 
dad, menos gusto y menos instinto, menos corazón y menos 
inteligencia, menos de todo; en suma, son como niños bobos, 
incurablemente ociosos e incapaces de cualquier progreso 
mental", (6) | 


En torno a dichas opiniones se produjeron prolon- 
gadas polémicas, tanto en Europa, como en América, defen- 
diendo a los indígenas americanos. Sin embargo, todavía en . 
el Siglo XIX, filósofe de la talla de Hegel pueden referir- 
se a "la América inmatura e impotente", Quizás la clave de 
la explicación de tales opiniones se pueda encontrar en la 
inagen de América que Europa tuvo en el Siglo XVIII. Toda- 
vía bajo la impresión de la fácil conquista de todo un Con- 
- tinente por un puñado de gente, se llegó a racionalizar este 
fenómeno, valiéndose de una fácil explicación por la infe- 


rioridad de los aborígenes. Los valores filosóficos y po- de 
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* líticos de igualdad y libertad que se expandieron en Buro- 
pa fueron en el mismo tiempo concebidos solamente dentro 
de su propio "mundo", a saber, Europa, la cual se encontra- 
ba en el apogeo de su poderío. Los demás Continentes y sus 
habitantes gozaban de una categoría mucho menos alta. la 
imagen de- América como un Nuevo Mundo se limitó máxime e 
una imagen de un Continente vacío, con un futuro, pero sin 
. un pasado o presente, en donde el europeo esperaba alcanzar 


la completa realización de sus propios valores. (7). 


q e e e e e O e 1 ds 


(1) Blitado por el Banco de Crédito de Lima, Perú, 1946. 
(2) A. Gerbi, "Viejas Polémicas etc.", pp.12, 13. 
-(3) Ibid, p.54. 

(4) Ibia, 

(5) Ibid. p.235. 

(6) Ibid, p.54. : 

(7) Ver O'Gorman, "La invención de Euro-América”. 
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.6 E : ICANO 
América contestó a las denigraciories europeas con 
todo vigor, fortaleciendo la incipiente formación de una 
conciencia propia. En la época que es el tema de nuestra in 
vestigación, la segunda mitad del Siglo XVIII, se manifies- 
ta el despertar"de' la conciencia del habitante de Nueva Es- 


paña" como americano y como mexicano al mismo tiempo. 


En Estados Unidos, poco tiempo después de la apa= 


rición de los libros de De Pauw se publicaron las primeras: 


reacciones. Tanto por la composición de sus habitantes, de 


origen europeo y por la carencia de indígenas, como por el 
espíritu anglosajon práctico, que se preocupa más bien por 
decidir lo que va a hacer y no por especular acerca de su 
ser, la contestación norteamericana se concentraba en con- 


testar la crítica europea acerca de la naturaleza deficien- 


_te del continente americano. Halló su expresión más importan 


te en las "Notas sobre Virginia" de T. Jefferson. Para refu 


tar la tesis de la degeneración de los animales americanos, 


describe detalladamente las especificaciones del esqueleto 


de un mamut encontrado en América, y aún manda uno al mismo 
Buffón, El escrito contiene también la defensa de la natu= 
raleza del indio y del plel-roja. Insiste en que el piel-ro 
ja tiene las mismas características que el blanco, y que sus 
diferencias Se deben exclusivamente a las difíciles condi- 
ciones de du vida. En lo que toca al indio en la. América 


Española, opina que en el tiempo de la conquista era igual 
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al blanco, en lo físico y en lo moral; (1) Asímismo. refuta 
la tesis del clina, que sostuvo que el hombre blanco dege- 


neró en el Nuevo Mundo. 


£n la América española De Pauw fué atacado no so- 
-lamente como enemigo del Continente, sino también de los 
españoles y de la religión católica. la Inquisición, en Perú, 
prohibió la lectura de su libro, pero ya antes había sido 


difundido en múltiples ejemplares. 


En Perú se resucita también la vieja polémica en- 
tre Las Casas y Sepúlveda acerca de los indios. José Fusetio 
de Llano Zapata, en "Memorias Histórico-Físico-Crítico-Apo- 
logéticas de la América Meridional" dirige severas críticas 
contra la obra de Sepúlveda, que negó a los indígenas ame- 
ricanos facultades de otros seres humanos. Para atacar sus 
opiniones invoca los preceptos morales y religiosos, defi- 
niendo la obra de Sepúlveda como "teneraria, poco cristiana, 
y de ningún modo ajustada a los dogmas de la Iglesia". (2) 
No pone en tela de duda que los indios están dotados de ta= 
lento para cualquier actividad del espíritu, como las demás 
gentes. Sus imperfecciones no son innatas, sino se deben a- 


la falta de educación. 


En México, las viejas polémicas del Siglo de la 
Conquista y sus nuevas manifestaciones en el Siglo de la 
Ilustración, ocupan las ventes de varios.escritores y pensa 


dores durante toda la segunda mitad del siglo. las razones: . 
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que usah para refutar las acusaciones son similares. En 
contra de las tesis de la inferioridad del indio, se valen 
de las doctrinas cristianas, y de las iddds modernas sobre 
la igualdad hunana. Pero en el fondo se desprende cada vez 
nás el despertar de la conciencia americana y nacional, que 
a veces llega a una protesta y negación vigorosa de Europa 


en general. 


Clavijero ateca severamente a De Pauw como a un 
"autor no menos valdiciente que enemigo de la verdad".' (3) 
Bn igual medida crítica a Robertson, quien asimiló en gran 
medida "las extravagantes oviniones de De Pauv", Todos ellos 
no solamente dañaron su propia reputación, sino que causaron 
un grave daño a la imagen de Europa en general. Para refutar 
dichas opiniones, Clavijero llega a acusar a Europa y a los 
europeos en su totalidad: "Jamás hicieron tan poco honor a 
su propia razón los europeos, que cuando dudaron de la ra- 
cionalidad de loa americanos"; "Protesto a De Pauw y a toda 
Europa, que las almas de los mejicanos en nada son inferia- 
res a las de los europeos: que son tapaces de todas las 
ciencias, aun las más abstractas". Inpartiéndoles una educa 
ción adecuada "se verían entre los americanos filósofos, ma 
tenáticos y teólogos, que pudieran competir con los más fa- 
mogos de Europa. Pero es muy difícil, por no decir imposi- 
ble, hacer progresar a las ciencias en medio de una vida mi 
serable y de continuas incomodidades". (4. 


Los arguaentos aducidos equí por Clavijero sor de 
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una inportañicia considerable; y 8e repiten constantemente 
tanto en su bona; como después; Tenía que contestar al 
problema lógico de una obvia contradicción entre el hecho 
de una existencia miserable del indio y la idea de la igual 
dad humana; Partiendo de una convicción de que "igualdad" 
no tiene que ver con la estructura física de un ser humano, 
siendo úna creación de nuestro espíritu, un valor, concluye 
explicando la diferencia entre la situación y la del euro- 
peo-por la diferencia de sus condiciones físicas. La posi. 
ción adoptada por Clavijero tuvo su aceptación posterior» 


- mente y tiene su actualidad hasta el presente. 


] Los ecos de las polémicas contra De Pauw se re» 
flejan taubién en las Gacetás de Alzate, en los últimos de- 
“eenios del siglo, Comentando una obra de un autor europeo, 
quien daba una descripción de una región de Francia, en la 
cual criticaba su salubridad, hace Alzate hincapié en pole- 
mizar con el notorio crítico de América: "Y después de lo 
que refieré Rosier, aún se atreverá el señor De Pauw, fi16- 
sofo anti-americano, á tratar a la América de tierra infe- 
113" (5), Para afirmar la belleza, salubridad y en general, 
las ventajas “de la Patria, y de América én general, era com 
prensible que Alzate recurriese a criticar y buscar fallas. 


en la naturaleza del Viejo Mundo. 


Hay otros matices de estas polómicas ton Europa. 


Aveces revisten el carácter de defensa de los españoles co, 


/» 
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tra loo francosas. ingleses. En estos casos Alzate, como 
vocero de-la Fueva España se identifica con España, defi. 
niéndola como "Nuestra Nación". Así, por ejemplo, es el can 


so, cuando ataca a los autores de la Enciclopedia, por falo. 


'tar a la justicia y a la verdad histórica, al atribuír, la 

hazaña de rodear el globo a los ingleses, holandeses y “ran 
ceses, y haciendo caso omiso de los grandes viajeros españo 
les y portugueses: “Los autores de la Enciclomedia metódica, 
dispuesta a imprimirse en Paris, no sólo parece se han dedi 
cado a. her ir a nuestra nación, con suposiciones falsas, con 
sátiras y burlas; sino que han llegado a. ejecutar mucho más, 
como es el transtornar la historia para despojarnos de aque 
llas acciones heróicas de que ninguna nación puede presentar 


otras iguales", (6) 


En otras ocasiones escribe ya como mexicano defini 
do. En su crítica a una descripción de Anér1ca hecha por el 
- Abate Gilli (7) condena la ignorancia del autor, que no lle 
g6 a conocer las características individuales de los indios 
en México y Perú, tratando a ambos en conjunto. Asímismo 

crítica la actitud del autor hacia los mestizos. En otra 
ocasión ataca severamente £L autor de otra descripción de 
Nueva España, el abate de la Porte, por varias injurias e 
" inexactitudes referentes a élla,. como én casos en que descri 
be a sus habitantes como personas "soeces" e incultas, o al 
burlarse de las prácticas de sus servicios religiosos. (8) 


La conciencia de la afírmiáción propia frente a Eu- 
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ropa se manifiesta en las más variadas formas y ocasiones, 
Cuando el cuerpo docente de la Real y Pontificia Universidad 
de México, en 1762 se pronuncia en favor de establecer una 
cátedra de idiomas clásicos (griego, hebreo e idiomas orien 
tales) no oculta el motivo de la necesidad de comprobar las 
cualidades de lo americano, y refutar las falsedades que se 
divulgaron en torno a la personalidad. Los que abogaron por 
la cátedra adicional, declararon que "con tal erección se 
proporcionaba la ocasión de dar al mundo una prueba rele- 
vente de que los americanos no vivimos en la barbarie, igno 
rancia y retiro de la educación que algunos publicaron ne- 
gándonos con enorme injusticia hasta los deseos de apren- 


der". (9) . 


ln suma, el hombre de la Nueva España en la segunda 
mitad del Siglo XVIII está despertando a la conciencia de 
su propio ser, Polemizando con Europa, está buscando su de- 
finición, su determinación y su afirmación. Como en cualquier 
proceso histórico, la fase inicial de la determinación de 
su propia identidad, no se distingue por conceptos claros 
y distintos. Es más bien un balbuceo confuso y tentativa. 
Á veces se «¿identifica con el español, en tanto sa contrapo- 
“ne a Francia e Inglaterra. Lo más común es la conciencia 
de americano, morador-del Nuevo undo. Sin embargo, esta 
conciencia se limita a los confines de Ibero-américa, sin 
-llegar a abarcar la América Sajona. Simultáneamente se 


despierta el orgullo novohispano y- mexicano, correspondien- 


efo 
g 
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do a la realidad política la unidad aduninistrativa del Vi- 
rreinato de Nueva España junto con la herencia histórica me- 


xicana prehisfánica. 


Nosotros, en la actualidad, al analizar nuestro 
concepto del nacimiento de América en el Siglo XVIII, pode- 
wos encontrar un fuerte nexo entre él y el concepto del naci 
miento del mundo moderno: "Reflexionar sobre América implica 
una meditación de la utopía. Utopía y América parecen unirse 
cuando está de por medio la modernidad. Aparecen en el Siglo 
XVIII, pero ya el nacimiento de América y el nacimiento del 
mundo moderno tienen los mismos orígenes: el cansancio origi 
nado por la vida medioeval, que hizo buscar otro mundo por 
todas partes, por la tierra, el cielo, la religión" (10), 
Sin embargo, es difícil suponer que este concepto lo compar- 
tían los mexicanos del Siglo XVIII. En su empeño de determi- 
nación propia, no admitían ser la posibilidad de la realiza- 
ción de una Utopía Europea. Buscaban en primer plano el v0co 
nocimiento de igualdad frente a los europeos y después una 
realización de su propia utopía, pero ya en plan de america= 
nos, diferentes de. los europeos. Una parte integral de la 
formación de la conciencia americana y mexicana fue la ne 
gación del Europa-centrisuo. 


(1) Gerbi, op.cit., p. 109. 


(2) Silvio Zavala, "La Filosofía Política de la Conquista de 


América", p. 135. 


“56. 


(3) Silvio Zavala, op:cit., p.130. 

(4) Ibia, p.131. : 

(5) Gacetas de Alzate, Tomo 11, p.379. 
(6) Ibid, Tomo 11, p.163. 

(7) Ibid, Tomo I, p.246. 

(8) Ibid, Tomo 1, p.5. 


(9) B. Navarro, opscit., p.32. 


(10) Rafael Moreno, "Gaos y la Filosofía Hispano-Áméricana”, 
(Filosofía y Letras No. 38, Abril-Junio, 1950, p.343). 
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7. POBLACION DE MEXICO 
Nos hemos ocupado de la formación de la conciencia 
americana y texicana del "hombre neohispano". Pero ¿quién 
era?. Al hablar de las ideas políticas del Siglo XVIII esta 
mos obligados a aclarar la extensión del concepto de Nueva 


España, en lo referente a la formación, propagación e inte- 


rés en las idea3 políticas. 


No existen datos exactos sobre la población de Nue 
va España en la época que estamos tratanio. Varios historia 
dores, como el Padre Mier, lucas. Alamán o Mora, se fundan 
en conjeturas, generalmente basándose en el censo de Revi- 
llagigedo, de 1793. Según el mismo Revillagigedo, le pobla- 
ción de Nueva España en la última década del siglo no sobre 
pasaba a tres millones y medio de almas, dispersas en un te 
rritorio enorme. £l censo, que tanto empeño puso en su eje- 
cución, nunca se vió finalizado por culpa del incumplimien- 
to de la administración. Durante muchos años solamente un 


intendente le transmitió su informe estadístico a tiempo. (1) 


Humboldt estima que en tiempo del censo de Revilla 
gigedo, la población de México fué mayor, alcanzando 
4,400,000 almas. (2) ín su tiempo, diez años después, en 
1803, estima la población en 5,800,000 almas, compuestas de 
2,500,000 indígenas, 2,200,000 mestizos y 1,100,000 españo- 
les, entre éllos 60,000 españoles europeos. las cifras de 


“Lucas Alamán no difieren substancialmente. (3). 
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El régimen de castas fué un rasgo principal de la 
sociedad novohispana. Existe durante aquella época una nonen 
clatara complicada que se refiere a la cruza de razas, he-- 
cho que viene a comprobar el grado de importancia que se | 
atribuía a la procedencia racial de un individuo, la cual 


era determinante. para su status social y económico. El si- 


guiente dicho popular, que se podía oir durante discusiones 
acaloradas, comprueba el respeto que se tenía a la proce- 
dencia blanca de un individuo: "Pues ¿creé usted ser más 
blanco que yo?", (4) Familias de las cuales se sospechaba 
que tenían mezcla de sm gre indígena solían pedir de la 
Audiencia una declaración a efecto de pertenecer a los blan 
dos. Se veían morenos que tenían la maña de blanquearse. 
Algunas veces, cuando el Tribunal no podía emitir una de- 
claración de acuerdo con el deseo de los declarantes, por 
manifestar demasiados rasgos mestizos, su decisión era eva- 


siva, razonando, "que ss tenga por blanco". (5) 


México en aquella pepoca era un país gobernado 
por blancos, los cuales poseían la mayor parte de la rique- 
za. la desigualdad en la distribución de la riqueza era 
enorme, tanto entre los blancos y los demás, como dentro 
de las castas. Humboldt, un escritor desapasionado, pudo 
observar: "México es el país de la desigualdad. Quizás en 
ninguna parte la hay más espantosa en la distribución de 


caudales, civilización, cultivo de la tierra y población... 


./» 
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La arquitectura de los edificios públicos y privados, la ele- 
gancia de los muebles, los trenes, el lujo en los trajes 
de las mujeres, el tono de la sociedad, todo anuncia un ex- 
tremo de esmero que contrasta extraordinariamente con la 
desnudez, ignorancia y grosería del populacho. Esta inmensa 
desigualdad de fortuna no sólo se observa en la casta de los 
blancos (europeos o criollos), sino que igualmente se ma- 


nifiesta entre los indígenas". (6) 


Mientras los blancos ocupaban los altos puestos en 
la jerarquía eclesiástica, civil y militar, y concentraban 
en sus manos la riqueza económica del país, principalmente : 
en agricultura y minería, los mestizos ocupaban los puestos 
subalternos e inferiores, En el ejército eran los sargentos, 
cabos y soldados. En la economía desempeñaban funciones de 
gran importancia como obreros especializados. Por la discri 
minación de hecho, se llenaban de sentimientos de inquietud, 
celos y venganza. El Duque de Linares les atribuyó caracte- 
rísticas de proletariado urbano (7), que siempre es un fac- 


tor de posible revuelta. 


los indios, en su gran mayoría en el campo, vivián 
en un estadc de desolación completa. Para el grueso de los 
españoles y criollos su inferioridad era axiomática, impu-= 
tándoles las fallas de indolencia, poca inteligencia, limi- 
tación y ebriedad. No tenían la obligación de servir en el . 
ejército. Á pesar de su situación, no representaban un Tac- 


tor de inquietud para el Gobierno. Revillagigedo no opina . 
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que de parte de ellos se puede temer una insurrección, ya: 
que son "miserables por naturaleza, por falta de educación 


y por suma pobreza y decadencia". Su única preocupación es 


asegurar el mínimo de comida, sin pensar en otras comodida- 


des. Solamente la falta del maíz o agravación de impuestos 
habituales podría llevarles a una rebelión y a la desespera 


ción. (8) 


Pero para captar en toda su magnitud la situación | 
real de la sociedad mexicana de la época, es necesario exa- 
minar el problema educativo. Según un historiador america- 
no, a fines del Siglo XVIII existían en México únicamente 


diez escuelas primarias (9). Heroles afirma que "al iniciar 


se la lucha por independencia, sólo 30,000 mexicanos. sabían 


leer". (10) Si alguien quisiera pasar un juicio general so- 
bre el régimen colonial, difícilmente podría encontrar un 
dato más severo para inculpar a un régimen que dominó en 


México durante casi trescientos años. 


Ahora estamos en mejor posición de contestar la 
preguria acerca de quién era el hombre novohispano en el cual 
germinj3 la voncténcia nacions1. Sé trataba de pequeños gru- 
pos de gente ilustraúa, entre los españoles nacidos en Nue- 
va España. Ni las castas, y ciertamente no los indígenas, 
podían participar en este movimiento. El hecho de que den- 
tro de los criollos, a pesar del desprecio general a otros 
grupos de la población que caracterizaba su medio, Se eno * 


contraban individuos que concebían y propagaban las ideas 


ES e 2 
de la igualdad humana, que buscaban forwas de elevar al in- 
dio y aun profesaban su propia identificación con su presen 
te y su pasado prehispánico, agrega nobleza y grandeza dar 
extraordinaria hazaña, 


(1) Revillagigedo, "Instrucción Reservada,etc.", pol. 


(2) Humboldt, "Ensayo Político sobre el Reino de la 
Nueva España”, Tomo _1V, p+13. 


(3) Lucas Alaman, "Historia de México", p.30. 
(4) Humboldt, op.cit., Tomo 11, p.141. 

(5) Ibid. 

(6) Ibid, Tomo 11, p.96. 

(7) Lucas Alamán, op.cit.,p.35. 

(8) N. Rangel, op.cit., Pomo I, p.6. 


(9) H. B.. Parkes, "A History of Mexico", p.112. 
(10) J. R. Heroles, "El Liberalismo Mexicano", p.XII, 
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8, REGÍMEN COLONIAL 
Anteriormente ya hemos afirmado que España no tuvo 
un status especial para sus posesiones en ultramar. El do- 
winio de la Corona sobre la Península se expandió hacia las 
posesiones ultranarinas, sin instituciones especiales, y el 
Rey de España tenía al mismo tiempo el título de Rey de In- 


dias. 


Esta doctrina, que ve en las posesiones de ultra- 
mar una parte integrante de España, se invocó hasta 1810. 
Sn aquel entonces la: Junta Central empezó su decreto con los 
siguientes términos: "Considerando que los vastos y precio- 
sos dominios que España posee en las Indias no son propia-: 
mente Colonias o Factorías, como las de otras naciones, sino 
una. parte esencial e integrante de la monarquía española, : 
y deseando - estrechar de un modo indisoluble los sagrados 


vínculos" que unen unos y otros dominios...". (1) 


Durante la guerra de Independencia hubo un intento 
de dar una. interpretación diferente a la relación de la. 
Metrópoli con las Colonias. El Padre Mier (2) afirmaba que 
"las Américas tenían una constitución dada por los:Reyes de 
España, de la cual eran en su virtud reinos 'independientes, 
aunque conféderados con ¿lla por medio de su Rey en cuanto 
Rey de Castilla, quien por-lo mismo debía gobernarlos como 
si sólo fuese Rey de éllos, pero en calidad de Emperador 
de las Indias". Parece que más que una constancia de una si 


tuación real, surge aquí una vos de insurgente que busca 


: : $ 
justificación legal para la guerra de Intepentencia. Por lo 
menos durante la ápoos colonial no hubo ningún AJAJUR 08pe- 
cial para las colonias. 81 Conde de Aranda, quien firmó en 
nombre de Jepala el Tratado de París, reconociendo la Inde- . 
pendencia de los Jetados Unidos de América, no tuvo Áxito 
al tratar de convencer al monaros español de la nevosidas 
de foruar reinos independientes en América, como Único remp 
dio de evitar eu pérdida, 


A pesar del prominente carácter centralista de su 
Gobierno, Yepaña supo durante consi tres siglos mantener su 
dominio en América sin graves trastornos. ¿A qué un debe 
esto fenómeno? ¿Qudles eran los secretos del poder español?. 
lucas Alanán (3) enunera tros causas principales: la tradi 
ción de la obediencia y disciplina Zrento a la Corona, le 
Inquiesoión, que consideraba cono herejía cunlquier intento 
de poner en duda la legalidad de los dexeohos del soberano, 

y el uso del olere para inorementar el respeto a la Corona 
en nombro de la religión. Para iluetrar la primera 04usa, 
el poder y prestigio ¿limitado del ous2 gonaba la Oorona hag= 
va la segunda mitad del Biglo XVIII y la osoga odesiencia 
en acatar sus órdenes, vasta con mencionas el procedimiento 
dla expuinión de 100 jonuitas. 82 Roy, considerando que 
01 grodo de la intepentencia de la Compañía -no era compabi- 
blo:0on sus propias ideas sobre le monarquía abrolutiata, 
concibió la expuleión de loo mienbros de la Compañía de de- 
aún de todas sus porentones. El Conde de Arants prepayó las 
e)» 
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instrucciones detalladas y las mandó en sobres lacrados a 
varias partes del mundo, con estrictas órdenes de que los 
sobres se abriesen en fechas y horas definidas. Así fué, y 
los amigos y a veces parientes, ejecutaron las órdenes al 
pié de la letra, expulsando a los lts según el procedi 


miento trazado en las órdenes recibidas. (4) 


Sin embargo, en esta imagen de un régimen fuerte, 
absolutista y monolítico, se empezaron a notar grietas en 
el curso del Siglo XVIII. En lo tocante a la situación de 
México, tenemos el testimonio de un español, míximo represen 
tante de la Corona, de los pocos que recibieron la reputa- 
“ción de gobernante honesto y eficaz, el Virrey Revillagigedo. 
En sus instrucciones a su sucesor, Marqués de Branciforte, 
presenta un cuadro sumamente sombrío de la situación del 


país y de su administración. (5). 


Á pesar de sus esfuerzos para mejorar la administra- 
ción, Revillagigedo admite que se encontró con varios impe- 
dimentos. "Los regidores de que se componen los ayuntamien- 
tos, son personas que compraron sus oficios y así sólo por 
rara casualidad tienen aquella particular inteligencia y 
celo por el bien común que debiera buscarse en los que se 
eligieron para tales empleos". la inversión de fondos públi 
cos en inútil, y se gasta en fiestas, sueldos a empleados 
innecesarios e ineficientes y largos procesos judiciales, 

- siendo éste "un mal general y muy antiguo". Dentro de la - 


administración hay tensiones constantes, y muchas veces se 


sde 
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presentan acusaciones mutuas ante el Rey. Sl proceso judi- 
cial es largo y a veces demora decenas de años sin llegar 
nunca a su término. Saltan datos estadísticos para un go- 
bierno racional. Varios proyectos suyos no se pueden lle- 
var a cabo por falta de ingenieros especializados, puesto 
que los blancos huyen constantemente de oficios manuales. 
El país se encuentra en un estado de estancación material, 
sin gente interesada en cuestiones prácticas, en el gobier- 
no local. La riqueza producida aquí, está siendo llevada a 


'Buropa. 


£ste testimonio, que no proviene de un enemigo de 
España, sino de su servidor, puede servir como prueba feha- 
ciente de un estado de malestar general, y aun de descom- - 
posición del régimen colonial, bajo el dominio de los Bor- 
bones, a pesar de los esfuerzos de los gobernantes y de la 
plena vigencia de sistemas que se consideraban eficientes. 
Trataremos de analizar a continuación algunos aspectos más 
significativos de esta situación, desde el punto de vista 


de la administración. 


la legislación en vigor, que tenía su base en la 
"Recopilación de las Indias", se multiplicó y se complicó 
hasta el grado que era ya difícil orientarse en ella para 
acatar sus disposiciones. Revillagigedo mismo decide eu» - 
prender una nueva codificación "porque son tantas las rea- 
les cédulas y ordenes que es imposible que las sepan los 


que las debían observar". El mismo menciona que en su biblio 


el. 


6 
teca se encuentran 150 tomos de leyes y ordenanzas, todas 


en vigor. 


Claro está que esta situación de hipertofía de la 
legislación ocasionaba la falta de cumplimiento de las leyes 
y ordenanzas, sea 08 ignorancia, o sea voluntariamente, en 
el caso de que así conviniera a los funcionarios. Nuevamen- 
te se producía la situación de dualidad y contraste entre 


“la ley escrita y su aplicación. 


Además de la dificuliad de administración que tuvo 
como causa la multiplicidad de las diferentes leyes, la ta- 
rea del gobierno colonial se complicó con la obligación de 
consultar con la metrópoli y rendirle información permanente. 
Es impresionante comprobar hasta qué grado el virrey depen- 
día de la Corte aún en los detalles más insignificantes de 
su administración. Para los más pequeños gastos necesitaba 
la aprobación de la Real Hacienda. Este istiña se repetía 
dentro de la administración de la misma colonia. Como resul 
tado, no se pudo desarrollar el sentimiento de responsabili 
dad propia en los diferentes grados de la jerarquía. la. s0g 
pecha y la desconfianza constantes, sin una delegación ade- 
cuada de la autoridad, no podíam desarrollar, ni entre los 
gobernantes ni entre los gobernados, un sentido cívico sano. 
Un régimen centralizado, como lo era el de los Borbones, n) 
podía servir de base para preparar ciudadanos conscientes 
de sus derechos y sus deberes, dispuestos a colaborar para 


su bien común, 


be 
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Aun dentro de la órbita inmediata al Virrey no se 
llegaron a ejercer ampliamente las facultades potenciales 

de los consejeros del Virrey, quienes olas evitar o ablan 

dar su gobierno autoritario. Existía una serie de leyes y 
ordenanzas para asegurar la honestidad de los oidores, miem 
bros del consejo consultivo del Virrey, el Real Acuerdo o la 
Audiencia. Se les prohibía recibir cualquier tipo de gratifi 

caciones, no podían poseer bienes raíces, y aun se les im- 
pedía entrar en avistad con comerciantes todo para asegurar 

su imparcialidad. (6) A pesar de estas previsiones, el Vi- 
rrey, según la orden expresa de la Corona, no tenía obliga- 
ción de acatar sus opiniones. la Real Cédula de 1792 deter- 
tina los líuites de las facultades de los Oldores: "Es nues 
tra voluntad que los Virreyes solos provean y determinen en 

las vaterías de gobierno de su juridicción: pero será bien 

que siempre se comuniquen: con el Acuerdo de los Oidores de 

14 Audiencia donde presiden, las que tuvieren los Virreyes 
por nás arduas e inportantes ,: para resolver con mejor acier 
to, y. habiéndolas comunicado, resuelvan lo que tuvieren por: 


nejor”, 


EN dentro del aparato eaberiaaónta!. mismo existía 
la estusción de. desconfiansa, mucho. ás ast en lo que se re 
fiero a la Situación: de los ciudadanos comunes. Bspecialaen 
te en 108 últimos úécenios del siglo, después de la Revolu- 
ción Francesa, cualquier expresión libre, que se salía del 
marco de la estricta disciplina, estaba prohibida. Toda reu 


nión se veía can sospeoni $ tendrs Cada ano, por lit 


pretexto;, torría el riesgo de encontrarse £on una denuncia, 


j prisión y careo ante el: Prácal: e la sala del Cgimen, acu- 


sádo por conato de rebelión. Quien! oriticana e los. funcio. 


“narios. oficiales). por levós que Hueran sus expresiones, ¿0 


q N 
E 


sría el mismo riesgo. (7: 


Crecía la desconfianza hacia los . extranjeros. Exis 
¿de la obligación de su- registro Lós Intendentes tenían la 
“obligación de mandar periódicamente los datos éñactos sobre 
a los contectos que tenían cón 108 españoles. y las. ¿im= 
: presiones que dejaban estos contactos. “Aun Revillagigedo, 

que “generalaente. otorgó un trato” 'micho más moderado a los 

' extranjeros, demodtró su preocupación, ordenando tomar pre- 


OO] 
Pjz 


.809,0:Los Fraicesás (a 
E la desconfianga hacia los extranjeros no era pro 
ducto reckente, Como. se podía súpcner, que se hubiera, na- 
nifestado solamente después de la Revolación Francesas To- 
: davía en 1757 el Virrey. -Avarillas publicó un Bando Para la 


expulsión de todos, los. extrarjerós, salvo los casados. en 


+ el término de. un, mes", qgy xs N 


la Hacienda Pública estaba nal adninistrada. En 
“1804, una cuarta parte del présupúésto Be gastó en asuntos 
* militares, (29) Los. gastos de ia aduinistración eran eleva- 
* dos, por el "prodigioso: :nánero 'de*los* empleados, la gran 


ociocidad de 108 que ocupan' 108 púestos principales y la su 
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ma. complicación en la administración de la hacienda pública; (11) 


de 
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la administración de la justicia era lenta, incier . 
ta y costosa. "Causaría asombro, si se pudiera sacar un cálcu 
lo cierto, el ver las cantidades que se han gastado y gastan 
en litigar en América, y aún mucho más, sería digno de admi 
ración el tiempo que pierden los que litigan y los que se 
ocunan por causa de los pleitos, cuando pudieran estar en 
-alguna otra ocupación útil al Estado, en vez de esta:que les 
es ruinosa de muchos modos". Así opinaba el testigo de la 


época, Revillagigedo. (12) 


Nos hemos extendido en cierta medida, al describir 
algunos de los rasgos del régimen colonial, porque nos pa- 
rece que tenían relación directa con las ideas políticas de 
la época. Si uno de los rasgos principales del despertar de 
la conciencia nacional, fué la negación de España, no cabe 
duda que en mucho se debió a la calidad de su régimen, tal 
como se reflejó en la Nueva España en la segunda mitad del 
Siglo XVIII, 


(1) Padre Mier, "Historia de la Revolución? Tomo_1I, p.217. 
(2) Padre Mier, "Escritos Inéditos”, p.249. 
(3) 1bia, p.86. 

(4) Ibid, p.86. 
(5) Revillagigedo, "Instrucción Reservada", passim. 
- (6) Lucas Alamán, op.cit.,p.51. 

_ (7) K. Hangel, op.git., fono 1,p.265. 

(8) Ibid, p.320. | e E 
(9) Archivo General de la Nación, "Bandos y Ordenanzas", 
. . Tomod, Docell. aa, a o O 

(10) Humbolat, opgcit., Zomo IV, P.189. 


(22) Jbsa, Tomo IV, penT7o 
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9. FILOSOFIA DE_LA ITUSTRACION. 


A pesar del régimen colonial absolutista y centra- 


.lista, a pesar del empeño de los gobernantes civiles y. 


eclesiásticos para cerrar la Nueva España a las nuevas Co- 
rrientes ideológicas, por todos los medios a su disposición, 
México tuvo una valiosa producción literaria y filosófica, 
con características propias. Sigue en pié la polérica de si 
el movimiento renovador fué principalmente resultado del 
desarrollo interno, o más bien reflejó la corriente de la 
Ilustración Buropea. Pero aun los que mantienen la primera 
posición no negarán los. contactos que tuvo la creación lo- 
cal con el pensamiento europeo, mientras que los defensores 
de la otra no podrán hacer caso omiso de su propio desarro- 


llo, diferente de la filosofía europea. 


Nos concretaremos aquí a aquellos aspectos de la 
creación literaria y filosófica de la Nueva España que es- 
taban' ligados- con el desarrollo de la conciencia nacional. 
En efecto, casi sería legítimo afirmar que la incipiente 
conciencia nacional tenía como una de sus manifestaciones 
la eclosión del modernismo. Pero lo que se advierte en for- 
ma mánifiesta es que la filosofía dieciochesca preparó, 
acrecentó y al fin llegó a articular el sentimiento nacio- 


nal mexicano. Es un caso por excelencia, en que difícilmen- 


te se puede distinguir entre causas y efectos, pero en que 


existen conexiones de las que no se puede dudar. 


¿sde 


rm 


El noviniento ha sus. es dolar en el Si- | 
glo XVII, y su expresión se encuentra ya en "Libra Astronó- 
nica y Filosófica" de Carlos de Sigllenza y Góngora. Gaos (1) 
mazciona d08- usguientes rasgos cevacterísticos de esic auñor; 
por los cuales merece la distinción de ser un precursor del 
Siglo XVIII: Bociclopedisao de su saber y obra, y modernidad 
de su posición; jesuitisio, en el sentido de una concilia- 
ción del. catolicismo y la modernidad, que. es esencial a la 


Compañía de Jesús; uexicanidad, 


En el Siglo XVIII se encuentran ya obras duras 
en varios campos de la filosofía y la clencias Después de 
la generación de "maestros", principalmente los jesuitas 
(Cavo, Alegre, Clavijero, Campoy), viene la joven genera- 
ción (Díaz de Gamarra, Bartolache, Alzate, Hidalgo), a la 
cual se debe una genuina revolución intelectual. El libro 
de Díaz de Cavarra "Elementos de la Filosofía Moderna", a 
pesar de haber causado una verdadera revolución dentro de o 
la enseñanza de la Filosofía, fué aprobado unánimemente 
como texto en'la Real y Pontificia Universidad'de Háxico. (2) 
Es natural que el libro se encontrara con una fuérte oposi= 
ción de los partidarios de la escolástica tradicional; quie 


nes vieron en él un peligro para la ortodoxia. 


Esta corriente opuesta a la modernidad tenía tam- 
bién sue manifestaciones literarias. Cortos “ateos le Roder. 
nidad, criticando a Rousseau por su amoralidad. y ¿posición 


a la cultura, Cigala se ni a Feijoo). defendiendo 1 le tra- 
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dicional escolástica, las ensefíansas de Bacon eran en su opj 
nión peligrosas. Solamente una fiel dedicación a los estudios | 
eclesiásticos, dentro del sistema esoolástico traerá una 
salvación de la "herejía, judaísao o paganismo”. (3) Sin en 
bargo, las expresiones contrarias a la modernidad no fuéron 
nunerosas y su importancia ora secundaria, — 


El principal rasgo de esta nueva corriente, de la 
cual dependen las otras, es el racionalismo y el paulatino 
derrumbe del principio de la autoridad. El espíritu cartesig 
no del criticismo, la negación de cualquier autoridad, sal- 
vo la dela razón, tiene varias vanifestaciones. Aun dentro 
de la teología se encuentran huellas de esa actitud. Hidal- 
Eo, en su "Disertación sobre el- Verdadero Método de 3_tudiar 
Teología Escolástica" se permite criticar al "Angélico Doc- 
tor" Santo foaás. (4) De hecho, la crítica todavía es mode- 
rada e indirecta, pero ya el principio de la autoridad de 
una persopa cedió ante la autoridad de la razón. Alzate, en 
su repudio de los defensores de la escolástica se vale de 
expresiones demagógicas: Yiasta cuándo, aristotélicos! Hasta 
cuando abandonareís esta inútil jerígonza, con que bajo el 
pretexto de enseñar a los jovenes los recónditos nisterios 
de la geturaleza, les inspiraís:si no los más perniciosos 
errores, a lo wenos los más extravagantes sueños y delirios 

_de vuestra imaginación?”. (5) 


Sn este pasaje se manifiesta una de las caracterís - 


e). 
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ticas de la filosofía de la época, el eclecticismo, también 
un resultado del derrumbe del principio de autoridad. Si no 
se sigue ciegamente a una escuela, a un filósofo definido, 
como la fuente indiscutible de la verdad, es totalmente 
- comprensible buscar ésta por todas partes donde se pueda en 
contrarla. Díaz de Gamarra lo expresó de la siguiente mane- 

: "Felices los filósofos eclécticos, que imitando a las 
abejas, buscan de flor en flor el suave néctar de la cien- 
cia", (6) Indiscutiblemente su símil se inspiró, denostran- 
do su predilección por el eclecticismo, en el "Novum Orga- 


nun" de Francis Bacon. 


Otra expresión de la misma Indole, menospreciando 
cualquier autoridad, respetando exclusivamente la verdad, 
se encuentra en los "Errores del Entendimiento Humano" de 
Díaz de Gamarra. "Quien con el. nombre de filósofo se gloríe, 
quien con ánimo ardiente se consagre a la investigación de 
la verdad, no confesará ninguna secta: ni la peripatética, . 
ni la platónica, ni la leibiciana, ni la newtoniana: se- 


guirá la verdad, sin jurar por las palabras del maestro". (7) 


£n la misma forma en que la filosofía de un siste-' 
ma rígido de una escuela cedió lugar a un eclecticismo que 
escogía de mughas, la nueva corriente de la Ilustración, en 
lugar de interesarse por una élite intelectual seleccionada, 
se popularizó y aun vulgarizó, dirigiéndose a grupos más 


amplios de la sociedad. Un signo extenso de este interés más 


amplio es la publicación de varias Gacetas. Los filósofos 


15 
ya no se satisfacen con alcanzar la Verdad, sino que quieren 
también su divulgación. En otras palabras, la ciencia y la 
filosofía se socializan. Tenemos un testimonio de Hidalgo, 
en su mencionada Disertación: "Son muchos los hombres doc- 
tos que han enriquecido el reino literario en estos últimos 
tiempos. No ha habido edad en que pudieran subir los hombres 
al templo de la sabiduría con tanta facilided como la nues- 
tra". (8) 


El carácter predominante de esta nueva corriente 
es más bien práctico que abstractc. Así es el alcance de 
grupos más amplios de la sociedad, dado su carácter popular, 
| y sirve a los fines prácticos de ella, según sus necesida- 
des. las Gacetas de la época contienen grandes cantidades 


de consejos vrácticos, en los más variados terrenos. 


Én un sentido difiere básicamente la Ilustración 
Mexicana de la Ilustración Europea: no tuvo carácter arreli 
gioso, Sin hablar de antirreligioso. Cassirer puede genera- 
lizar hablando de la Ilustración, al decir: "Cuando siguien - 
do la idea tradicional se intenta una caracterización ge- 
neral de la época de la Ilustración, nada parece más segu= 
ro que considerar la actitud crítica y escéptica frente a 
- la religión como una de sus determinaciones esenciales”. (9) 
Pero aun en Europa la tendencia escéptica hacia la religión 
no era general. Una corriente entera en Francia y especial- 
mente en España se valió de la modernidad como sistema y . 
; técnica tratando de depurar la religión de elementos atrc= 


A 


o 
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fiados, nero sin violar las bases de la posición religiosa 
misma, México abrazó esta corriente de la modernidad. El es 
píritu crítico abarca la ciencia, la filosofía, aun las 
formas de enseñanza teológica, pero no hay en el Siglo XVIII 
serias manifestaciones de escepticismo 9 antirreligiosidad, 
en forma de ideologías. Al acercarse el movimiento de inde- 

_ pendencia, que forzosamente tenía que basarse en la negación 
de España y de sus valores, también en el terreno religioso 
la posición religiosa se salvó por dos caminos: La formación 
de conceptos nacionales propios, en forma de guadalupanismo: 

mexicano, y la distinción entre el clericalismo y las formas 
del culto religioso practicados por la Iglesia, distinguién 
dolos claramente de la propia fe. Estas serán dos formas de 
salvar de la religión en México tratadas más ampliamente en 
los capítulos siguientes. Aquí todavía añadiremos algunas 
observaciones e ilustraciones para demostrar el predominan- 


te terácter religioso de la Ilustración Mexicana. 


Uno de los más importantes ingiradores en este 
sentido fué el Padre Feijoo, cuyas obras, en la primera mi- 
tad del siglo, fueron ampliamente conocidas en México. Sus 
opiniones, quizás más que las de cualquier otro autor euro- 
peo, fueron decisivas para difundir en México el interés en 
las ciencias modernas. Y justamente él se empeñó en desta- 
car la diferencia entre la filosofía moderna y la filosofía 
de los libertinos. (10) Así la filosofía moderna podía co- . 
existir con la ortodoxia católica. - | 


a 


ME 
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Sobran ejemnlos de 'esta coexistencia, tolerada 
por las autoridades eclesiásticas. En los años setenta del 
siglo se dio el caso de un joven sacerdote, Juan-José Pas- 
tor Morales, quien se destácó en sus estudios en el Semina- 
rio, conocía en forma profunda a los enciclopedistas y di- 
fundía las nuevas ideas. A pesar de esto pudo conseguir 
una cátedra en el Colegio de San Juan de Letrán, (11) Los 
seminarios, especialmente el Real y Pontificio Seminario de 
México, en los tres últimos decenios del siglo, fueron cen= 


tros de divulgación de la nueva filosofía. 


El Cura Hidalgo en sus años de juventud presenta 
un caso excelente de la modernidad dentro de la ortodoxia. 
Existen evidencias sobre sus vastos conoeimientos en el 
campo de la cultura universal. Un representante de la Inqui 
sición en 1800 le calificó como "hombre doctísimo y de mu= 
cha extensión”. (12) Lucas Alamán al expresarle su estima» 
ción dice de él: "Traduciendo el francés, cosa bastante 
rara en aquel tiempo, en especial entre eclesiásticos, Se 
aficionó a la lectura de obras de artes y ciencias, y to= 
mó con empeño el fomento de varios ramos agrícolas e indus- 
triales en su curato". (13) Al mismo tiempo, dedicó Hidalgo 
sus esfuerzos intelectuales a buscar "El Verdadero Método 
de Egtudiar Teología Escolástica". El principal rasgo de 
este método es el estudio de la teología fundándose en el 
estudio de ciencias afines, como Historia Zelesidstica y 

- Profana, Cronología, Geografía y Crítica, lo que el llama 
el Método Positivo. (14) Mucho más tarde, en su Manifiesto 


. 
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contra el Edicto de la Inquisición, escribía: "0s juro... 
amados ciudadanos míos, que jamás me he apartado ni un ápi- 
ce de la creencia de la Santa Iglesia Católica; jamás he du 
dado de ninguna de sus verdades; siempre he estado Íntima= . 

. tente convencido de la infabilidad de sus dogmas, y estoy 
pronto a derramar mi sangre en defensa de todos y cada uno 
de ellos", (15) 


Quizás no sería superfluo citar el caso de otro per 
sonaje religioso de los héroes de la Independencia. El Padre 
Mier, después de sus numerosas peripecias al escribir su 
Historia de la Revolución de la Nueva España, muchos años 
después del hecho, siente la necesidad de referirse a su 
sermón de 1794 sobre la aparición de la Virgen de Guadalupe 
que le acarreó una acusación de herejía. Cita el fallo del 
Tribunal de la Inquisición del año 1800, cuya segunda cláu- 
sula decía: "Que en el sermón nada había en todo caso digno 
de censura o nota teológica". (16) la Edad de la Ilustración 
en México, en sus más variadas manifestaciones y entre los 
diferentes grupos convivía plenamente con la ortodoxia catg 
lica. 


¿Qué relación tenía la Filosofía de la Ilustración 
con el despertar de la conciencia nacional? Hemos visto 
que su. rasgo principal era la supresión del principio de 
autoridad de una persona o sistema, por el principio de la 


. autoridad de la Razón. El homore que llega a la indepen- . 


le 
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dencia intelectuai, que se acostumbra a poner en tela de dui 
cio verdades tradicionales, está a un paso de perder el reg 
peto indiscutible hacia las autoridades políticas. La inte- 
vendencia intelectual estaba en el umbral y preparó la in- 
devendencia política. Otras fases de la Ilustración tuvie- 
ron resultados parecidos. La democratización de la filosofía 
y su carácter práctico desviaron el interés del novohispano 
de lo abstracto y lejano a lo práctico y lo cercano. El des 
cubrió intelectualmente sus alrededores y a sí mismo. Dejó 
de pensar en Z3uropa y se empezó a interesar en su patria. 

Se despertó en él el deseo de buscar solucionzs a problemas 
inmediatos de ética, política, pedagogía, Historia. la preo 
cupación por sus problemas despierta ya el deseo de origina 
lidad. "El Diario de México", que empieza a salir en 1805, 
editado por Carlos María de Bustamante, sala en demanda de 


una creación literaria mexicana original. 


la Conciencia nacional mexicana empieza a articu- 


(1) Introducción a "Libra Astronómica y Filesófica" de 
Siguenza y Góngora, p.XX1I. 

(2) J. H. Lúna, "las Raíces 1acól6 iéas de Hidalgo yd 
Nuestra Revolución de Independencia", p..0. 


(3) P. González Casanova, "El Misoneismo y le Modernidad 
-. Cristiana en el Siglo XVIII", p.103. á 
(4) G. Méndez Plancarte, "Hidalgo Reformador Intelectual",p.31. 
- (5) Alzate, Gacetas, Tomo II, pi3. 
(6) P. González Casanova, op.cit. p. 210. 


(7) Si Ramos, "Historia de la Filosofía, en Mé» pco”, p.86, . 
(8) G, Méndez Plancarte, 9 op.cit. pu2l: o e 
: il E fe 
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(9) B. Casster, "Filosofía del Humanismo”, p.155. 
(10) P. González Casanova, op.cit. p. 197. 
(11) N. Rangel, op.cit., Zomo 1, p.VIL. 
(12) G. Méndez Plancarte, op.cit., p.17. 
(13) Ibid, p.18. 
(14) Ibid, 9.23. 
(15) Ibid, p»5l. 


(16) Padre Mier, "Historia de la Revolución de Nueva 
España", Tomo 11, Apéndice l. . 
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10. RENACIMIENTO DBL PREHISPANISMO, 
O EL NUEVO CLASICISMO. 


Hemos comentado hasta ahora las varias influencias 


“que se han reflejado en la Nueva España y su contacto con 
el exterior; hemos analizado una corriente específica de 
las ideas europeas, la de censuras de América y su impac- 
to en el despertar de la conciencia del hombre americano, 
en el continente ten general, y en la Nueva “spaña en parti- 
cular; también hemos destacádo algunos aspectos de la vida 
en la Nueva España y del Régimen Colonial, en cuanto tenían 
_ relación con la formación del sentimiento nacional; final- 
mente, nos hemos ocupado de la Ilustración en México, sus 
rasgos generales y peculiares y hemos visto que algunos de 
ellos estaban íntimamente ligados con el incipiente movi- 
miento de Independencia, Estamos en posición de abordar la 
discusión de las expresiones articuladas y conscientes de 
la creciente conciencia de la Mexicanidad, que forma el he- 
cho central en el campo de las ideas políticas de México en 


el Siglo XVIII. 


Veremos que el novohispano del Siglo XVIII ya tie- 
ne la conciendis de mexicano. Esta conciencia no siempre es 
clara y definida, y a veces, como ya hemos observado, se 
confunde con otras conciencias, del americano, o todavía 
del español. El despertar de esta conciencia lo ocupa y preo 
cupa. Aquí trataremos de describir-sus preocupaciones por 
la definición de su pasado. El novohispano descubre, o me- 


jor. dicho, redescubre un RES el prehispánico, lo hace 
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suyo, y así llega a definir su dimensión histórica en el. 


tiempo. 


£l mero hecho de la existencia de una preocupación 
* por el pasado, por definición de una cierta posición histó- 
rica, es común en varios movimientos nacionales. México en 
este sentido se adelanta a Europa, donde la gran corriente 
romántica nacionalista surgió recien hacia el Siglo XIX. 
Alemania, los países eslavos redescubren su pasado antiguo, 
precristiano, y vresentan sus expresiones en la literatura 
y en el arte. Mutatis mutandis se puede tomar el caso del 
Israel de hoy. Durante siglos la Biblia fué un libro exclu- 
sivamente sagrado, y el idioma hebreo solamente un idioma. 
de estudios y de servicio divino. Con la fornación de la 
nueva nacionalidad israelí, se empezó a estudiar la Biblia 
desde el punto de vista histórico, y se llegó a utilizar el 
hebreo como un idioma vivo y cotidiano. Es un ejemplo de 


renacimiento de un clasicismo antiguo para usos del presente. 


El ser humano en lo individual, y mucho más en lo 
social y nacional, está plenamente consciente de la necesi. 
dad de afirmar su presente por medio de su pasado. Sin caer 
en exageración, se puede decir que en gran medida somos lo 
que fuimos. Un fuerte y glorioso pasado engrandece el pre- 


sente y fortalece sus raíces en el tiempo. 


£n el caso de México el afianzamiento de lo pre- 
hispánico por los que forman la conciencia de la mexicanidad 


en el Siglo XVIII era un hecho decisivo. Juzgando en forma 


abstracta se podría suponer que los españoles criollos, reg 
“ponsables principales de aquel proceso, estaban en posición 
de afirmar su propia nacionalidad en forma diferente según 
la tipología de América del Sur. Pcdían empezar con la Con- 
quista y establecerse nacionalmente como los descendientes 

: de los Conquistadores. Bastaba con afirmar la cultura pre- 
hispánica como bárbara y carente de valores, borrar conscion 
temweñtelsushuellas e intensificar la:asimilación deltasa 


indígenas y mestizos en la hispanidad. 


Pero la formación de la nacionalidad mexicana 3i- 
guió un cauce diferente. El pasado prehispánico se concibió 


como el pasado propio, y la conquista como superimposición 


sobre el mismo, Viene a la mente el procedimiento tan común 


en las culturas prehispánicas cuando la más reciente civi- 


lización no destruye los rasgos de las civilizaciones ante- : 


riormente establecidas, sino que se superimpone apoderándo- 
se de las anteriores y asimilándolas. En consecuencia, la 
Conquista no llegóa ser concebida como el prineipio de la 
nacionalidad mexicana sino como una etapa en su formación, 
aun sí es una etapa de trascendencia extraordinaria. El pa- 
sado prehispánico no se definió como ura edad de primitivis 
mo y de obscuridad, sino que se llegó a concebir como una 
esapa sumamente importante que vino a ser un motivo de or- 
gullo nacional. El indígena dejó de ser mirado como un bár= 
baro primitivo, para serlo como el descendiente de aquellos ' 
gloricsos antepasados, que había llegado a su estado de de- 


solación por negligencia y malevolencia de los conquistado- 
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res y de sus descendientes. 
Veamos algunas expresiones de la propia época de 


este renacimiento del prehispanismo y de sus modos de mani- 


festarse. 


£ntre los jesuítas humanistas que tantos méritos 
tuvieron en la formación del sentido de la nacionalidad me- 
Xicana, un lugar especial ocupa Francisco Javier Clavijero 
por su Historia 'Antigua de México, escrita en 1780-81 en 
Italia. En su dedicatoria, dirigida "A la Universidad de 
Estudios de México"-relata las dificultades con las cuales 
tuvo que enfrentarse para escribirla, dado que era "un hom- 
bre agobiado de tribulaciones ,, que se ha puesto a escribir 
a más de siete mil millas de su patria, privado de muchos 
documentos necesarios, y aun de los datos que podían suminis 
trarle las cartas de sus compatriotas", (1) Pero lo hizo, 
porque tenía un motivo dominante, porque vió en su obra "una 
tentativa, un esfuerzo atrevido de un ciudadano que a despa 


cho de sus calamidades ha querido ser útil a su patria", 


Clavijero ya posee un sentido desarrollado del co- 
nocimiento histórico. En la misma dedicatoria critica a la 
Universidad por el descuido en la enseñanza de la Historia , 
Antigua de México y de su idioma, y aún lo que es más censu 
- rable, por la negligencia y falta de preservación de los tes 
tinonios y fuentes para su conocimiento. Tiene una honda preo 


cupación para conservar las manifestaciones del pasado, como 
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un elemento importante del presente. Hay que conocer y enten 
der este pasado y no permitir su olvido: "Quiero ahora que- 


jarme amigablemente con los individuos de ese cuerpo, del 


descuido de nuestros antepasados con respecio a la historia 


de nuestra patria. Cierto es que hubo hombres dignísimos que 
se fatigaron en ilustrar la antigiedad mexicana : nos deja- 
son acerca de ellz preciosos escritos. También es cierto 
que hubo en esa Universidad un profesor de antiglúiedades 
encargado de explicar los carácteres y figuras de las pintu 
ras mexicanas por ser tan importante para decidir en los 
tribunales los pleitos sobre la propiedad de las tierras y 
sobre la nobleza de algunas familias indias; más de ésto 
mismo nacen mis quejas. ¿Por qué no se ha conservado aque- 

lla cátedra? ¿Por qué se han dejado perder aquellos escri- 
tos tan apreciados, y sobre todo del doctísimo Sigilenza? 
Por falta de profesor de antigiledades no hay quien entienda 
en el día las pinturas mexicanas, y por la pérdida de los 
escritos, la historia de México ha llegado a ser de difícil, 
sino de imposible, ejezrción... Yo espero que vosotros, que 
soís en esos países los custodios de las ciencias, tratareís 
de preservar los restos-de la antigiiedad de nuestra patria,. 
formando en el magnífico edificio de vuestras reuniones un 
museo no menos útil que valioso, en que se recojan las esta 
tuas antiguas que existan o se vayan descubriendo en las ex 
cavaciones, las urnas, los trabajos del mosaico y otras pre 
ciosidades semejantes; las pinturas mexicanas, esparcidas 

en diversos puntos; y sobre todo, los namuscritos de los 
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primeros misioneros y de otros antiguos españoles, cuanto 
de los mismos indios, que existen en la librería de algunos 
monasterios, de donde podrían sacarse copias. antes que los 
áevore la polilia, o por a:guna otra desgracia se pierdan". 
(2) Es más que una crítica de un "afectuoso compatriota que 
dedica su "Historia" como una "muestra de su sincerísimo 
amor a la patria", Es un plan de trabajo moderno para cual- 
quier Instituto Nasional de Antropología e Historia, que ha 


sido concebido por un religioso, hace casi doscientos años. 


la misma posición frente al conocimiento del pasa- 
do antiguo de México adopta Alzate. 3n el prólogo a su pri- 
mera Gaceta afirma explícitamente que uno de sus objetivos 
será publicar los documentos acerca de la historia mexicana, 
y así conservarlos para las futuras generaciones. De lo 
contrario ellos se perderán rapidamente. "la destrucción 
es pronta, la pérdida de la memoria de los hechos lo es 
aun más, a causa de que no se verifica que alguno se úedi- 
que a conservar en por escrito documentos impagables que sir 
van de índice para descubrir el genie, el carácter, las 
costumbres de la Nación Mexicana", (3) Nos encontramos fren 
te a una conciencia nacional, en búsqueda de su afirmación 


en el pasado. . 


Claro que en aquella época, con instrumentos crívi 
cos limitados y con el afán de afirmar un pasado de una in- 
cipiente nacionalidad, no hay que buscar lo que definiríamos 


hoy como una historiografía: científica, Los historiadores ki 


e: 


nos oresentan más bien una historia eon una finalidad con- 
sciente. En sus descripciones del antiguo pasado, del idioma 
usado por las naciones pre':ispánicas y de los monumentos ar 
queológicos, destacan su belleza y esplendor, n los aspec- 
tos obviamente. negativos recurren a una -franca apologética, 
y a veces no se detienen ante una consciente falsificación 


de los hechos. 


Un tema que se repite constantemente es el elogio 
de los antiguos indios. Por la proximidad de las acusaciones 
de De Pauw y el renovado interés en los copii de Sepúlve 
da, hubo una necesidad de ¿estacar el esplendor de los in 
dios antes de la Conquista, para afirmar el pleno valor de 
los indios de la época. Si se pudiese comprobar un pasado 
tan glorioso, se llegaría a refutar las calumnias eontra 
los indios en el presente. Clavijero y Cavo presentan des- 
“cripciones llenas de entusiasmo de los antiguos indios, su 
carácter, su educación y su amor de las bellas artes. "El 
estado de cultura en que los españoles hallaron a los mexi- 
canos excede en gran manera, al de los mismos españoles cuan 
do fueron conocidos por los griegos, los romanos, los ger- 
manos y los bretones" afirma Clavijero. (4) Es notable el 
uso del atributo "nexicano", al referirse a las naciones 
prehispánicas. Refleja en el autor el sentido de identifica 


ción de sí mismo, con aquellos pueblos prehispánicos. 


Abundan referencias a la perfección y belleza del 


" "idioma mexicano", con lo cual definieron el náhuatl. Des- 


tacan su riqueza, su flexibilidad y facilidad "porque depen 
de de reglas fijas y fáciles. en términos que no creo (áfir 
ma Clavijerd), que exista ui... que: le exceda en método y re- 
gualaridad". (5) Se empeñan rerticularmente en demostrar que 
poseía una gran cantidad de voces abstractas y era capaz pa 
ra dar plena expresión a ideas metafísicas. Clavijero llega 
así a afirmar que en este respecto tiene el idioma mexicano 
algunas facilidades que no encuentra "en el hebreo, en el 
griego, en el latín, en el francés, en el inglés, en el 
italiano, en el español y en portugués, de cuyos idiomas me 
fa Clavijero) parece tener el conocimiento necesario para 
hacer la eomparación". A continuación procede a dar un ca= 
tálogo de estas expresiones metafísicas "que suelen oírse 
en boca de los indios más groseros", (6) Tenemos que recor- 
dar que una de las acusaciones más graves de la época, era 
la irracionalidad del indio. No hubo pues mejor manera de 
refutarla, que demostrando la riqueza de su idioma, especial 
mente en expresiones abstractas. La intencionalidad de sus 
investigaciones históricas está admitida por Clavijero ex- 


plícitamente: "Todos los que aprenden aquella lengua y ven 


- su abundancia, su Fegularidad y sus hermosísimas expresio- 


nes, son de »erecer que semejante idioma no puede haber sido 


el de un pueblo bárbaro". (7) 


Veamos ahora un caso prominente de apologética. Un 


_ aspecto de los pueblos prehispánicos que no se podía negar, 


y que la mente de los religiosos del Siglo de la Ilustración 


no podía tolerar ni justificar, eran los sacrificios humanos. 


«ls 


A 
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Ño obstante, los jesuítas no llegaron a repudiarlos incondi 
cionalmente, sino que los explicaron por la época e hicieron 


comparaciones al respecto cun otras naciones antiguas. 


Pedro José Márquez, quien se dedicó principalmente 
a los estudios de estética expresa la fé en la igualdad hu- 
mana, que lo lleva a ser un partidario del cosmopolitismo. 
los altos grados de civilización no eran, y no siguen siendo, 
privilegio de una raza o de una zona climática. Partiendo de 
este principio, licga a juzgar las culturas mexicenas y se 
detiene a explicar cómo los sacrificios humanos practicados 
por los mexicanos se podían compaginar con su alta civiliza 
ción, parecida a las del Viejo Mundo. 3u argumento contiene 
varios grados. En el primer plano minimiza el alcance de los 
sacrificios humanos, afirmando que "no fué ni tan continuo 
ni en aquel número exorbitante que exageraron algunos escri- 
tores". Posteriormente indica que existían también sacrifi- 
cios de animales, de plantas y del incienso, como los hubo 
en Europa. Ultimamente, afirma, como su argumento principal, 
que los sacrificios humanos se practicaban en varios sitios 
del mundo en las primitivas etapas de desarrollo: "Los mis- 
mos hebreos, a pesar de que conocían el verdadero Dios, al- 
guna vez cayeron en la impiedad de ofrecer sus hijos al ído- 
lo Moloch". (9) También menciona que los romanos solían eje- 


cutar a sus prisioneros de guerra. 


.Hemos visto los dos aspectos del renacimiento del 


pasado prehispánico, en su función de la formación de la 20n 


es 


ciencia nacional. El primero se distingue como el nuevo 
clasicismo, descubriendo el pasado y su esplendor y valién- . 
dose de él para fortalecer +1 presente. En este plano cre- 
ció el interés por estudiar las viejas lenguas y profundi- 
zar los estudios históricos y arqueológicos. Basta con leer 
ls entusiásticas descripciones de Alzate de la recién des- 
cubierta pirámide de Xochicalco, para ver el grado de orgu- 
llo por estas expresiones estéticas de un pasado que hace 
só El otro aspecto del renacimiento del pasado sirve pa- 
ra refutar varias aFcusaciones que Se produjeron en contra 


de México y de sus habitantes. 


El pasado prehispánico quedó sólidamente afirmado 
dentro de la incipiente conciencia nacional mexicana. 


(1) F, J. Clavijero, "Capítulos de Historia y Disertaciones!, 
P. 4 y siguientes. 


(2) Ibid, p.6. 

(3) Alzate, Gacetas, Tomo _l., p.2. 

(4) Al Plancarte, "Los Humaristas del Siglo XVIII", 
P.5. 

(5) Ibid, p.27. 

(6) Clavijero, op.cib., p.132. 

(7) G. Méndez Plancarte, op.cit., p.28. 

(8) Ibid, p.137. 

(9) Ibid, p.38. 
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11. IDEOLOGIA DEL MESTIZAJE. 


No nos detendremos < «xaminar la situación del mes 
tizo desde el punto de viste e los conceptos de igualdad. 
Una vez que el concepto de la nacionalidad mexicana Llegó a 
abarcar el pasado prehispánico y el presente indígeria, des- 
tacando tan fuertemente el principio de la igualdad humana, 
no existía ya ninguna duda sobre la aceptación del mestizo, 


como integrante de la nueva nacionalidad. 


Tampoco insistiremos en el hecho de que factualmen 
te no hubo otra salida. Bl gran número de mestizos entre la 
población de Nueva España, que era superado únicamente por 
el de los indios, era un fucior que no se podía ignorar. De 
una gran importancia también era el predominante papel que 
los mestizos tenían en la economía del país, especialmente 


dentro de la población urbana, como lo mencin:amos anterior- 


mente, 


ín ambos aspectos, la adhesión del mestizo al elen 
Co de la nacionalidad mexicana tuvo su origen en la necesi- 
dad, en el primero dentro del orden humano y legal, en el 
segundo dentro del o::den económico y factual. Pero al mismo 
tiempo se produjo un proceso de suma importancia, convirtien 
do el mestizaje en ua valor positivo, provio de la naciente 
nacionalidad mexicara. Existen testimonios de la época, en 


los c:ales ge muestra cómo el mestize.je empieza a figurar - 


como ideología. 
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r Clavijero se explaya en demostrar las ventajas del 
mestizaje. Les echa aún la culpa a los españoles de haber 
traído a mujeres europeas, en lugar de empeñarse en formar 
una nación unificada por medio de los casamientos mixtos (1). 
ldénticos argumentos usa Cavo (2), lo qúe viene a comprobar 


que estos conceptos tenían una amplia aceptación. 


Se puede apreciar totalmente este concepto de Mes- 
tizaje como un valor positivo teniendo presente el ambiente 
de la Nueva España en aquella época. Ya hemos mencionado el 
rígido sistema de castas, en el cual el blanco ocupaba el 
lugar de prestigio, de privilegio y de dominio. Sin embargo, 
el caso no era solamente así, dentro de la sociedad civil. 
También en la Iglesia, hasta el Siglo XVIII existían limita 
ciones por razones raciales. Los candidatos para entrar al 
Santo Vficio tenían que pasar por un examen de pureza de san- 
gre. Vriginalmente se había introducido esta medida por temor 
a los herejes y judaizantes, pero posteriormente se aplicó 


a los indios y mestizos. 


A tal grado se difundió el concento de la pureza de 
sangre entre la sociedad criolla del siglo, que el Ayunta- 
miento de México, en su representación a Carlos III, hace 
mención explícita de su "limpieza de sangre" como la razón 
para establecer su igualdad con los españoles (3): "No cree- 
mos deber fatigar la soberana atención de Vuéstra Merced, ni 
consumir inútilmente el tiempo, difundiéndonos en hacer ver 


que la América se compone de un ccpioso número de españoles 
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“tan puros como los de la Antigua España;.. son pues, muchos 
los españoles americanos nacidos en esta región, de padres, 
abuelos y bisabuelos europeos, todos sin mezcla de otra 
generación y que han hecho constar su pureza e hidalguía con 


los instrumentos más auténticos". 


Los humanistas mexicanos del siglo, en una actitud 
polarmente opuesta, han establecido el mestizaje como un 
valor intrínseco de la mexicanidad. Con una visión profunda, 
abarcando el pasado y anticipando el futuro, han eaptado al 
mexicano como una fusión, biológica y cultural, entre el in 
dio y el español. Desde aquel entonces, cualquier autor que 
se propuso definir las características o idiosincrasias del 
mexicano, no pudo hacer caso omiso del mestizaje como un va 
lor positivo y típicamente mexicano. Hasta hubo quien lle- 
gó a elevar este valor al grado de un valor universal, vien 


do a México como un símbolo de la futura "Raza Cósmica". 


De todas formas, el mestizaje se eonvierte en un 
elemento básico en el proceso de formación de la conciencia 
nacional mexicana desde su formación en el Siglo XVIII. En 
su afán por alcanzar su originalidad, esta afirmación de la 
igualdad de razas mediante su fusión, constituye una impor- 
tante contribución mexicana al acervo universal de valores 
humanos en el campo de las ideas políticas y éticas. 


(1) €. Méndez Plancarte, "Humanistas del Siglo XVIII" "0038: 
(2) Ibid, p.105. 
6) Ed E. Hernández y Dávalos, "Colección de Documentos 


la Historia de la Guerra de. Inde) endencia de 
Háxico”, 2089 1, Pp. 340. MN e 
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12. GELORIFICACION DEL PRESENTE. 


El renacimiento del prehispanismo y 1. ideología 

- del nestizaje sirvieron para afirmar la nacionalidad mexi- 
cana en su dimensión histórica, en torno a su pasado. Al 
mismo tiempo, se lleva a cabo un proceso paralelo de afir= 
“mación de la nacionalidad mexicana en torno a su presente, 
en su dimensión espacial. Ya tuvimos la oportunidad de re- 
ferirnos a las polémicas europeas acerca de la inferioridad 
- del Continente americano, de su naturaleza y de su clima, 
£n su afán de refutar estas acusaciones, el ico; como 
los demás americanos, vuelve sus ojos hacia su patria y se 
entrega a la tarea de investigarla científicamente. No ne- 

- cesita muchos esfuerzos para descubrir que su patria es ri- 
ca en recursos naturales y que se distingue por su belleza, 
que nada tiene que envidiar al Viejo Mundo. Por otra parte, 
impregnado de los principios prácticos de la Filosofía de 
la Ilustración, el mexicano Se da cuenta de sus propios pra 
blemas y necesidades, y da pasos para resolverlos adecuada- 
mente. El optimismo, que es un rasgo característico de la * 
época y de la Filosofía de la Razón, le llena de seguridad 
en sus propias fuerzas, dándole la esperanza de encontrar 

soluciones para sus problemas. En esta forma, al lado de 

la afirmación de su pasado, surje en él la certeza de la 
. grandeza de su presente, en potencia y en acto, como elemen 
_to de¡primer.:orden en la formación de la nacionalidad mexi- 


cana, en el curso de su germinación en el Siglo XVIII. . 


ed. 


* . exactas. 
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Los gobernantos ospañolos tuvieron en este aspecto 
una actuación que resultó positiva para el fortalecimiento del 
sentido nacional. Fieles al espíritu de la Ilustración, se 
empeñaron en fomentar en Nueva España las artes y las cien- 
cias, destacando su carácter práctico. A Revillagigedo se le 
debe el mérito de establecer la Real Academia de Nobles Artes 
de San Carlos. En la Instrucción a.su sucesor habla con orgu- 
llo de este hecho. (1) Destaca que la Real Academia será des- 
tinada no sólo a las Bellas Artes, sino también a las útiles 
y prácticas. Hace igualmente caso de su interés por las cien- 
cias, al mencionar que se contrataron profesores de ciencias. 
De paso, vale la vena hacer notar que tanto el mismo estable- 
cimiento, como el nombre de la Academia, necesitaban la apro- 
bación de la Metrópoli. (2) Es este otro ejemplo del grado de 
centralismo con que se distinguió el Gobierno español en la 


época de los Borbones. 


Los resultados de esta actividad eran sumamente 
halagadores. El testimonio al efecto nos lo da el mismo Hum- 
boldt, que pudo comparar los alcances de México con los de 
otros países del Continente: "Ninguna ciudad del Nuevo Conti- 
nente, sin exceptuar las de-19s Estados Unidos presentan esta 
_blecimientos científicos tan grandes y sólidos como la capi- 
tal de México. (3) Menciona, aparte de la Real Academia de 
Nobles Artes, la Escuela de Minería y el Jardín Botánico. Le 
impresionan las obras científicas estudiadas aquí, y las es- 


critas por mexicanos, especialmente en el ramo de las ciencias 


2 e 
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- Un vehículo de gran importancia para fomentar el 
interés en las ciencias fueron las Gacetas. En la segunda mi- 
tad del siglo se publicaron dos, "Gacetas de Literatura de Mé 
xico" de José Antonio Alzate, y "Gacetas de México" - Compen- 
dio de Noticias de Nueva España, editadas por D, Manuel Anto- 
nio Valdés, ES notable observar que la "literatura" para Alza 
te tenía un carácter distinto de lo que entenderíamos hoy por 
ese término. No existen en las Gacetas de Alzate novelas o 
poemas, con excepción de algunas traducciones de los cÁsicos. 
Principalmente son dedicadas a ensayos científicos, prevale- 
ciendo el interés por las ciencias útiles. Existen polémicas 
y discusicnes sobre las ventajas relativas de varios instru- 
- mextos mecánicos, principalmente los ligados con la minería. 
Abundan los llamados a lajuventud para que se ocupe de las 
ciencias exactas. Hay referencias a otros países, siempre con 
_€l mismo fin de promover el interés por las ciencias. En el 
"Breve Elogio de Benjamín Franklin" (4), publicado por Alzate 
con motivo de su deceso, expresa su admiración por el sentido 
práctico de Franklin. Destaca que él alcanzó a captar la úti- 
lidad de la ciencia para resolver los problemas de la socie- 
dad, y para adelantar el bienestar público. Sus experimentos 
físicos siempre estaban ligados a las necesidades de la vida 


diaria, 


Como ejemplo concreto de lo que se consideraba como 

] educación adecuada en la Nueva España, en la época que trata- 
de _m0S, Se puede tomar el caso de Lucas Alamán.” (5) Estudió a 

Sl los clásicos, estudió matemáticas y aprendió los idiouas mo- 
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dernos: francés, inglés e italiano. Pero al mismo tiempo le' 
enseñaron también las materias relacionadas con la minería, 
con miras a que obtuviera conocimientos prácticos en este ramo. 
Con este fin pasó una temporada en las minas de Guanajuato y 


en las haciendas donde se beneficiaban los metales, 


Á pesar de los llamamientos para la divulgación de 
las ciencias, no parece que en el Siglo XVIII el problema de 
la educación se presenta ya como un problema nacional. Todavía 
de hecho el círculo de los que la reciben es sumamente res- 
tringido, limitándose principalmente a los españoles y criollos. 
Desde el Siglo XVI, existían escuelas para los indios, pero 
únicamente para una selecta minoría, con miras de formar S8- 
cerdotes. la idea de una educación general, como instrumento 


por excelencia para forjar una nacionalidad, es muy posterior. 


En un asvecto importante la democratización de la 
ciencia logra un buen éxito y constituye al mismo tiempo un ' 
factor de primer orden desde el punto de vista nacional, el 

_reemplazamiento del latín por el español. Más y más obras se 
van nublicando en lo vernacular. ¿as mismas Gacetas sirven de 
medio para la afirmación del español como medio de expresión 
para temas científicos. Un episodio interesante son las obser 
vaciones de Alzate sobre "la útilidad que resultará al mundo 
de que los médicos escriban sus obras y recetas en castellano"(6). 
Se manifiesta el interés por la divulgación de la ciencia, pa-" 
ra que esté al alcance de grupos mayores, y al mismo tiempo 


+ 3e destaca la preocupación por el prestigio del castellano, 
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como un idioma nacional. 


Hemos tratado las expresiones de la naciente con= 
ciencia mexicana en cuanto a los nroblemas de cultura, ciencia 
y educación. No menos impresionante era el interés despertado 
en la naturaleza física del país. Zaldivar escribe "La Rusti- 
catio Mexicana" y destaca la belleza del país. Alzate descubre 
el paisaje mexicano, y afirma sus encantos: "El Valle de Méxi- 
co es uno de los más amenos, más fértiles, y al mismo tiempo 
más propio para pasar una vida cómoda y felíz, en cuanto pueda 
serlo el hombre sobre la tierra. Porque en efecto, ¿qué otra 
felicidad puede haber en el mundo, que la de habitar en un país 
sano, bien surtido de viveres, en donde el temperamento es ca- 
si igual?... Habitantes de México ¡Vivid satisfechos!, porque 
nuestro suelo no cede a ningún otro, ya se considera lo salu- 
dable que es, su abundancia de inocentes aguas y viveres, lo 
benigno de su temperamento, la hermosura de sus contornos, la 
benignidad de las leyes con que nuestro soberano os tiene favo- 
recidos". (7) Estas expresiones elogiosas se encuentran en su 
ensayo topográfico sobre el Valle de México. No tenemos por 
qué extrañarnos de este modo de escribir, puesto que tenía la 
clara función de fortalecer en el mexicano la confianza al e- 
fecto de que no solamente es el poseedor de un digno pasado, 


sino también de un glorioso presente. 


Se acrecienta el interés por conocer la geografía 
del país, y de sus especies aniniales y vegetales -a menudo con : 


miras de negar las afirmaciones calumniosas lanzadas en su 59n- 


yA 
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tra. fn primer término se comprueba que la fauna y la flora de 
México son-abundantes. Existen especies que se encuentran en 
Burona, nero también especies particularmente mexicanas. Se 
hacen muchos emveños en describir estas últimas, especialmente 
las que tienen utilidad práctica, ya sea para la economía del 
país o nara la medicina. Se destaca la clara intención de for 
mar y demostrar la originalidad mexicana, tembién en lo refe- 


rente a sus recursos naturales. 


Un toque casi moderno se puede notar en el interés 
demostrado por el arte folklórico. Dice Alzate: "Las descrip- 
ciones de las artes de los indios ha sido una de las cosas que 
siempre he procurado tratar en la Gaceta de Literatura". (8) 
Es una expresión de la preocupación por la originalidad nacio 


nal, en el aspecto del arte. 


El creciente orgullo nacional del mexicano no Se 
limitaba únicamente a típicas expresiones de características 
locales, El hecho de que en México se produjeran obras de arte 
de gran valor, de carácter universal, bastaba para fortalecer 
el orgullo nacional mexicano. En la época de los Borbones se 
hicieron grandes obras de arquitectura, no solamente en el 

- campo religioso, sino también para uso civil. Todo sirvió para 


incrementar en el mexicano el sentimiento de su propio valor, 


in total, durante el proceso de formación de la 


conciencia mexicana, el descubrimiento del presente juega un E 


papel no menos importante que el: renacimiento del pasado. El 


mexicano se vale de la nueva filosofía para buscar soluciones 
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a sus propios problemas. la época es propicia, por el interés 
de los Borbones en vropagar las artes y las ciencias, y en 
hacer obras de gran escala. Un resultado, no previsto por los 
gobernantes esnañíoles, es el orgullo nacional que se produce 
en el mexicano, por los actos del Régimen Colonial en este cam 
po. Se despierta el interés en el idioma español, que también 
sirve de vehículo para fortalecer el orgullo nacional. El có0- 
nocimiento de la geografía del país, descubre ante los ojos 
del mexicano la belleza de su paisaje y la riqueza de su fau= 


na y flora, 


la afirmación del mexicano de su propio valor, 
elorificando su presente, tanto en el campo de la naturaleza 
como en el cuadro de sus realizaciones culturales, está liga- 
da con la polémica con Europa. ¿a mejor manera de polemizar 
consiste en demostrar que los alegatos europeos son infunda- 


dos. 


.Vários autores de la época están imbuidos de esta 
necesidad de divulgar ante el Viejo Mundo la nueva verdad So- 
bre su natria. Alegre, por ejemplo, declara que su "Arte Re- 
tórico" sirvió para la enseñanza de la juventud Siciliana y 


"para que se conocieran en Europa los talentos mexicanos". (9) 


Era un paso necesario en la autodeterminación me- 
xicana, como en cualquier otra nacionalidad incipiente: di- 
. vulgar conocimiento, para alcanzar reconocimiento. 


(1) Revillagigedo, 9pecit., P.85. , A de 


Y 


(2) Gaceta de México, 1786, p.53 y passim. 
(3) Humboldt, o «Sit, ., Tomo 11, p.122." 
(4) Alzate,. Gacetas de Literatura, Pomo II, p.74. 


(5) Introducción a la Historia. de México de Lucas: Alanón, 
PP XII, XIV. “> Q- 


(6) Alzate, o sCit., p-314. 
(7) Alzate, op.cit., Tomo 11, p.308. 
(8) Alzate, o op.cit, Tomo II, p.212. 


(9) B. Navarro, Introducción Je la Filosofía Moderna en 
México, p.35. 
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13. EL GUADALUPANISMO MEXICANO 

Tratando de la Filosofía de Ilustración, hemos es- 
tablecido que uno de sus rasgos característicos en México fué 
la carencia de escevticismo religioso. Como veremos en un ca- 
pítulo posterior, existía dentro del pueblo una cierta corren 
te antirreligiosa, que tenía sus raíces en el antagonismo con 
tra los españoles, basado »rincipalmente en causas económicas. 

Pero en general, hasta el Siglo XIX la ortodoxia católica es 
dominante en México, en todas las capas de la socieúad. Tanto 
la profunda religiosidad de dos indígenas, desde tiempos ante 

riores a la conquista, como el militante espíritu religioso 
de los españoles, no podía dar como resultado el libre pensa- 
miento, aun después de la introducción en Nueva España de las 


ideas de la Ilustración, 


o 
o 


En Europa la formación de los estados nacionales 

y de los movimientos nacionalistas coincidió con la evolución 
de las Iglesias nacionales, fenómeno que, por razones obvias, 
se facilitó especialmente en países protestantes. Pero también 
en los países católicos las tendencias nacionales encontraron 
su expresión religiosa, ya sea por los lugares especiales del 
culto, o Bea por la atribución de un carácter religioso y me- 
siánico a los movimientos nacionalistas. En Polonia, después 
de su desmembramiento a fines del Siglo XVIII, la visión de la 
indenendencia se ligaba con imágenes religiosas, donde Polonia 


figuraba como un símbolo de la martirología universal. 


En México el áSpecto religioso dentro de la forma- / 
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ción de la ideología nacional fué mucho más profundo. Su ex- 
presión es el Guadalupanismo Mexicano, y difícilmente se puede 
exagerar su importancia tanto en la formación de la concien- 
cia nacional, como en su salvación de inclinaciones antirreli 


“giosas, 


El estudio de Prancisco de la Maza (1) contiene da 
tos de sumo interés sobre el desarrollo de la imagen de la Vir 
gen de Guadalu»e a través de los siglos. Durante el primer si 
glo después de la conquista, las autoridades españolas no es- 
taban conformes con su culto. A pesar de esta oposición, el 
pueblo continuó siendo fiel a la Virgen Guadalupana, que C0= 
menzaba a ser "nuestra madre" en substitución a la otra "nues- 
tra madre", la Tonantzin, que se veneraba en el Tepeyac previa- 
mente a la Conquista. En el Siglo XVII su culto se acrecentó, 
abarcando no solamente a los indios, Sino también a los crio- 
llos, que empezaban a ver en élla algo propio, mexicano, y no 


prestado, como era 21 caso del culto a otras Virgenes Sagradas. 


Un grupo de PWEvangelistas Guadalunanos" llegó a 
asentar el culto a la Virgen de Guadalupe durante el Siglo XVII. 
El principal entre éllos es Miguel Sánehez, en cuyos escritos 
llega a plena expresión el scntisiónto nacional criollo. Abun 
dan las menciones de la Virgen de Guadalupe como ligada a "es 
-ta tierra", hondo se refiere a México, y la describe también ' 
como "su »rimitiva criolla". 

La. conquista recibe una nueva justificación "por= 


que en ella había de aparecerse María Virgen en su Santa Ima- 
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gen de Guadalupe", (2) A México 3e le atribuye también una 
¿unción elauico religiosa poraúo aquí, gracias a la apari- 
ción de la Guadalupana, se espera el Nuevo Paraíso, 31 Ba= 
chiller lasso de la Vega lo expresa en los siguientes térmi- 
nos: "Yo y todos mis antecesores hemos sido Adanes dormidos, 
poseyendo a esta Eva segunda en el paraíso de su Guadalupe 


Mexicana". (3) 


£l mismo lasso de la Vega compone un Mamual Gua= 
dalupano, en idoma nahuatl,'para los indios, en su espíritu. 
Ha hecho para los indios, lo que Manuel Sánchez hiciera para 
los criollos. Quería que los indios tuvieran su mnual de 
Historia Guadalupana: "Me he animado a escribir en idioma 
nahuatl Tu darsvilicis aparición para que vean los naturales 
y Sepan en su lengua cuanto por amor a ellos hiciste, y de 
que nanera aconteció lo que mucho se había borrado por las 


circunstancias del tiempo" (4). 


Mientras tanto sigue el proceso de la indianiza- 
ción de la Virgen de Guadalupe, coincidiendo con el proeeso 
de su nacionalización. Originalmente era española, después - 


criolla, india y finalmente mestiza. 


Se lleva a cabo el proceso de la elevación de 
la imagen de México en los destinos religiosos universales. 
En el Siglo XVIII la Virgen de Guadalupe figura ya como la 
Protectora de México contra los enemigos que vienen de afue- 


ra, lo que: convierte a México: en el símbolo de la Humanidad. . 


de E 
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Ita y Parra, en un sermón declara que el pueblo de México 


"al jurar a la Virgen de Guadalupe ya no iguala, pero excede 


al israelita, al indiano; ya es superior a Judea la América" (5) 


Procedenca:discusionessreligiosas y vísticas para .probar 
que la Virgen de Guadalupe nació en México y no en Nazareth. 
Á veces aun se olvidan totalmente de Nazareth, según se puede 


desprender del sermón del Bashiller Flores. (6) 


Existe en el Siglo XVIII una actividad artística 
floreciente que trata de unir el escudo nacional del águila 
a la representación de la Virgen. Cientos y miles de pintores 
guadalupanos que representaron esta unión, sirven de testimo- 
nio prominente del grado de simbolismo nacional que tenía el 
culto guadalupano en ese siglo. los mismos jeusitas que, en 
su afán patriótico, descubrieron el pasado prehispánico, se 
ocuparon de la Historia Guadalupana, viendo en ella la plena 


expresión del naciente nacionalismo mexicano. 


| El tema se resume en las postrimerías del siglo, 
entre los filósofos y los historiadores. Hay intentos de ra 
cionalizar la aparición de Guadalupe, pero nadie le quita el 
pleno valor naciónal. En las Gacetas de México (7), en 1786, 
se publica una carta de: Bartolache, en torno a su libro "Ma= 
- vifiestos Satisfactorios", de la cual se desprende la firmeza 
del culto guadalupano, aun tratándose de una mente moderna e 
ilustrada como la era la del autor: "la Sacrosanta Imagen que 
veneramos con el título de Nuestra Señora de Guadalupe, una 


legua al Norte de México, y a cuyo Original los Indios Mexica 
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nos llaman en su idioma Tochipahuacanatzin, que es decir, nueg 
tra limpia Señora Madre, no es obra de mano de hombres, sino 


de solo Dios, qui facit mirabilia solus"., 


Como hemos visto, el culto guadalupano tuvo un desa 
rrollo imvortante desde su principio hasta los albores de la 
Independencia, En sus inicios fue abatido por las autoridades 
españolas, vero ya en el Siglo XVII es abarcado no sólo por 
los indios, sino también por los criollos, en su deseo de en- 
contrar una expresión original, diferenciándose de los españo 
les. Después de haber recibido la aceptación general, de par- 
te de indios, mestizos y criollos, la imagen guadalupana se 
nacionaliza y se convierte en el símbolo mexicano. Las nume- 
rosas manifestaciones artísticas del Siglo XVIII presentan a 
la Virgen de Guadalupe junto con el escudo nacional del gguila. 
El espíritu nacional, en el campo religioso, llega a su cúspi 
de cuando México, gracias a la Virgen de Guadalupe, recibe 
una misión cósmica, y se convierte en el símbolo de la Huma= 
nidad. En 1777 el Bachiller Juan de Viera, de Puebla, usó una 
expresión vigorosa al respecto: "Esta Divina Hermosura sólo 
es bastante que se tenga a la América por la mayor parte del 


mundo, y a ti sola, ciudad de México, por la mayor del Orbe". (8) 


El culto guadalupano fué un factor integral en la 
formación de la conciencia nacional mexicana. Fué natural que 
el cura Hidalgo se sirviera de él para enarbolar la bandera de 


la Guerra de Independencia. 


«de 


(1) Francisco de la Maza, "El Guadalupanismo Mexicano". 
(2) Ibid, p.39. ES : 

(3) Ibid, p.40. 

(4) Ibid, p.54. 

(5) Ibid, p.101. 

(6) Ibid, p.109. 

(7) Gacetas de México, 1786, pp. 95,96.. 


(8) Francisco de la Maza, Op.Cit., p.d. 
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14. LA IMAGEN DE ESPAÑA. 

En el proceso de formación de la nueva nacionali- -* 
dnd mexicana, cuya culminación lógica debía resultar en la 
Independencia, la negación de España era un fenómeno corróla 
rio. Aun si la población de México hubiera sido homogénea y 
de puro origen español, el deseo de independencia política 
llevaría forzosamente a un sentimiento antihispánico. Quizéá 
en estas condiciones el campo de la negación hubiese sido 
más reducido, limitándose a una discusión en torno al siste 
ma y al régimen colonial. Pero en México la conquista dejó 
huellas indelebles. La conciencia nacional se empezaba a 
formar reviviendo el pasado prehispánico, y rehabilitando la 
personalidad del grueso de su población indígena y mestiza 
de las infawes calumnias dirigidas en contra de ella. El ró 
gimen colonial hasta su fin fue temido y odiado, y la Igle- 
sia sirvió constantemente como su fiel y perpetuo sostén. 
Por lo tanto, la negación de España llegó a ocupar en el pro 
ceso de la formación nacional de México un papel mucho más 
profundo y complicado. Tenía distintas características en 
distintas clases de población, pero el resultado fue idénti- 
co: negación de España, como un factor básico en el proceso 


de nacimiente del nacionalismo mexicano. 


Empezaremos por las expresiones de antihispanismo 
en la literatura popular y folklórica de la época. A media- 
dos de siglo la Iglecia publicó decretos prohibiendo los es 
pectáculos: populares, los cuales estaban muy en boga. Su te 


ma más común era la presentación de la Pasión, y los que to- 


. 
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maban parte en ella se denominaban Pasionarios. El temor de 
_la Iglesia, que llevó a la prohibición de estos espectácu= 
los, provenía del sentido alegórico que los espectadorer: so 
lían atribuir al tema de los espectáculos. En 1os romanos -. 
veían a los gobernantes ¡españoles y en los cristianos a los 
indios. Las palabras del Cristo Redentor fácilmente se po- 
drían traducir a su propia realidad, haciendo referencia a 


la liberación de mexicanos de España (1). 


Por la animosidad hacia los españoles, se llegó 
en estas expresiones populares también a ciertos aspectos de 
anticristianismo, siendo el cristianismo la religíon de los 
españoles. En coplas y rimas de la época hay críticas, liga- 
das aun con expresiones de insulto, hacia los Santos. Abundan 
las referencias insolentes a los curas, por su comportamiento 
personal y especialwente por su falta de preocupación por los | 


pobres indios. 


_Se trataba de una protesta consciente en contra de 
los gobernantes españoles, por grupos indigenas y mestizos, 
ligada a una censura en contra de la Iglesia establecida, 
motivada por razones sociales y económicas. Si esto no llegó 
a desarrollarse en un movimiento popular antirreligioso, ca- 
be suponer que el mérito se debe al culto guadalupano, que 


presentó el cristianismo en su forma mexicana y popular. - 


Ahora veremos una expresión de la negación de Espa 


_ fia, también en el aspecto de la religión, pero proveniente 


mi 
de personajes de un alto nivel cultural. como Clavijero y el 
Padre Mier. Aubos eran fieles cristianos, muy doctos y ecle- 
siásticos. Los dos, por su patriotismo mexicano, se enfrenta 
ron con el problema de cómo negar a España, a pesar del he- 
cho conocido de que México debió a España su religión. La so 
lución que encontraron fue poner en duda la validez de este 
hecho, sugiriendo la posivilidad de que el cristianismo en 
México fuera anterior a la Conquista. Clavijero menciona es- 

ta teoría sin tomar su propia posición, pero el Padre Mier 


no tiene hesitaciones en admitirla explícitamente. 


Clavijero se remonta a los escritos de Siglienza 
y sus afirmaciones de que Quetzalcoatl era el apóstol Santo 
Tomás "quien predicó el Evangelio en aquellos países". Sobre 
el particular dice Clavijero: "Muchos escritores de las coses 
de México han creido que algunos siglos antes de la llegada - 
de los españoles había sido predicado el Evangelio en Améri- 
ca. Fundase en los codices hallados en diversos sitios y tien 
pos antes de la llegada de los conquistadores. ..", y termi- 
na en forma prudente, sin afirmar, pero tampoco sin negar es 
tas opiniones: "Yo no he sido nunca de semejante opinión, pe 
ro el examen de este punto exije una obra muy distinta de la 


presente (2). 


“ El Padre Mier, cuya enemistad hacia los españoles 
era mucho más fuerte que la de Clavijero, afirma claramente ' 
que los mexicams tenían la religión monoteísta largo tiempo 


antes de la Conquista. Basándose en el culto de Tonantzin, 


el. 
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dice: "La Virgen Santísima, bajo el nombre de Tzenteotinan-. 


tzin'que significa madre del verdadero Dios, o Tonantzin a 
nuestra señora y uadre, tuvo desde aquellos tiempos fsiglos 
antes de la Conquista] su templo en Tepeyac, y le dieron cul 
to los cristianos (que eso quiere decir mexicacos) en una 

- imagen idéntica a la de Guadalupe” (3). Aquí tenemos una ex-' 
presión extrema del nacionalismo mexicano, con relación a la 
Historia Guadalupana: la negación total de su nexo con Espa- 


ña o con la época de la Conquista. 


Referente 'a ¡os motivos que llevaron al Padre Mier 

a hacer estas alegaciones, existe una referencia sumamente 
interesante. En su autobiografía cuando narra la historia de 
su serrón,-en el cual atribuyó carácter cristiano al culto 
de Tonantzin, menciona la gran indignación que causó su sen- 
uón entre las autoridades eclesiásticas, y especialmente al 
Arzobispo Haro, quien "gritaba que yo había intentado quitar 
a sus paisanos la gloria de habernos traido el Evangelio, co 
wo si eso tampoco fuese suya y no nuestra, pu.s fue de nues- 
tros padres" (4). Está claro que el Arzobispo Haro haya de- 
mostrado una honda penetración en los motivos verdaderos de 
unas teorías supuestas del Padre Mier. Su deseo de librarse 
de todos los nexos que lo unieran con los españoles no «tuvo 

_ límite. Para comprobar en otra forma que el cristianismo wexi 
cano es anterior a la Conquista, recurre a un argumento lin- 
guístico relacionado con la voz "México". Dedica párrafos en 
.teros queriendo probar que los "llexicas' son los "Mesías", 


EN 


“tivonios al afecto, tenían singular importancia: los escritos 
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los "Mesiánicosa""o los judíos cristianos (5). No existía 
recurso, por absurdo que nos pareciere hoy en día, que no tu 


viera para negar algún crédito a España. 


La imagen y la reputación de España estaban en de- 
cadencia. El revivido interés en la antigua historia mexica- 
na concentró también la atención en la historia de la Comuis 
ta y en la crueldad de los conquistadores. La idealización 
del indio tenía como su complemento la denigración del espa- 
fiol. En los escritos de los jesuitas humanistas abundaban 
las descripciones de tipo "claroscuro", cuando lo claro era 
restringuido a los indios y lo oscuro a los españoles. Alegre, 
al referise a los conquistadores, describe sus métodos de evan 
gelización en esta forma: "Tal vez algún conquistador bien 
intencionado procuratalpersuadirlos con dulces palabras el 
conocimiento del verdadero Dios y a la obediencia del Rey; 
pero concordarán bien estas palabras con la embriaguez, con 


la lascivia, con la codicia y con la crueldad de los soldados?". 


- Á continuación trata de una rebelión arwada de los negros en 


1609 en las montañas de Orizaba, y como contraste con el con 
portawiento de los españoles, destaca que en esta rebelión 
"se había observado que jamás. robaron iglesia, ni capilla al 
guna", y sigue una descripción idealizada de los rebeldes ne 


gros (6). 


El prestigio de España sufrió un gran-receso también 


por su decadencia externa e interna. Entre los diferentes teg 


e | 


A OA . : E 
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:de Abad y Queáyo. Al principio del Siglo XIX, en 1804, se. 


“publicó su Siguiente “descripción del estado de cosas en Fs 


epáñas* "América ya no ye puede conservar por las . váximas de 


élipo' dad Que cese Para “siempre el sistepa de: estanco, de 


” dónopolto y de inhibición general que ha., gobernado, hasta. aquí 
y há ido degradando la "nación en proporción de su extensión, - 
E. y progreso, desandolaistn agricultura, sin artes, sin in- 
-dustrias; sin: comertio, sin sarna, “sin arte vilitar, sin 
luces, sin gloria, sin t honor, fuera de algunos cortos interva 
_los, en que se rebajó un tanto la restricción por la sabiduría: 
_de algunos. soberanos" (7). a EA 
Esta situación unto e Anorenentó los desgos. de: 
-independe mia. "El ponsapiento do decadencia se convirtió en. 
'pensawiento de' indepóndencia " (8).. Mucho nás £áci1 y factible - 
“era promover la idea de intopentencta frente a una potencia 
en' un estado dé degeneración, que frente a una , potencia flo- 
reciente y fuerte. Más y nás se volvieron de España a otros 
+ países los ojos de Mexico buscando inspiración y ejemplo, prin 


cipalnenté hacia los Estados eliian y Francia, 


la Conciencia mexicana tuvo Sus fuertes raíces pro 
pias, pero 3e convirtió en una idea de independencia polítiz 
ca a raíz de una fuerte negación de España, que 1llegó.a su 
vadurez durante la decadencia de ésta. 


ARRIAGA e 


-(1) Vénto: P. González Casanova, , "La Literatura Peteogulós 


en la Crisis de la Colonia” : 


A 


O dea 15. 
e F, nd iarijeró: esti de His Hist toria y _Disertacióne" 


(3) miro Mier, "Escritos Inéditos", p. 40. 
(4) Ibid, Po a. 


(5) Ibid, p. 138. 


(6). G.: Méndez Plancarte, ZLos Huvaniatas del Siglo XVIII" XVILI”, 
: P. 67 e 711. 
(7) 1. González y González, "El Optimismo Nacionalista romo 


Factor de la Independencia de M México". Estu Estudios de His- 
toriografía Americana. p. 153. 
(8) R. Moreno, Op.Cit., pe 357. 
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- 15, VISION DE INDEPENDENCIA 


Nos proponemos en este capítulo examinar dos aspec- 
tos de la Independencia, en la medida que empezó a preocupar 
a los wexicanos en los últimos años del siglo, la aspiración 
por conseguirla y la visión que se formaron de su futura or- 


ganización política independiente. 


Sería summente difícil puntualizar el momento de- 
finido en el que se despertó el anhelo de independencia de la 
Corona Española. Hemos viste que ya en el Siglo XVII hay prue 
bas de un anhelo criollo de una originalidad, y un deseo de - 
establecer su carácter propio frente a España. ¿Acaso cada ex 
presión de originalidad no es ya un indicio de un anhelo de - 
independencia? Más aún, ya los comquistadores y sus descendien 
tes directos desarrollaron un espíritu de patriotismo local y 
' desde un principio se notó una tensión entre los habitantes 
de la Nueva España y la Metrópoli. A la formación de este es- 

- píritu contribuyó indudablemente también la gran distancia de 
la Metrópoli y el largo lapso -seis meses- que duraba la trans 


visión de una comunicación y su respuesta. 


Cowo hemos visto, los humanistas del Siglo XWIII e- 
- eharon la culpa a los españoles de haber traído al Nuevo Mun- 
do a sus mujeres y familias, en lugar de establecer sus víncu- 
les matrimoaiales con los indígenas. Esta afirmación viene a” 
comprobar que los que llegaron aquí abrigaban la intención de 
establecerse y radicar aquí, y no * como a veces se alegaba - 


de sólo de enriqueserse y regresar a España. En consecuencia, po=- 
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demos deducir que desde los tiempos inmediatamente posterio- 
res a la Conquista, cuando llegaron los colonizadores con la 
intención de echar raíces en el Continente, empezó a germinar 
en elles un orgullo local y un sentido del valor propio, que 
se desenvolvió con el tiempo, convirtiéndose en un novimien- 
to de independencia. Como sus protagonistas eran criolles, 
podemos concluir que el criollismo consciente es el inicia- 
dor del movimiento de la independencia mexicana. En el siglo 
XVIII su ideología nacioual sufrió una transforwación, prin- 
cipalmente merece al humanismo y a la Ilustración en su ex- 
presión mexicana, que terminó por aliarse con el pasado pre- 
hispánico, y por admitir en el seno de la nacionalidad mexi- 
cana a los indios y mestizos. Sobre el criollismo tratarewos 


más extensamente en un capítulo posterior. 


Un factor importante en el movimiento de indepen- 
dencia fue el joven ejército wexicano. Durante el reinado de 
Carlos III, por temor a las invasiones británicas, llegó a 
Nueva España un comisionado de la Corona, Juan de Villalba, 
para ceonstituir un ejército lccal formado por criollos yo 
westizos. Su misión fue coronada por el éxito más completo. 
En 1808 el ejército contaba con 40,000 personas. Scbre su 
eficiencia afirmaban sus oficiales españoles: "Sería difícil 
tallar en Europa una tropa wás ligera en sus evoluciones, ni 
más acostumbrada a privaciones" (1). Como el número de solda 
dos españoles en el Continente era auy reducido, el ejército 


pudo convertirse en un símbolo de ascendiente nacionalismo 
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mexicano. 


Ya hemos mencionado la constante decadenciz úel 
poderío español. Varios autores, especialmente Abad y Queipo, 
y también Hunbolt, tuvieron una importante actusción en el 
fowento de los deseos de independencia, debido a sue crítio 
-cas y censuras contra España, y por haber descubierto un ilé= 
xico nuevo y floreciente con gran potencia de desarrollo pro 


pio. 


Tenemos constancia de que en la últiva década Gel 
siglo, a raíz.de la Revolución Francesa, se produjeron algu- 
nos actos que demostraron un estado de conmoción y de inquie 
tud, y aun conatos de rebelión, en contra del gobierno esca 
fol. En 1793 un doctor Montenegro fue acusedo, junto cor un 
grupo wayor,. de trawar una conspiración para fcruar una Re- 
pública. En este decenio empiezan a circular monedas de pla- 
ta acuñadas con el lema "Libertad Americana". En 1794 apa- 
recen en México "carteles sediciosos" en favor de un régio 
wen jacobino. En 1798 se produce la conspiración de Juan 
Guerrero para derrocar al gobieri.o. En 1799 se descubre un 
proyecto de arwar a los habitantes de México para derribar 
al régimen cclonial. Un caudillo tlaxcalteca se propone de- 
moler el Palacio del Virrey y la Basílica de Guadalupe, y 
foruar de nuevo un Imperio Azteca. A raíz de esta conypira- 


ción fueron detenidas casi 100 personas (2). 


El resuuen del conjunto de estas ocurrencias Fede 


llevar a una iupresión de que el dal decenio sel siglo 


ao . de . 
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fic -úna épóca de permanente actividad rovoluciomria. Pero 
esta sería una conclusión falsa. La verdad es que el oblea 
no español estaba temeroso y había fortaleció su vigilancia. 
Revillagigedo, quien se distinguió por sus medidas reforma- 
torias y benignas, fue retirado, y substituído por virreyes 
de mucho menor talla. Las noticias provénientes de Francia 
causaron sin duda una iwpresión fuerte, pero los resultados 
prácticos eran insignificantes. Se produjeron actos aislados 
de conspiraciones o rebeliones por grupos pequeños que actua 


ban sin plan alguno y sin posibilidades de éxito. 


Humboldt (3) se pregunta cómo fue que los sucesos 
de 1789 ocurridos en Francia no causaron Mayores disturbios 
en Nueva España. Su explicación se basa en destacar la ten- 
sión y el odio mutuo entre las castas, que concentraban la 
atención de la población hacia los problemas locales, sin 


permitirles dirigir su rencor en contra de España. 


No nos parece plenamente satisfactoria esta expli- 
cación. En vista de que el odio y la tensión internas no Le 
garon a ninguna solución práctica, muy bien podría suponerse 
que buscaran-un escape en una rebelión antiespañola. Más fac 
tible sería suponer que la falta de una repercusión más fuer 
te de la Revolución Francesa tuviera diferentes raíces. En 
priwer plano hay que tomar en cuenta la severa censura de no 
ticias procedentes de Buropa que interpuso el gobierno espa=' : 
fiol. Esta censura tenía dos etapas, del extrajero a España 
visma, y de España a sus posesiones ultramarinas. Las Gace= 


tas de México en los primeros años después de la Revolución el. 
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casi no mencionan los sucesos de Francia. Entre las prime- 
ras alusiones que hace la Gaceta de México, en 1793, se en- 
cuentra una reproducción del discurso pronunciado por Petion 
en la Convención Nacional de París, en donde se retracta de 
sus opiniones anteriores y repudia a la Revolución. Este dis 
curso termina con el Llamamiento: "Viva la Majestad, triunfe 
la religión o perezca de una' vez toda “la ración francesa" (4). 
Al wismo tiempo se produce tambiér. la Carta Pastoral del Obá 


po de Rochele, publicada en España, condenando la Revolución. 


Pero es posible que haya existido otra vacdo;: ás 
profunda, que impidió la influencia directa de la Revolución 
en Nueva España durante el Siglo XVIIT. las ideas polítieas 
del siglo, en cuanto tales, tuvieron influencia, impacto y 
aceptación. Sin embargo, su realización en la forwa de la 

Revolución Francesa se llevó a cabo ya en un ambiente y una 
forma que, además de ser totalmente ajenos a la realidad de 
Nueva España, resuitaba en algunos aspectos repulsivos, pe- 
ligrosos y totalmente inaceptables para varios novohispanos. 
que anhelaban su emancipación a independencia. . Basta con 
mencionar las tendencias antirreligiosas de la Revolución, 


que no podían ser aceptadas en esa época en la Nueva España. 


Veremos ahora la visión de la Independecia, según 
90 desprende de los documentos de la época. Principalmente 
podemos deducirla de los diferentes procesos de la época, . 
contra las personas que fueron procesadas por conspiraciones 


y Conatos de rebelión. El elemento más importante del ideario 
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de los procesados es un militante republicanismo. Aparte 
hay menciones de un sistema federal de gobierno, visiones 
sueltas de un estado laico, que a ecad llezan aun a uñas 
expresiones antirreligiosas. A continuación resumiros algunas 
de las ideas profesadas por los procesados según menciona 


Rangel (5). 


Fray Juan Ramírez de Arellano fue acusado de pre 

dicar en contra del régimen wonárquico. En su declaración wen 
ciona con mucha aduiración la convención de Filadelfia. Admi- 
te haber leído una historia de la Revolución Francesa, Se le 
atribuye haberse expresado de Voltaire como "el Santo Padre 
de este Siglo". Su republicanismo se basa, en forma bastan- 
te primitiva, en las ideas de derecho natural y de religión: 
"No es razón que una multitud tan grande de hombres esté man- 
dada por una cabeza; al ser gobernado por Rey lo permitió 
Dios por castigo de los hombres; eá mucho mejor ser goberna- 
dos por la Nación" (6). La idea de que la institución de los 
Reyes representa un castigo divino para los houbres tiene 
probablemete su origen en la tradición bíblica -en torno a 

la discusión de Samuel con el pueblo de Israel, cuando este 

le dirigió su demanda de ten.r un Rey, igual que todas las 

hi naciones. Esta demanda se presenta como un deseo de librarse 

del dominio de un rey terrestre, de carácter despótico y cruel. 


(Samuel 1, Cap. 8).- 


Un personaje de relieve mucho: mayor fue Juan Anto- 
* -. nio Montenegro, Diácono y Regente de Academia en el Colegio 
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de San Juan Bautista de Guadalupe. Teniá la idea de una Repú- 
blica Libre, dividida en doce provincias, probablemente una 


reminiscencia de las doce tribus de Israel. Cada una de las 


* provincias sería regida por un diputado. De las entradas del 


gobierno se establecerían industrias e iglesia y se fomenta- 
rían las ciencias y las artes. Al contestar a las acusaciones 
que se formularon contra él, no ataca a la institución del 
Rey, sino que se concentra especialmente en probar que los 
Reyes de España no tienen título justificado sobre las tierras 
de Nueva España. La obligación de fidelidad y obediencia exis- 
te mientras los reyes se preocupan por el bienestar de sus 


vasallos. "Pero los de Zopeña sólo han video unos tiranos de 


los awvericanos, poniénicles unas alcabales y contribuciones 


cuantiosas, y extreayéncoles crecidos caudeles, y tiran esta 
tierra como un granero. Jemás se han estavlecido Academias 
públicas, ni fomentado las ciencias y las art=s, desde lue- 
go porque log auericanos no abran los ojos y quieran sacudir 
el yugo, como lo hiceron' los colonos" (1), Estas afircacion 
nes constituyen una expresión de un fuerte crioliismo pairió 
tico, que se vale de una teoría política de soberanía para 


refutar los derechos de un monarca extranjero que no cumple 


“con sus deberes frente a sus súbditos. 


El wismo Montenegro llegó ya a distinguir la reli- 


gión como una fe y como una organización. Usa términos muy 


- extremos, que tienen un sabor insúlito en un eclesiástico de 


la época: "En cualquier Religión se puede uno salvar. La Re- 
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ligión es una política de la que se han valido los hombres 
para sujetar a los pueblos" (8). 

Ya hemos mencionado anteriormente que Montenegro encabezó una 


rebelión que fracasó. 


Los pocos franceses que se encontraban en Nueva 
España, fueron vigilados severamente. Según los procesos de 
la época, resulta que entre ellos tuvieron una amplia acepta- 
ción las ideas revolucionarias. En las acusaciones se especi- 
ficaba que especificaban plena conformidad con las resolucic= 
nes de la Convención Nacional, justificaban el regicidio por- 
que el Rey era tiranc, y el comportamiento personal de él y 
de su esposa era inmoral, expresaban censuras en contra de - 
la religión, y lowmás.grave; esperaban el día en que los sans- 
culotes se apoderaran de México. Del clero local afirmaban 
explícitamente "que el Arzobispo de aquí se había de quitar 
porque se había robado como dos millones para España, en compa- 
fía de su secretario y de sus canónigosí que son unos ladro- 
nes y que eran para poner conección, en Esnañía y conseguir 


empleos. y dejar pereciendo a los americanos" (9). 


Acusaciones parecidas se leventan en contra de los 
acusados por masonería. Un francés, Juan Laussel, cocinero 
de Revillagigedo, fue procesado por sus afirmaciones sedicio- 
sas, defendiendo el regicidio y propagando el ejemplo de Fram- 
elas Ee aquí algunos términos que se le atribuyeron durante 
el proceso: "Los reyes eran unos tiranos y el de Francia más 


. que todos.... que los franceses hacían bien en sacudirse el 


le S ; 
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yugo de la opresión y no los tontos españoles que quieren 

que las Potencias aliadas arriven a Francia para volver a pon- 
er el antiguo pie de Monarquía y que no conocen el beneficio 
que goza todo el mundo con que los franceses sean los restaura 


dores de la libertad del hombre...." (10). o 


Como podemos ver, los conceptos de los procesados 
franceses son mucho más extremos que los de los rebeldes crio- 
ilos. Ambos representan un cambio radical, en comparación con 
las ingenuas expresiones en favor de la independéncia de Nue- 


va España, anteriormente a la Revolución Francesa. 


Existe el testimonio mencionado de Humbolt de que 
la Revolución Francesa,no dejó fuertes huellas en la concien- 
cia novohispana. Existe también el hecho de que la-época no 
produjo una literatura política propia al respecto. En los. 
testimonios de la época. en que hemos examinado la visión 
de independencia, se pudo comprobar un fénómeno. No existen 
ideas propias que reflejen la realidad mexicana y que busquen 
remedios para sus propios problemas, con excepción únicamente 
de la idea de la independencia misma. Las ideas que se encuen- 
tran en estos documentos son solamente copias de las ideas 
europeas de la época o reflejos de lag ideas de derecho natu= 


ral, de origen huvanista-español y europeo-moderno. 


- El caso de México en este sentido, fue el caso tí- 
pico en la formación de varias nuevas naciones. Es mucho wás 
fácil cristalizar la idea de independatia, que definir la for- 


ls 


as 
ma en que tiene que encarnarse. Puesto que en Nueva España o 
gobernaba un régimen autocrático y no se practicaba la li- 
bertad política, no podía existir la producción de ideas pó- 
líticas. propiedfcadecuadasia la restidad mexicana. Se necesi- 
taban otros cien años, a partir de la Independencia, para que 
se formara la visión de una existencia independiente propia- 


mente mexicana. 
(1) L. González y Conzález, o sCit., P. 178. 
(2) Véase: 'H. B. Parkes, OD-Cib,, Po 139. o 
(3) Humbolt, op.cit., Tomo 1V, p. 199. 
(4) Gacetas de México, 1793, p. 194: 
(5) N. Rangel, "Los Precursores Ideológicos de 13 fuierra 
de Independencia", Ñ 
(6) N. Rangel, op.cit., Tomo 1, p. XVI. o 
“(r) ibid, p. XL. ñ 
(8) Ibid, p. XL. e 


(9) Ibid, p. 208, : : 
(10) Ibid, p. 224. 
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- 16. REIVINDICACION DEL CRIOLLO. 


Los últimos capítulos de este trabajo están dedica 
dos al examen de las ideas políticas generales, aplicadas a 


la realidad mexicana del siglo. 


Al principio de nuestro trabajo nos hemos ocupado 
en describir las ideas políticas tanto españolas como france- 
sas e inglesas. En su esencia, en la segunda mitad del siglo, 
llegaron a resumirse en torno a dos conjuntos, los derechos 
del hombre y los derechos del ciudadano. Dentro del primero, 
los derechos del hombre, se concentraron en la afirmación 'so- 
bre todo de la igualdad y la libertad del hombre. Dentro del 
segundo, los derechos áel ciudadano, el problema principal 
fué la fundamentación de la autoridad social y especialmente 
estatal, o en oras palabras, el examen de las condiciones y 
formas en las cuales la libertad del hombre podría justifica- 


damente coaccionarse y limitarse. 


, En lo referente al tema de igusldad, vale la pena 
destacar nuevamente que se trata de conceptos éticos y políti 
cos, y no de términos físicos o fisiológicos. Está a la vista 
de todos que físicanente existen marcadas diferencias entre 
varios grupos numanos, y dentro de ellos mismos. El mérito 

de la filosofía moderna, cuyas raíces se remontan en este as- 
pecto a la filosofía antigua y a la Tradición Bíblica, consis 
tió en desligar el aspecto moral y político de la igualdad del 
hombre, del fisiológico y físico. No sá trataba de comprobar 


que los ombres son iguales físicamente, cosa que no es verí- 
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dica. la idea era de persuadirse de que lo humano per_Se es 
universal y no tiene que ver con diferencias físicas entre 
grupos e individuos. n todo lo referente al campo de las re- 
laciones humanas, en cualquier aspecto: legal, miral o polí- 
tico, se hace una abstracción completa de las diferencias fÍ- 
sicas, con objeto de impartir un trato idéntico a todos, a 


base de igualdad. 


Vamos ahora a examinar tres aspectos del problema 
de la igualdad en México. El primero, la situación del crio- 
llo, se presenta principalmente como un problema político y 
práctico. los otros dos, el de la igualdad del indio y el de 


la esclavitud tienen más bien un fondo ético y moral. 


Según hemos visto con anterioridad, la población 
criolla de Nueva España contaba, durante la segunda mitad del 
siglo, con un millón ¿e almas aproximadamente. En todos los 
aspectos, económico, social, administrativo y eclesiástico, 
constituía la clase dominante del país, Fué la única clase, 
quey: dentro.de la medida restringida existente goz5 de educa- 
ción, llegando así a asimilar las ideas de ¡¿lustración, forman 
“do las suyas propias y aplicándolas a su realidad. la latente 
tensión que existía desde la conquista, entre los españoles 
- llegados a este Continente para establecerse y los integran- 
tes de la jerarquía civil y eclesiástica enviados por España, . 
llegó «hora a expresarse en términos facilitados por la 'ilo- 
sofía de la Ilustración. Su punto central consistía en la de- 
manda de los criollos de recibir los puestos máximos en ambas" ' 


jerarquías. la justificación de la demanda se basaba en la 
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conciencia de plena igualdad de los criollos, en cuanto vasa- 
llos del Rey, y en la superioridad de sus derechos en Nueva 


España, en cuanto naturales de América. 


o Veamos cuél era la teórica posición legal al res- 
pecto, cuáles eran los hechos, y cómo reaccionaron los crio= 
llos frente a tal situación, durante la segunda mitad del si- 


glo. 


Desde los primeros años después de la Conquista, 
la Corona se empeñó en acentuar las prerrogativas de los es3- 
pañoles criollos para obtener varios beneficios en Nueva ES- 
paña. Además del deseo de agraciarse con los descendientes de 
los conquistadores, fué una prueba de un sentido práctico, 
puesto que era lógico suponer que los españoles americanos, 
habitantes del Continente, vigilaran mejor el bienestar de su 


o 


patria que los peninsuláres comisionados allá +emporalmente. 


la Cédula de'1543, al dirigirse a los prelados de 
diferentes órdenes, les obliga a exhortar e los españoles "a 
que no prefieran los lugares de España.donde nacieron a lo que 
deban a las tierras donde además de haber sustentado, han go- 
zado lo que dejan en sus testamentos, y así las limosnas y 
demandas piadosas que en ellos hicieren, deben ser para aque- 
alas tierras, sus iglesias y pobres". De esta exhortación se 
puede desvrender que la realidad era diferente, y que los in= 
tegrantes de la administración eclesiástica mandados de ESpa- 
fía se interesaban más por la suerte de sus lugares nativos en 


España, que por ayudar a los necesitados de América. le 
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la misma Cédula indica claramente que los habitan. 


25 úeben 


-tes peruanentes de América y sus españoles 
ser preferidos para los puestos civiles: "Para todos los ofi- 
cios de gobierno y justicia, administración de nuestra real 
Hacienda, perpetuos, temporales o en interior, comisiones y 
negocios particulares, encomiendas de indios, pensiones 0 Si- 
«tuaciones en ella, cuando sucediere concurrir muchos preten- 
dientes, sean preferidos de los oriveros descubridores de las 
Indias y después los pacificadores y pobladores y los que ha- 
yan nacido en aquellas vrovincias, porque nuestra vozuntad 
es, que los hijos y naturales de ellas sean ocupados, y pre- 
ES 


miados donde nos sirvieran sus padwes". (1) 


sn consecuericia, se puede inferir que legalmente 

no existía ninguna distinción entre los españoles peninsula- 
res y los criollos,olos españoles americanos, y que la inten- 
ción de la Corona era favorecer a los últimos en formg abso- 
luta. El concepto básico de la época fué que las Colonias son 
la España de Ultramar, y que los españoles cue residen en 
ellas tienen plenos derechos y que por consideraciones prác= 
ticas y morales, hay que preferirlos en sus tierras a los pe- 


ninsulares. e 


o 


Pero la realidad era distinta. Hasta 1813, de los 


170 Virreyes existentes en toda América, solamente cuatro eran 
o 


eriollos, entre ellos tres nacidos en Nueva España. De los 


602 Capitanes. Generales y Presidentes, tan sólo 14 nacieron 


en Auérica. Dentro de la jerarquía eclesiástica la situación 


s 
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era más favorable, ya que de los 706 obispos, 105 eran crio- 
llos, pero entre ellos muy pocos llegaron a ocupar las más al 


.tas investiduras. 


¿Cuál era la razón principal de esta discrepancia 
entre la teoría y la práctica? Parecería lógico suponer que 
la Aduinistración Central de la Corona, por temor a que las 
Colonias llegaran a desarrollar un espíritu demasiado indepen * 
diente, prefería mantener en los altos puestos a sus represen 
tantes directos, enviados de la Península. Posiblemente tampy 
co tuvieran la seguridad de que los americanos cumplieran fil 
mente las Lejos y ordenanzas, que en varios casos estaban en 
contra de sus intereses, como por ejemplo en todo lo relacio- 


nado con la defensa de los indios, 


Existe, sin embargo, otra explicación, proporcio- 
nada por Lucas Alamán. Sugiere este autor que los españoles 
que llegaron a América se distinguían por varias característi 
cas favorables como perseverancia, constancia en el trabajo, 
economía en los gastos, mismas que desaparecieron en sus hijos 
y nietos. Estos carecían de interés y dedicación para los 
oficios prácticos, y derrochabezn las fortunas que formaron 
sus padres. Su principal preocupación se concentraba en torno 
a una vida de ociosidad, ostentación y búsqueda de honores y 
prestigio. Un dicho popular resumía la diferencia entre las 
generaciones: "El padre mercader, el hijo caballero y el nie- 
to pordiosero". Concluye Alamán diciendo: "De aquí resultaba 


que la raza española en América, necesitaba para permanecer. ol 
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en prosperidad y opulencia una refacción continua de españoles 
europeos que venían a formar nuevas familias, a medida que las 
formadas por sus predecesores, caían en el olvido y la indigen 


cia", (2) 


Sean las que fuesen las razones de la discrimina- 
ción de hecho cueilos criollos sufrían frente a los peninsula 
res en lo «que se refería a diferentes honores, beneficios y 
distinciones, en el Siglo XVIII, especialmente en su segunda 
mitad, se despertó en los criollos un fuerte sentimiento de 
valor propio, de orgullo herido y un militante deseo de su 
reivindicación, demostrando una clara indicación del naciente 


natriotismo mexicano. 


Una excelente muestra del ideario criollo de la 
época se encuentra en la: "Representación que 'hizo la Ciudad 
de México al Rey D. Carlos III en 1771" (3). 32 antecedente | 
de esta Representación fué un informe confidencial cuyos auto 
res recomendaron al Soberano excluír a los criollos de la .con 
sideración para ocupar los más altos puestos civiles y ecle- 
siásticos en América, Desde el principio de su Representación, 
los criollos ponen de manifiesto que la formulan como fieles 
vasallos de la Corona. Se disculpan, afirmando que no tenían 
otra alternativa, puesto "que se habían hecho más raras que 

nunca las gracias y provisiones en favor de los españoles ame 
ricanos, no sólo en la línea secular sino aún en la eclesiás-, 


tica...". (4) 


El documento está dedicado a describir las posi y, 
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bles razones para su discriminación, y su refutación. Una de 
las principales razones para el informe son las calumnias di- 
rigidas por los europeos en contra de Américu, a través de los 
siglos: "No es la primera vez que la malevolensia ha atacado 
“el crédisvo de los americanos, queriendo que pasen por ineptos 
para toda clase de honores. Guerra es esta que se nos hace 
desde el descubrimiento de América. En los Indios o Naturales, 
que son nacidos y traen su origen de élla, a pesar de las evi 
dencias, se pone en cuestión aún la cional: Con no menos 
injusticia se finje de los que de Padres Europeos hemos nacido 
en este suelo, que avenas tenemos de razón lo bastante para 
ser hombres * (5). Es digno de hacer notar que la refutación 
de las calumnias no se limita solamente a si mismos, sino abar 
ca también a los indios. la ardua labor de los humanistas me- 


xicanos ha dejado sus frutos en la mente de los criollos, 


¿Cuál es la base para la demanda de altos oficios? 
No se dan por satisferhos con pedir la igualdad o preferen- 
cia al respecto, sino demandan exclusividad. Justifican su de 
manda invocando la ley evangélica y precedentes históricos, 
como la Pragmnática de Enrique 111 de 1696, que estableció 
"que con las más rigurosas cláusulas se prohibe a los extran= 
jeros que puedán obtener beneficios algunos en Essaña". Ade- 
más invocan la ley de gentes: "Es un derecho, que si no pode= 
mos graduar de natural primario, es sin duda común de todas 


las Gentes,.y por eso de sacratísima observación" (6). 


" Acto seguido tenían que establecer su preferencie WA 
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sobre los peninsulares. Admiten que ellos no son extranjeros 
en América, siendo subditos del Rey, como los criollos. Pero 
su igualdad se limita únicamente "a lo civil", mientras que 
el status sunerior de los criollos se funda "en lo natural", 
Solamente los criollos se distinguen en América por "el amor 
“que tienen los hombres a aquel suelo en que nacieron", En con 
secuencia, no tienen la menor duda de que a elios les corres= 
ponde la distinción de ocupar los altos puestos en Américas 
"Mas y Mejor ha de servir al Público de una Ciudad o de un 
Obispado, de una Provincia o Reyno, el que por haber nacido 
en él, naturalmente más lo ama, que el que teniendo a su Pas 
tria a dos mil leguas de distancia, contemplándose desterra= 
do en el mismo empleo que sirve, ha de concebir el desafecto. 
Así han pensado siempre los hombres, para poner en los empleos 
sólo a los naturales, y esta misma razón influye con determi- 
nación a nuestra América para no acomodar en ella a los euro- 


peos". (7) 


A continuación se mencionan verias consideraciones 
de tipo a posteriori, para comprobar que.los españoles penin= 
sulares no son adecuados para los puestos en América. Muchos 
llegaron vare enriquecerse, son nuilerosos los gastos losísti- 
cos, de transportación e instalación. A pesar de su erudición, 
Lo conocen las costumbres y el idioma de los indios y "hacen 


el triste papel de Pastores mudos y sordos para sus ovejas". (8) 


Pero aun si no fuere así, y si.se distinguieran en 


el cumplimiento de sus comisiones, no habría justificación an. 
e A E . > : s E MIA 


¿"El principal fondo con que podemos contar los españoles ane- 


TA e 
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emplear a los peninsulares en América. Además de la mencionada 
consideración de' la ley natural, la imposibilidad de los crio 
llos de llegar a los altos oficios, pone en peligro el rivel 
general del vaís, puesto que se elimina el principal alicien- 
te para perfeccionarse: "Paltando el der finio en la provisión 
de los Beneficios, desnayaría la aplicación, decaerían los es. 
tulos, no se cultivarían lag ciencias y dominaría en el Reyno 
un Vergonzoso idiotismd» (9) Lo mismo se aplica para otros... 

, campos” de .la actividad humana: "Que los . mantiene en el trabajo 
¿sde el estudio, o para hacer útil servicio a la República, o 
para derramar su si sangre como deben por V.M., al a E 
nunca llegarán a ver pagados sus servicios con el gozo de al- 


gún honor de. «priner orden?" 


“Los autores de a no utilizan am- 
bages algunos en admitir que- los altos oficios sirven para | 
“brillantez de el hoñor, a que naturalmente aspira la nobleza 
de muestro espífitu", y al "progreso de nuestra fortuna". "Am 
bos faltaron a los americanos, contemplándose extluídos de 
los »rimeros empleos, sabiendo que cuando más podrían llegar 


a los medianos", 


flacen mención también de otra razón, de la pura ne 
cesidad, que los fuerza a concentrar su empeño para abrirse pa 
so hacia todos los empleos públicos disponibles. No tienen 
otro campo de actividad, ya que los "oficios mecánicos" no se. 


pueden desarrollar en Anérica debido a la competencia europea. 


EN 
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_ricanos, para mantener nuestras obligaciones, es el consi» 
tente en las rentas o sueldos con que están dotados los em- 
pleos" (11). Al-faltarles los empleos públicos se converti- 


rán en plebe. 


Á continuación, mencionan la posibilidad de permi- 


tirles irse a España, por estar ésta despoblada, y así ali- 
- viar su propia suerte y ayudar a la misma España. Pero se 


darían por satisfechos con la exclusividad de los empleos 


americanos. Con una sugestiva metáfora, en estilo que merece= 


ría la definición de "barroco literario", definen su desiderá- 


tun en cuanto a los empleos y honores: "Siempre nos hemos 
contemplado en ellos tan hijos (e V.M. como los naturales de 


la Antigua España. Esta y la Nueva como dos Estados, son dos 


Esposas de V.M.: cada una tiene su dote en los empleos honorí 


ficos de su Gobierno, y que se pagan con las rentas que ambas 


producen" (12). 


. La última parte de la Representación abunda en 
pruebas de su alto nivel en todos los aspectos, en compara- 


ción con sus hermanos de la Antigua España. 


Otra fuerte afirmación de criollismo, de tiempo 
posterior A niestra época, se encuentra en los escritos del 
Padre Mier (13). Fundamentalmente se parece a la que hemos 
tratado, pero le agrega el elemento de la unión de los crio- 
1108 con los indios, y así completa el concepto de la nacio- 


-nalidad mexicana. 


$. 
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Según el Padre Mier, los criollos son iguales a 
los españoles peninsulares por el derecho paterno de sus ante 
cesores "que no perdieron el suyo en su patria por haber ve- 
nido a América". Pero en América tienen derechos adicionales, 
vor ser los descendientes de los que la conquistaron y pobla- 
ron, Además fortalecieron sus nexos con el Continente "enlazán 
dose con sus naturales". Otro derecho que destaca, es el de 
“haber nacidr on América "que es el derecho primitivo y natural 
de los pueblos". Finalmente, haciéndose eco de los mestizos : 
y del mestizaje, se detiene en el derecho materno, afirmando 
que los criollos tienen ventaja sobre los españoles "por dere 


chos de nuestras madres, que todas fueron indias", 


Cuncluiremos este capítulo refiriéndonos a dos pro 
blemas centrales. El primero, la afirmación de los derechos 
Superiores a los criollos en América, figura en la "Represen- 
tanión" de 1771, y en los escritos del Padre Mier. El segundo, 
la preocupación por los puestos y empleos, es el núcleo central 


de la "Representación". 


Hemos visto anteriormente que la formación de la 
_ conciencia nacional mexicana se encauzaba por varios caminos, 
y en el curso de la évoca que tratamos, no siempre tuvo expre 
siones claras. Á veces los criollos se identificaban como'es- 
pañoles, a veces como americanos y mexicanos. La importancia 
primordial de definir principalmente sús derechos frente a los 
españoles, por ser "naturales" de América, eonstituyó el punto 


final para su inminente definición como mexicanos. Una vez que 


1 
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aclararon en su conciencia que el haber nacido en este Conti. . 
nente les proporeionaba su elemento nacional básico, necesita 
ban solamente un paso adicional, el de abarcar también en su 
conciencia nacional a los indios y mestizos nacidos aquí, pa= 
ra tenes una clara demarcación de su nacionalidad. la fuerte 
impresión que dejó esta definición hasta la actualidad, se 
puede anreciar en México, como en los demás países de América, 
en lo referente a que la nacionalidad se define por el lugar 


de nacimiento. 


Ahora trataremos de aclarar a qué se debe que la 


importante afirmación de los derechos de los criollos se con=. 


centrara en la demanda de la exciusividad de los empleos civi 


les y eclesiásticos. Se trata de un rasgo característico de 


cualquier país gobernado por los españoles. El concepto de un . 


estado centralista, sin libre juego de otras entidades So= 
ciales o políticas, forzosamente 11evó al resultado referido, 
de que la igualdad se manifestaba primordialmente como una 
oportunidad igual de recibir honores y empleos públicos. To- 
davía en 1810, al formularse el Decreto que tenía que regir 
las relaciones entre la Metrópoli y las Colonias, este punto 
se presentó como uno de los priricipales: "Consultando parti- 
cularmente a la protección natural de cada reyno, se declara 
que la mitad de sus empleos ha de proveerse necesariamente 


a sus natricios nacidos dentro de su territorio", (14) 


los resultados negativos de esta rreocupación por 


_ los honores y empleos públicos, y de eludir las ocupaciones 
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productivas,-eran obvios en la Nueva España, pero continuaron 


también después de la Independencia. Mora acuña el. término 
“*Bmpleonanía*, al referirse a este fenómeno y a. sus resultados 
negativos, y lo critica severamente: "No hay ciertamente cosa 
más opuesta a la laboriosidad del hombre que el deseo a la 
ocuración de los. puestos; todos ellos se consideran y son efec 
tivamente un medio de subsistir sin afanes y pasar, como vul- 


- garmente se dice, una vida descansada". (15) 


(1) Padre Mier, "Historia de la Revolución de Nueva España", 
* Tomoll, p.177. 


(2) Lucas Alamán, on.cit., Tomo 1, p.20. 


(3) J.E. Hernández y Dávalos, "Colección de Documentos para 
la Historia de la Guerra de inserendenoia de México", p.427; 


(4) Ibid, p. 427. 
(5). Ibid, p.428. 
(6) Ibid, p.429. 
-(7) Ibid, p.430: 
(8) Ibid, p.432. * 
(9) Ibid, p.434, j 
(10) Ibid, p.435. 
(11) Ibid, p.437. 
(12) Ibid, p.437.: ¿ 
- (13) Padre Mier, "Escritos Inéditos", p.288. 


(14) Padre Mier, "Historia de la Revolución de la Indepen- 
dencia de Nueva España", Tomo _II,-p.228. 


(15) L. Zea, "Dos Etapas del Pensamiento -en His ánoanérica", p.163. 
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17. EN TORNO A LA PERSONALIDAD DEL INDIO 


En nuverosas ocasiones nos hemos referido al pro- 
blema de la personalidad del indio, que tanto ha ocupado el 
pensamiento político y filosófico de la época. Es uno de los 
temas principales de las polémicas europeas. El renacimiento 
del prehispanismo, descubriendo su antiguo esplendor, alVlana 
el canino para la rehabilitación del indio en el presente. . 
La pcstante defensa del indio por la Iglesia, el humanis- 
wo español del siglo XVII y las ideas europeas del Siglo XVIII, - 
presentan en todo su vigor el problema woral de la necesi- 
dad de reconocer su valor y sus derechos. La sociedad criolla 
nehoispana asivila estos conceptcs, pero no demuestra dispo- 
sición para soluciones prácticas. Se necesitaba un cataclis- 
uo como la Revolución de Independencia para cambiar una es- 
tructura social de casi trecientos afios. Pero la preparación 


ideológica de este cembio ya se produjo durante el Siglo XVIII. 


Antes de referirnos a-los conceptos mexicanos al 

respecto, hícemos un parentesis acirca del trataimento del 
- probleua por un cierto grupo. de eclesiásticos. Á pesar de la 
- predominante actitud de la Iglesia en favor del reconocimien 
to de la plena igualdad del indio, existían también opiniones 
divergentes. Principalmente se conentrar n en él conespto 
aristotólico de "esclavos por naturaleza", y fueron motivados 
por el deseo de justificar la conquista y la cristianizaeión 
porlla fuerza. Bstos conceptos proporcionados por Palacio 
Rubios y especialuente por Ginés de Senúlveda, ambos durante 


el Siglo XVI, fueron resuscitados en el Siglo XVIII. El je- 


el. 
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_ suíta Domingo Muriel, «de la Universidad de Córdoba de Tueu- 
uán, se basa en las ideas de Sepúlveda, arguyendo que a pe- 
sar de que los hombres básicamente son iguales, las diferen- 
tes condiciones formaron diferentes características (1). En 
consecuencia, algunos son libres y otros esclavos en.la actua 
lidad, y así los trata el derecho común, que debe respetarse, 
Quizá no se debe a una pura casualidad que las ideas sobre la 
inferioridad de los indios llegaran a repetirse en un país 

en donde existían grandes grupos indígenas, como lo era Ar= 
gentina. Ni en el curso del Siglo XVIII, ni aun antes, se pre 
sentaron en México teorías parecidas. Los ecleslióticos que 
trataban el problema de los Indius en este país, siempre lo 
encararon desde un punto de vista opuesto, afirmando su ple- 


na igualdad en todos los aspectos. 


Ahora exawinaremos las diferentes actitudes hacia 
la personalidad del indio en México durante el Siglo XVIII. 
Durante esta época continúa y se acrecienta la lucha entre 
la Corona y la Iglesia por una parte, los que siempre se 
ponen del lado del indio, y los criollos y la administración 
civil local por el lado opuesto. Cada bando desartolía sus 
propios conceptos del indio, pero éste todavía figura prin= 
cipálwente como objeto de defersa, de misericordia, de tute- 
la y de ocupación por otros. Durante este siglo el indio no 
llega todavía a una ex-resión pópia como sujeto, en lo que 


atañe a su personalidad política. 


Por parte de la Corona se hicieron, desde los pri- 
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veros años después de la Conquista, nunerosos esfuerzos para 
otorgarles defensas contra la opresión de los conquistadores. 
Fueron considerados como vasallos del Rey, pero tomando en 
cuenta su pobreza y bajo nivel de vida en general, fueron re 
gidos por una legislación especial. Gozaban también de cier- 
ta autonomía, que les permitió tener sus gobernantes y conser 
var su idioma y costumbres. Pero este trato especial que reci 
bieron por parte de la Corona, especialmente en materia de 
exenciones de algunos pegos y reducciones de otros, con el 
tiempo dio como resultado que se formara de ellos un concepto 
de "menores" de edad, en cuanto súbditos del Rey. Se les 
aplicaron varias medidas restrictivas, como por ejemplo, la 
prohibición de recibir un préstamo mayor de einco pesos, y 
así mejorar su estado económico. La Corona, que originalmente 
les otorgó privilegios para protegerlos, tuvo la culpa de que 
con el tiempo se perpetuara su debil'dad e inferioridad, pro- 

_duciendo en ellos "una dejadez de ánimo y un cierto estado de 
_ indiferencia y apatía incapaz de moverse por la esperanza ni 
por temor" (2). Asi era su estado, según lo observó Humboldt, 


en el últico decenio anterior a la Independencia. 


Por parte de los criollos se juedo notar una actitud 
_ de completo desprecio. En su "Representación" de 1771 (3) se 
refieren a su pobrésa ae aspecto físico, a su deficiencia 
de cultura y a su gran aversión hacia los españoles. Clara= 
mente se desprende que hablan est de un grupo humano ajeno, 


con. el cual no sienten nicguna afinidad. Estos son loa con= 


el, 
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ceptos que emplean cuando quieren afirmar su propia igualdad 
.frente a los españoles, afirmand al mismo tiempo, que to se 


wezclan con los indios. 


En otro contexto, cuando pretenden tener su periori 
dad sobre los españoles referente a los puestos en la adminis 
tración, y se empeñan en demostrar la inhabilidad de estos 
para gobernar a los indios, demuestran una actitud diferente. 
Manifiestan su preocupación por el fracaso de varias leyes 
de la Corona destinadas a mejorar su suerte: "En todo este 
tiempo no ha perdido V. M. de vista la situación de 16% in- 
dios, manifestándose clementísmo Padre de ellos. ¿Qué de lee 
yes no se han publicado en su beneficio? ¿Qué de providencias 
para civilizarlos? ¿Qué de reglas para bien instruírlos? 

¿Qué de privilegios para favorecerlo3? ¿Qué de cuidados no 

ha costado su conservación, su aumento y su felicidad? Pare- 
ce que son el único objeto de la atención de V.M. Mucho menos 
bastaría para felicitar cualquier otra de las naciones del 
Mundo; y en la de los indios, vewos con dolor que, lejos de 
adelantar, cuantos nás años pasan de la Conquista, es' nenos 
su cultivo, crece su rusticidad, es mayor su miseria..." (4). 
Aun aquí, es difícil deducir dó.de enpiéza una genuina. preo- 
cupación por la suerte de los indios y dónde termina el deseó 
de comprobar los fracasos de los españoles en la adwinistra- 
ción, y así afiruar sus propias ventajas al respecto. Pero. 


aun suponiendo que la preocupación es de bona fide, no deja 


de ser una preocupación por un grupo ajeno, sin sentir por él 


ls 
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afinidad o relación de parentesco. El único ejemplo de una 
identificación con las indios se manifiesta cuando rechazan 
las calumnias europeas en contra de América, y entre ellas. 


la irracionalidad de los indios ([5).. 


la actitud de desprecio por parte de los blancos 
hacia los indios, fue causa de una tensión y odio perpetuos. 
Tenemos al efecto el testimonio de Fray Antonio de San Mi- 
guel, obispo de Micnoacán, de fines úe siglo: "Este odio re- 
cíproco, que tan facilmente nace entre los que poseen todo y : 
los que nada tienen, entre los amos y esclav0S.... Estós ma- 
les nacen en todas partes de la grande desigualdad de condi- 
ciones. Pero eun América son todavía más espantosos porque no 
hay estado intermedio; allí se es o rico o miserable, noble 


o infame de derecho y hecho" (6). 


El Gobierao se empeñó continuamente en tomar vedi- 

_ das para alivar la suerte de los indios, y defen“erlos dela 
codicia y opresión de los criollos. El conde Gálvez, en su 
Bando de 1785, explica que este procedimiento en favor de los 
"miserables indios", se toma "tanto por lo que dictan los 
sentimientos de nuestre Religión cuanto por lo que inspiran 
los de la naturaleza a conservar nuestros semejantes y tam- 
bién por la obligación de buenos ciudadaros y polÍticoS..».. 

" (Los Indios) son los que enriquecen a los Reinos con sus bra 
zos para el trabajo, con sus personas para la Guerra y con. 
las contribuciones en sus consumos". (7). Es' una combinación 
interesante de motivos compuésta por preceptos religiosos, 


al 
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ideas de la ley natural y razón utilitaria del Estado, que 
se manifiesta en el reconocimiento del conde Gálvez de la 
importancia de los indios en la formación de la riqueza del 
país. 

La Corona se empeñaba en extender su defensa a'los 
indios, tanto en la legislación como en su aplicación t:0- 
rriente, por razones morales y como expediente, pero de he- 
cho los concebía como seres miserables y necesitados de mise 
ricordia. En cambio la Iglesia trató de conseguirles' su com- 
pleta rehabilitación valiéndose del concepto de una plenitud 
de igualdad con los demás seres humanos. Como hemos visto, 
hubo en su seno una discusión pasajera acerca de la raciona- 
lidad de los indios o de su estado de esclavidtud por natu- 
raleza. Pero la opinión prevaleciente abogaba por reconocer 
completamente su igualdad. Ya en 1510 el Dominico Antonio 
Montesinos exhorta a los conquistadores: "Estais en pecado 
mortal y en él vivi y woris, por la crueldad y tiranía que 
usais con estas inocentes gÉNteS.... ¿Estos no son hombres? 
- ¿No tieñen ánimas racionales?" (8). Paulo, III, en 1537, afir 
va que nose podría privarles de su libertad y dominio de sus 
tierras. Un-cónclave de prominentes legos en 1550 llegó a la 
conclusión de que las gurras contra los indios son injustas 
y tiránicas, así como su persecusión y explotación "porque 
el Evangelio, que debe ser pacificamentk anunciado y voluntaria 
mente recibido, ño dá orcos para sujetar a nadie, 
ni senos para despojarle de su libertad y bienes" (9). Esta 


provisión fue incluída en la Recopilación de Indias, afir- 
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mando "que no se pueda hacer, ni se haga guerra a los indios 
de ninguna provincia' para que reciban la santa fe católica, * 


0 nos den la obediencia, ni para ningún otro efecto". 


Ura impresionante doctrina mexicana acerca de los 
indios es la que contienen los escritos de Juan de Palafox 
y Mendoza, Obispo de Puebla, todavía en el Siglo XVII,”.9s" que 
tuvieron gran influencia y aceptación en el siguiente siglo. 
Palafox justifica. la conquista como "justa y jurídica acción, 
para itroducir estas almas en la Iglesia y apartarlas de mu- 
chas idolatrías y sacrificios humanos y otras barbaridades 
que les enseñaba el demonio a quien servían"(10) Pero una vez 
dentro de la Iglesia ellos "gozan del honor de ser vasallos 
de su católica y religiosisima Corona". En sus dos capaci- 
dades, como cristianos y como vasallos del Rey, merecen igual 


trato que los otros. 


Además se empeña Palafox en demostrar que sus carac 
terísticas morales, mentales y físicas no solamente no son 
inferiores a las de los españoles, sino que aun las superan. 
Explica, por ejemplo, que su derrota ante los conquistadores 
era comprensible, porque no ccnocían las armas de fuego -ni 
las bestias de carga. Este concepto era sumamente importante 
en su tiempo para la rehabilitación del indio, tanto desde 
el punto de vista europeo, en el que se formó la idea de su 
inferioridad en torno a su derrota, como desde el punto de 
vista de los mismos indios, en los cuales la conquista pro= 


dujo el efecto de un verdadero trauma. 


e 
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Varias características, como mansedumbre y obedien 
cia, que les achacaron a los indios como prueba de su inferio 
ridad, las interpreta Palafox como méritos cristianos. Sen 
pruebas de que se encuentran en un estado de inocencia, y 
efirma por esto que cada cristiano debe admirarlos. En can 
to a su pobreza, Palafox hace una comparación sumamente hála' 
gadora: "He oído decir a algunos religiosos de la Seráfica 
Orden de San Francisco, graves y «spirituales, mirando con 
pio afecto a estos indios que si aquel seráfico fundador, 
tan excelente amador de la pobreza evangélica, hubiera visto 
a los indios, de éllos parece que hubiera tomado alguna par- 
te del uso de la pobreza, para dejarle a sus religiosos por 
mayorazgo, y para que sirviera a la evangélica que escogió" 
(11). En suma, les atribuye la plenitud de la perfección í:* 
cristiana: "Ellos son, en mi sentimiento, los humildes y po- 
bres de corazón, sujetos a todo el mundo, pacientes sufridos, 


pacíficos sosegados y dignos de grandisimo amor y compasión" (12. 


En el curso del Siglo XVIII, si se puede juzgar por 
lo que sabemos de los jesuitas humanistas, se llevó a cabo 
una intensa labor de asimilación cultural de los indios. Man 
eiro, en su biografía de Clavijero (13), descibe los esfuer- 
zos de éste para difundir la fe cristiana entre ellos, en sus 
propias lenguas y Comprueba que su profunda y amplia erudición 
no le sirvió solamente para investigaciones históricas, sino 
la utilizó igualmente para la aculturación del indio. Existen 
muchas evidencias de actividad similar, pero sobresale la 


actividad de los humanistas, que se proponían llevarles 3us 


e 


ue. 
propios valores de la cultura cristiana, pero conservar, a1 


vismo tiempo, los propios idiomas indígenas. 


El proceso ideológico de la rehabilitación del in- 
dio continúa y se acrecienta en el Siglo XVIIT, A pesar de 
la tensión y el odio por parte de la población criolla, los 
conceptos de igualdad humana, originados tanto por la reli- 

- gión como por la filosofía de la Ilustración, terminan por 
abarcar al indio. La terminación de la discusión en América 
no significó que ésta terminara en Europa. Todavía en las 
Cortes de 1810 un diputado español se expresa con conceptos 
propios á un de Pauw: "No se sabe todavía a que género de 
animales pertenecen los auerica:os". "Algún otro recordaba 

los obstinados argumentos con que el Obispo de Darién sos-' 
tuvo que los indios eran esclavos "a natura" según la doc-. 
trina de Aristóteles (14). Pero el punto de vista de los di- 
putados americanos venció, y el principio de la igualdad fue. 
reconocido para "todos los habitantes de ultramar, naturales 
y originarios de los dominios españoles en ambos hemisferios" 
(15). La rehabilitación del indio coincidió fórzosanente.con 


la rehabilitación de América. 


Cuando estalló la Guerra de Independencia; ya exis 
tía la preparación y disposición para incorporar-a1 indio a 
la nacionalidad mexicana desde el punto de vista moral y po- 
lítico. No existía en absoluto, en cuanto al aspecto económi 
co. Las tierras estaban acaparadas por los criollos y los in: 


- dígenas se sumaron. a la insurgencia, movidos principalmente 
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por esperanza de un cambio en materia de la propiedad de tie 
rra (16), a A 
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(y) S. Zavala, Filosofía de la Conquista, Pp» 66. 


(2) Humbolat, Ens Político sobre el Reino de la Nueva 
España, Tomo Il, p. 101, 

(3) J. E. Hernández y Dávalos, Representación q ue hizo la 

: Ciudad de México al Rey D. Carlos III en 17711, Colerción 


de rr rLMDdS para la Guerra de Independencia de México, 
Pp. 

(4) Ibid, p. 433. 

(5) Arriba, Cap. No. 16. 

(6) Humboldt, op.cit., Tomo II, p. 99; 

(7) Gacetas de México, 1785, p. 412. 

(8) S. Zavala, op.Cit., p. 78. 


(9) Padre Mier, Historia de la la Revolución de Nueva Nueva España, 
- Tomo II, p. 174. 


(10) J. de Palafox y-Mendoza, "Ideas Políticas, p». 68. 

(11) Ibid, p. 88. 

(12) Ibid, P. 93. 

(13) B. Navarro, op.cit., 109. 

(14) Padre Mier, op.cit., Tomo II, p. 222. 

(15) Padre Mier, Escritos Inéditos, p. 289. 

(16) J. Reyes Heroles, El Liberálisuo - Mexicano, P+. XI. *., 
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18. CONDENACION DE LA ESCLAVITUD. 

Uno de los pocos méritos del régimen colonial de 
"España en general y en la Nueva España en particular, consig 
tió en el hecho de que la esclavitud no llegó a formar una: 
institución de gran envergadura, como lo fue en las colonias 
francesas o inglesas. El número de esclavos negros en Nueva 
España fue siempre reducido, mientras que los indios no po=. A 
dían serlo por la ley. En el Imperio Español la excepción la 
constituyeron los "poitos", en la región del Orinoco, pa 
bros de las tribus paganas.que se opusieron a la cristiani- 
zación y fueron esclavizados, También en México se presenta- 
ron casos Similares, pero los conquistadores en lugar de es- 
clavizarlos, los encarcelaban (1). 

los esclavos negros fueron protegidos por las leyes, 
que siempre se interpretaron en su favor. El Gobierno demos= 
* traba su interés para que aumentara el número de los libertos, 
y cualquier esclavo que podía conseguir cierta suma tenfa:el 
derecho de libertarse, aun si su dueño había pagado una suma 
mayor. En 1786 se publicó un Bando (2), en el cual el Virrey 
anuló el decreto que obligaba a marcar a los esclavos negros 
en los puertos de entrada, facilitándoles así su liberación 
desde su.ilegada. Esta situación contrastaba claramente con 
la situación contemporánea en los Estados Unidos de América, 
en donde la economía del país se basaba en gren' escala én la 


esclavitud. 


Existía un paralelismo lógico y natural entre la 


el. 
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defensa y rehabilitación del indio, y la comenación de la 
esclavitud. Al compartiy las opiniones sobre la racionali- 
dad del indio, o de su estado de a ioritad "a natura", se, 
invocaba al principio de la igualdad humana, cuya validez no 


se podía negar al tratarse de los NEBrOS . 


Las Casas, por su afecto y misericordia a los indios, 
en cierto momento abogó por la importación de negros a Anéri- 
ca. Pero no transcurrtió un largo lapso hasta que se conven- ó 
ció que su presencia en América en calidad de esclavos, equi 
valdría a la substitución de una injusticia por otra, Conde= 
nó explicitamente su esclavitud "porque la misma razón es de 
ellos que de:los indios" (3). Una formulación del wismo prin ' 
cipio, destacando el punto de vista de su religión cristiana, 
dio en 1560-el Arzobispo de México, Fray Alonso de Montifars 
"No sabemos qué causa hay para que los negros sean més cau- 
tivos que los indios, pues ellos, según dicen, de buena yo= 
luntad reciben el Santo Evangelio, y no hacen guerra a los 


_eristianos" (4). 


Veamos las alusiones de los humanistas con respecto 
a la ao laritad de los negros. Alegre (5), refiriéndose a 
las ideas de Molina, y reiterándolas considera la esclavitud 
de los negros traídos de Africa como "injusta e inicua" y 
afirma que los que poseen esclavos no tienen ningún título 
justificado para su. posesión. Á pesar de la formulación poco 
. vaga y expresada en términos legales, se nota el impacto de 


las ideas del derecho natural, al efecto de que un ser huna= 
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no no puede ser poseído por otro, como un objeto de natura 
leza física. En consecuencia, concluyó Alegre, cualquier es- 


clavitud es "injusta". 


las ideas de la Ilustración en favor de la igual= . 
dad humana, condenando la esclavitud; fueron generalmente a- 
ceptadas en él Imperio Español. En 1789 se publicó una cédula 
"sobre la educación, trato y ocupación de 108 esclavos en 
Indias". Todavía no se 11egó ala abolición de la esclavitud,., 
pero ya se demostró el sentiniento moral frente al trato de . 


los esclavos. 


Antes de finalizar est2 capítulo, último de los tres 
que dedicamos al problema de los Derechos del Hombre, quisié= 
22009 hacer mención de un fenómeno que ciertamente refleja la” 
difusión de las ideas de la Ilustración al respecto, aun 
cuando sea desde un ángulo diferente. Desde mediados de sigl0 
hay indicios de la penetración de la masonería en Nueva España. 
No sabemos hasta qué” grado “sus enseñanzas fueron divulgadas, 
pero. “es un hecho que: el Gobierno Colonial se preocupó soria 
mente por los casos' 08 masonería que descubrid, temeroso de 
la posibilidad de su” difusión e amplia. Nos Mal tarocos _. 
aquí a «indicar las expresiones, de la masonería en el campo 


E 


de las ideas políticas. 


En los procesos dé lá época se destacaron dos ideas. 
principales, la de la igualdad humana, en lo que se refiere * 
a. los derechos del hombre, y un. cosmopolitisno en cuanto al 


concepto de nación. y Estado. ; ] / 


o 
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“u:-. Durante el rito de iniciación, el oficiante pronun 
ciaba entre otras las siguientes frases: "Si consideras en 
algo las distinciones humanas, deja este lugar; aqui no son 
conocidas". "La nasonéría tiene por objeto abolir cualquier 
diferencia de raza, de color, de patria y acabar con todo 
odio -ñacional y con todo fanatismo; pues es cierto que el Tem 
plo de Arquitecto del Universo ha sido edificado por sabios 


nacidos en diversos climas" (6). 


En un proceso de la época, el acusado afirma enér- 
gicamente su fe en la completa igualdad humana. Expresa su 
esperanza de que próximamente se abatirán las divisiones en- 
tre individuos, clases sociales y naciones. Respondiendo a. . 
las acusaciones en contra de sí mismo y sus asociados en la 
orden, describe así los fines que tienen los masones: "Cuan- 
tos centenares de años que introdujeron los mortales esta so 
ciedad de amistad ligándose y estrechándose por un rito sen- 
.cillo, o pura ceremonia de sociabilidad que los une en la a- 
wistad y trato, mostrándose gratos y afables en todas las 


ocurrencias de necesidad como Hermanos y Amigos" (7), 


Rangel dedica un tomo a los procesos en contra de 
los masones, y denomina su obra en su totalidad "Precursores 
Ideológicos de la Guerra de Independencia". Sin embargo, nos 
parece dudoso que sea justificado denominar a los masones con 
este término. En.los archivos de la Inquisición se encuentran 
procesos en contra de acusados de nasoHeria y Papo acaso sería 
accidental que en su mayoría los procesados hayan sido extren 
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Ya hemos subrayado que la Ilustración en México, a 
diferencia de Europa, tenía carácter religióso, casi en la 
totalidad de sus expresiones. Las ideas morales de la maso£ 
nería estaban totalmente separadas de la religión cristiana, 
y por eso es dubitable el suponer que tenían aceptación e in= | 
fluencia entre los novohispanos y que influyeron en el deseo 
y los preparativos ideológicos de la Independencia. Más razon 
able sería suponer que en el Siglo XVIII los novohispanos no 
podían aun aceptar una moral independiente de la religión, 
en la forma en que la presenta la masonería, los pocos mexi- 
canos que fueron partidarios de la msonería eran ciertamente 
excepciones, no representativos de su ambiente, que no deja- 
ron impacto en esferas más amplias. 


(1) Humboldt, op.cit., Tomo II, 138. 

(2) Gacetas de México, 1786, p. 162. 

(3) S. Zavala, Filosofía de la Con uista, p. 104. 
(4) Ibid, p. 105. 


(5) 6. alí Plancarte, "Los Humanistas_del Siglo XVIII", 
p. 56. 


(6) N. Rangel, Precursores _Ideológicos, Tomo II, p+ Vo. 
(7) Ibid, P- 28. 
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19. INDIVIDUO Y ESTADO 
J, Miranda, al re3umir las varias influencias en 

el sistema político de la Nueva España, hace una observación 
que nos parece muy acertada (1): "(las ideas francesas) son 
las ideas "construidoras", todo lo demás, y en particular el 
otro gran elemento del sistema, la tradición y la legislación 
española y A es material construído, o dicho de otra 
manera, material contemplado e interpretado a través de dichas 
ideas". Existen amplias evidencias de que los novohispanos c2 
nocieron y estudiaron las ideas francesas. Abundan en sus es- 
critos referencias y citaciones, pero su temática era españo- 
la tradicional. Las ideas francesas tenían una gran importan- 


cia catalizadora, pero no penetraron hasta su esencia. 


Veamos un ejemplo prominente. El pensamiento in» 
glés y francés en los Siglos XVII y XVIII refleja un constan» 
te movimiento vendular en torno a la relación entre el indi- 
viduo como una entidad concreta y a la sociedad como una com- 
posición mecánica de los individuos. Rousseau, y posterior- 
mente Burke, afirman la prioridad de la sociedad y su carác- 
ter orgánico. En el pensamiento europeo, en general, el prin- 


cipal conflicto se representa entre el individuo y la sociedad. 


En cambio, en la Nueva España, como también en la 
Vieja, este conflicto no aparece. as teorías políticas de la 
época resucitan las teorías de la gran tradición humanista. 
española, pero en lugar de concentrarse en el problema de la 


relación entre el individuo y la sociedad, su principal preo- 
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cunación es definir las relaciones entre el Soberano y la So- 
ciedad, El individuo casi no figura en estas teorías, y a me- 
dida que aparece, se recibe la impresión de que es el indivi- 
duo en abstracto. Probablemente esta concepción sea un resul- 
tado de que el pensamiento político español es, en su.base, 
un pensamiento religioso, ante el cual no se presenta el in= 
dividuo per_se, sino principalmente como.un miembro de una 
comunidad religiosa, la cristiana, En consecuencia, los pro- 
blemas que planteó esta tradición fueron los de la relación 
entre el Gobierno y la Iglesia, las obligaciones del Soberano 
con respecto a la sociedad, pero casi no se presentaron los 


problemas: de los derechos del ind.viduo frente a la sociedad. 


Veamos la más importante producción de Nueva Espa= 


fla en torno de estos problemas, la de Francisco Xavier Alegre, 


y después trataremos de relacionarla con el pensamiento español, 


Alegre conoce y mciona los escritos de Hobbes, 
Grocio y Puffendorf. El origen de la sociedad se basa en la 
"naturaleza racional" del hombre. la autoridad se funda en la 
"naturaleza social", pero "su origen próximo es el consenti- 


miento de la comunidad", (2) 


.Como vemos, Alegre trata de sintetizar ds teorías 
“opuestas, una, que la sociedad es de origen orgénico, y que 
el hombre tiene una "naturaleza social"; otra, que la autori- 
dad requiere el "consentimiento de la comunidad", Alegre afir 


ma ambas el mismo tiempo. 
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la autoridad es necesaria porque la vida de la co- 
munidad requiere una organización. Basándose en Santo Tomás, 
cita el versículo de Proverbios (Capítulo 29) "Donde no hay 
gobernante, el pueblo se disipará", Pero el aspecto de orga- 
nización no es el más importante. La suma, aun organizada, de 
los individuos, no constituye una sociedad civil. "Es menes- 
ter que, además del interés privado que a cada quien mueve a 
sú propio bien, haya también quien promueva el bien común de 
la multitud”, la conclusión de esta afirmación es que el bien 
común es diferente del "propio bien" de los individuos. ¿No 
será el "bien común" la meta que prescribe a la comunidad la 


Voluntad Divina? ¡ 


A continuación abarca Alegre el problema que duran 
te el siglo llegará a jugar un papel predominante. Ya había 
establecido que la autoridad civil es' una necesidad para toda 
sociedad. Como un fiel cristiano acevta que los gobernantes 
reciben su poder de Dios. Pero Dios no manifiesta su voluntad 
directamente, sino por intermedio de la sociedad: "No es nece 
sario que Dios inmediatamente elija rey a éste, y le confiera 
la Jurisdicción, ya que bien puede conferirsela por medio de 


los hombres; de acuerdo con el orden natural .decosast.: (3), 


Admite la posibilidad de que los hombres puedan 
errar en su elección, pero no obstante no se retrae en su afir 
nación de que la voluntad divina se manifiesta aun en esas 
condiciones: "Aunque a veces los hombres elijan mal o pequen 


en tal elección, sin embargo, y a pesar de su mala voluntad, 
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siemore es elegido aquel rey 2 magistrado que Dios decretó y 


preordenó". 14) 


_ Conclusión lógica de la afirmación de que la Volun 
tad Divina se- hace conocer por medio de la elección de hombres, 
era rechazar la idea de que la autoridad civil provenga del 
Papa. Alegre declara categoricamente que "ni la potestad de 
los Emeradores Romanos, ni li de los Príncipes. Supremos, ni 
tampoco la jurisdicción de los magistrados civiles inferiores, 
provienen de la Iglesia ni dependen de la autoridad del Romano 
Pontífice" (5). El hecho de que a veces los gobernantes civi- 
les se dirijan al Papa y pitan su fallo no es más que "expre- 
sión de honor o de piedad", pero "no es de per_se fundamento 


de un derecho" (6), 


Alegre, aun si no lo menciona, sigue los pasos de 
Suárez y Vitoria, en sus concentos sobre el origen indirecto 
del poder de los soberanos. Suárez fué el padre de la doctrina 
española de la soberanía popular. la voluntad divina se hace * 
conocer por medio de la voluntad popular, Sl Rey ejerce ss” 
facultades solamente por delegación popular. Su poder motas 
absoluto y está obligado a observar el "pacto" con el pueblo. 
Si una varte del vacto se rompe, es un indicio de que la' “ar- 
monía original cesó, y en estas condiciones el pueblo no tie-' 
ne más obligación de servir al Rey y obedecerlo. Más aun; tia 


ne el derecho de rebelión para reconquistar sus derechos. (7) 


Estas ideas, adoptadas, com3 hemos visto, por 198 


jesuítas, fueron combatidas severamente por el Gobierno 35pe- /, 


1€0 


fol. Carlos 111, fiel a los imperativos del ¿bsolutismo, no 
podía tolerar ideas de soberanía popular, las cuales implica- 
ban la limitación del poder absoluto del Soberano y aun per 
—mitían el tiranicidio. En sus Cédulas de 1768 y de 1772 esta 
teoría fué condenada y prohibida en todas las posesiones de 
la Corona. Coincidió con esa expresión la expulsión de los 


jesuítas, que la apoyaron. 


Combatiendo estas doctrinas de la soberanía popu- 
lar, la Corona dio su amplio apoyo y promovió la doctrina 
absolutista, sobre el orígen divino del poder del rey. Su 
resultado directo fué el. reconocer el poder ilimitado del Rey, 
frente al pueblo. Si él recibe su poder directamente de Dios, 
su poder no puede ser intervenido, o coartado por la volun- 


- tad popular. 


Esta doctrina, conocida como "Regalismo"tuvo cier- 
tas expresiones también en la Nueva España. Un sacerdote sub- 
raya que "la obediencia a los monarcas es una de las máximas 
principales de la religión católica, doctrina del Evangelio 
que enseñó Jesucristo y vredicaron los Españoles". (9) Otro 
reiteró explícitamente la teoría del origen divino del poder 
de los reyes afirmando que: "La Potestad in genere viene de 
Dios, y que puesta la elección y. consentimiento, la misma 
potestad de los príncipes procede inmediatamente de Dios, y 
que los pueblos por derecho natural y divino estén obligados 
a:obedecer a las potestades supremas". En varios otros escri- 


tos de la época se manifiesta el concepto de gobierno absolu 
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to del Rey y de la intervención o procedencia divina de su po 
der, sin ninguna intervención o limitación de cualquier otra 
autoridad. Se niega absolutamente cualquier derecho de rebelión 


u oposición, ya sea de parte del pueblo o de la Iglesia, 


Regresemos a los concestos de Suárez en su formula 
ción jesuíta en México. la doctrina del origen indirecto del 
poder de los Reyes contenía varias implicaciones. Si el poder 
es indirecto, transmitido me.iante un pacto con el pueblo, és 
te tiene en su poder el vigilar su cumplimiento por parte del : 
Rey. Dicho de otra manera, el Rey tiene varias obligaciones 
que cumplir pará con el pueblo, y su manera de cumplirlas, 
condiciona la vigencia del pacto. El rey que no las cumple, 


pierde sus derechos y el pacto se rompe. 


- No pasaron muchos años desde que.estas ideas fue- 

.. ran propagadas, y ya se habían difundido entre los novohispa= 
nos, impresionados por la Revolución Francesa, y adictos a los 
ideales de los republicanos. En un proceso inquisitorial de 
1794, un tal Pastor Morales, defiende estos' principios, di- 
ciendo "de la autoridad de los pueblos, que cuando el Rey no 
cumpla, su gobierno es' el más inútil nara la felicidad de 
los Pueblos, en cuyo. caso se defiende la autoridad de los 


Pueblos", (10) 


Una doctrina de la' soberanía popular, según la cual 
el Suevio tiene el derecho de vigilar el cumplimiento de su 
“pacto con el Rey, está a un vaso de la insurrección nacional, 


cuando el Rey es un tirano, y además se le considera como / 
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extranjero. El proceso contra Montenegro (11) menciona ya'e8- 
tos dos elementos. El Rey figura como un soberano inícuo y 
pierde su título puesto que "los vasallos sólo. están obliga- 
dos a guardar fidelidad a los Reyes cuando estos consultan a 
su bien". Esta condición no se cumple, y además no se trata 
de un rey provio, Sino de un rey de España, que está mirando 
a "esta tierra como un granero". ¿Cuándo los americanos llegun 
a conocer su verdadera situación, ciertamente van a "sacudir 


el yugo, como lo hicieron los colonos fíie Estados Unidos?)". 


Podemos concluir afirmando que existe una relación 
estrecha entre las doctrinas del poder indirecto de los Reyes 
sustentadas por Suárez, su asimilación por los jesuítas en la 
mitad del siglo, y las ideas de la soberanía popular y la 
preparación ideológica de la Independencia, hacia fines del 
siglo. Así las ideas de los humenistas mexicanos se encuentran 
en el umbral de: la Independencia, no solamente en cuanto a sus 
conceptos culturales generales,. sino también dentro de la $r- 
bita de sus ideas políticas. Los primeros tanteos concretos 
relacionados con la Independencia, desde 1808, giraron en tor 

no a la legitimidad del título de la Corona Española con res- 
gectá a sus posesiones en América, después de la invasión DA- 


poleónica y el destierro del monarca, 


(1) J. Miranda, "las -Ideas y las Instituciones Políticas 
E Mexicanas", p.276. AA 
(2) G, Méndez Plancarte, "Los Huranistas del Siglo XVIII", p.47. 


(3) Ibid, 0.52. 
(4) Ibid, ibid. : la 
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(5) Ibid, p.53. 
(6) Ibid, p.54. : 
(7) Ortega y Medina, "El Problema de la Conciencia Cristiana 


del Padre Hisaleo!, (Filosofía y Letras 47-48, julio-di- 


; ciembre, -y P.206). A 
- (8) J. Miranda, op.cit., p.162. 

(9) Ibic, p.163. 

(10) N. Rangel, opseit., p.VII. 

(11) Vease Cap. núm, 15. 


164 
20. LA IGIESIA Y EL ESTADO. 

E £n la época que examinamos, la Iglesia forzosamen- 
te tenía que definir su posición frente a las dos manifesta- 
ciones de la potestad civil, una en acto y otra en potencia. 
El Estado Español, con su ideología de absolutismo, adoptó 
las doctrinas del regalismo, que indudablemente no eran de la 
completa satisfacción de la Iglesia. Pero el incipiente movi- 
miento de la Independencia, dirigido en contra del Estado, im 
plicaba para la Iglesia peligros mayores. En consecuencia, 
dentro de este conflicto, la Iglesia se puso del lado del E3s- 


tado, y contra el movimiento de Inderendencia. 


Ya hemos mencionado anteriormente que la esencia 
política de España, en la época que estamos tratando, era de 
un Estado-Iglesia. “9 regalismo profesado por los Borbones, 
acrecentó este concepto, convirtiendo la Iglesia en un instru 


mento para fortalecer el Estado y su poder absoluto. 


Ta Tlada, Valiénduse del tremendo poderío de la In- 
quisición, persegúía cualquier opinión que expresara dudas res 
pecto a la autoridad civil, y le daba el carácter de una trans 
gresión religiosa. En un Estado-Iglesia, era natural concebir 
los problemas políticos sub_specie de religión, y castigar 
como herejía cualquier ataque en contra de la l-gitimidad o 
actividades de los soberanos. Ya hemos mencionado que Lucas 
Alamán vió en este completo apoyo que prestó la Iglesia el Es 
tado, una razón principal del poderío de España en sus pose= 


siones ultramarinas (1). das el. 
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En la época que tratamos, la Inquisición no distin 
gue entre las transgresiones en contra del Estado y en contra 
de la religión, y persigue a ambas en la misma medida. En las 
obras perseguidas y prohibidas por ella se encuentran ataques 
en contya de las autoridades civiles, el poder de los prínci- 
pes, los pontífices romanos, el gobierno español en América, 
y al mismo tiempo censuras a la Iglesia por sus poderes teM= 
porales y posesión de bienes. Bn todos los casos la interven- 
ción de la Inquisición es motivada por el peligro de la here- 
jía, vorque los autores de las obras se oponen a la doctrina 
católica, "sana, justa y racional" "que nos instruye y ense- 
fa la obediencia y respeto que debemos a los principes, ma- 
gistrados, etc.; porque su poder, su autoridad y superiori- 


dad vienen del mismo Dios..." (2), 


á La Iglesia adopta completamente la doctrina rega- 
lista, del origen divino de los poderes del Soberano, a pesar 
de que esta doctrine limita la autoridad del Romano Pontífice 
y Su intervención en asuntos temporales. Una interesante alu- 
sión al respecto, usando una referencia de la antigua histo- 
ria judía, se publica en ls Gacetas de la época. 31 autor eri 
tíca la institución del Sanhedrín, el consejo de doctores de 
la ley religiosa durante la época del Segundo Templo, porque 
según su opinión, admitió la posibilidad de juzgar a los reyes 
y sumos Sacerdotes. Esta doctrina le parece como totalmente 
incompatible con la doctrina religiosa cristiana, puesto que 
"la potestad real es independiente de la del sacerdocio, de 


lo del Sanhedrín, y de cualquier potestad humana... Uno de / 
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los más gbriosos distintivos de la religión verdadera del Evan 
gelio era la sumisión a los reyes y el respeto inviolable a 


su potestad y a su persona" (3). 


Cualquier acción independiente de la Iglesia, aun 
en su propia y exclusiva esfera, era vista con sospecha y cen 
surada abiertamente. El Virrey Revillagigedo, en 1792, objeta 
a un edicto que fué publicado por ei Inquisidor de México, sin 
consultar previamente con él y presenta una queja ante el Mi. 
nistro de Gracia y Justicia, sin atenuar sus expresiones acer 
ca del procedimiento del Inquisidor: "Me parece una cosa impro 
pia de toda regla de buen gobierno y expuesta a los inconve- 
nientes que se acaban de experimenta el que se publiquen sin 
la aprobación, y aun sin la noticia, del que está al mando de 
estos Reinos, y ha de responder de su tranquilidad, unos Edic 
tos que pueden influir considerablemente en ella... "Por estas 
expresiones puede observarse que el Virrey se considera repre 
sentante de todos los aspectos del Gobierno en su dominio, sin 
excluír los que atañen a la Iglesia. De la continuación del 
relato de su queja, se puede deducir que también el Inquisidor 
estaba conforme con este concepto, y que le dio la razón en 
este caso: "Cuando me presentó el Inquisidor más antiguo el 
Edicto, le manifesté las consecuencias que podrían seguirse. 
Conoció las fundadas razones de mi advertencia, y ofreció que 
en lo sucesivo no pasaría el Tribunal a publicar Zdicto alguno 
- que tuviera influencia sobre asuntos del Gobierno, de que no 
me informase con anticipación" (4). No es difícil concluir que 


en un Estado-Iglesia no existen asuntos de Iglesia que no tu- /. 
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vieran "influencia en asuntos del Gobierno", y que en conse= 


cuencia el dominio del ¿stado sobre la Iglesia es completo. . 


Este dominio no se restringe a asuntos locales y 
a la aplicación de leyes y ordenanzas. Los problemas adminis- 
trativos y jurídicos básicos de la Iglesia están sometidos a 
la discreción civil. Los jefes eclesiásticos de las Indias no 
reconocen un tribunal superior al Consejo de las Indias, que 
en la época depende totalmente de la Corona. Los altos nombra 


mientos eclesiásticos se encuentran dentro de la jurisdicción 


de la Corona, que obra según las recomendaciones del Consejo 


de las Indias, El Consejo tiene además una inferencia en lo 

relacionado con las órdenes del Sumo Pontífice. Todas las. Bu- 
las y Breves que emanan de Roma están sometidas a la delibe- 
ración del Consejo de las Indias, el cual otorga su "pase" o 
emite su veto. Los Concilios, que según los edictos vigentes, 
tienen que reunirse cada doce años, requieren previamente el 


visto bueno de la misma potestad civil (5). 


A pesar del severo trato que recibe la Iglesia por 


parte del Estado absolutista y centralista, y de la grave li- . 


mitación de su autonomía, le demuestra una lealtad máxima y 
se pone totalmente a su servicio para afirmar y fortalecer 

su autoridad. En la segunda mitad del Siglo XVIII parece que 
los problemas políticos le preocupan no menos que el peligro 


del librepensamiento, mientras que en la primera mitad del 


siglo su mayor preocupación era la herejía religiosa (6). En . 


los edictos que se publican en esa 'época, sus autores expre- 


Lo 
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san el temor "por proposiciones contrarias a la quietud de los 
Estados y los Reynos". Un término al que recurren a menudo es 
"sedición", el cual se refiere a las opiniones peligrosas S0- 
bre la autoridad civil. Las obras producidas abundan en estos 
elementos, y por eso las consideren "sediciosas sistemáticas 
contra todos los Reyes, príncipes, especialmente católicos". 
Sus autores conspiran "a sacudir el yugo de la obediencia de- 
bida a los Gobernantes" y sus ideas son "subversivas de la su 
bordinación a las Potestades legítimas... sediciosas y turba- 
tivas de la tranquilidad pública". «“ntre los conceptos peligro 
8os que contienen se encuentran también "principios generales 
sobre la igualdad y libertad de todos los hombres", y los "que 
excitan a la rebelión más infame, a la más enorme traición y 
a horrenda anarquía, a los fieles pueblos de la Nación Españo 


la" y "a la rebelión y homicidio.de los soberanos" (7). 


¿A qué se debió esta incondicional sumisión de la 
Iglesia a la potestad civil? ¿Cómo explicar la tolerancia de 
un militante regalismo del ¿stado junto con el fiel apoyo de 


la Iglesia a su poder ebsoluto?. 


Es muy probable que le iglesia tratara de restable 
cer sus plenos poderes frente al Estado, y únicamente por 
falta de otra alternativa acordó darle todo su apoyo, a pesar 
de las restricciones de que era objeto. Era claro que el fu- 
turo de la Iglesia dependía de la continuación del existente 
estado de cosas, cuya garantía y símbolo era el pleno poder 


de la Corona. 
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Recordemos que la Iglesia vio con suma preocupación 
el creciente interés por las nuevas ideas, que no pasó por al- 
to en sus propias filas, Hemos visto que entre los poseedores 
de los libros prohibidos se encontraban aun sus dignatarios de 
más alta categoría. En esta situación, la Iglesia adoptó una 
posición conservadora, del misoneísmo. Las voces en favor de 
la modernidad que ce levantaron dentro de su propio terreno, 
como por ejemplo de los humanistas jesuitas, no fueron repre- 
sentativas de sus máximas autoridades en Madrid o en México. 
Á veces los representantes de la Iglesia expresaron apoyo a 
la tolerancia, admitieron que lo hacían por puro expeliente, 
a falta de otros recursos, y no psr una nueva orientación. 
Un censor inquisitorial, en el año de 1781, se expresa al 
respecto en la siguiente forma: "Yo bien sé que la toleran- 
cia política, no estando junta con la dogmática, o religiosa, 
es compatible con la Frofesión Católica Romana, quando justos 
motivos obligan a los Soberanos a Tolerar en sus Dominios 
Profesores de diferentes sectas, pero jamás me persuadiré 
que esta la dicte el espíritu de caridad que anima a la Re- 


ligión Cristiana" (8). 


la imagen del Estado-Iglesia prevalece a lo largo 
del Siglo XVIII. Entre la Iglesia y Estado acontete una comu- 
nidad de intereses, a pesar de las profundas divergencias. La 
doctrina del regalismo subordina la Iglesia al Estado, y la 
"Iglesia acepta esta situación porque reconoce en la firmeza 
del Estado una garantía de continuidad. En su opinión el de- 


bilitamiento del régimen abríría al país a una invasión de e 
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nuevas corrientes ideológicas, que pondrían en peligro su pro 
pia autoridad. la Iglesia opta por la.continuación del presen 
te estado de cosas, y afirma un declarado conservadurismo en 
todos los aspectos. Tiene conciencia de las limitaciones que 
le impone el régimen borbónico, pero las prefiere al peligro 
de un cambio total. 


(1) Lucas Alamán, opcit., Tomo 1, p.144. 


(2) P. González Casanova, "El Misoneísmo 'y la Modernidad Cris 
tiana en el Siglo XVIII", p.87. . 


(3) J. Miranda, op.cit., p. 164. 
(4) N. Rangel, op.cit., Tomo 1, pp.24,25. 


(5) Padre Mier, "Hisoria de la Revolución de Independencia 
de Nueva España", Tomo 11, p.16. 

(6) M. L. Pérez Marchand, Op-Cit., p.56. 

(7) Ibid, p.122. . 

(8) Ibid, p.121. 
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21. LA IGLESIA Y LA INCIPIENTE NACIONALIDAD DEL MEXICANO 


las mismas consideraciones que indujeron a la Ige 
sia a dar su completo apoyo al Régimen Colonial, causaron su 
oposición a las manifestaciones de la conciencia nacional me 
xicana, y a las expresiones de un espíritu de independencia, 
desde sus principios. la Iglesia vio con gran preocupación 
cualquier idea de un cambio ideológica y filosófico, y era 
lógico que juzgase con mayor preocupación todo indicio de un 
cambio político, que en sus ojos era visto como revoluciona- 
rio. Dicho de difrente manera, la oposición al incipiente mo 
vimiento de independencia nacional era un aspecto integral 
del completo apoyo que dio la Iglesia a la Corona, motivado 


por la voluntad de su propia conservación. 


Durante la primera mitad del siglo entra ya en Nue 
va España una corriente de literatura protestante, la cual es 
condenada por "proposiciones mal sonantes, ofensivas a los' 
piadosos oídos, escandalosas, sospechosas de Herejía Jansenia 
na,+... erroneas y próximas a: herejía y heréticas respectiva- 
mente" (1). Como es bien sabido, los movimientos protestantes 
dentro de la religión indicaban la existencia de. movimientos 
tendientes a la independencia política y a la formación de 
Iglesias nacionales. Desde los tiempos de Lutero la Iglesia 
Católica demostró su preocupación por ellos, teniendo clara ny 
ción de una conexión entre la independencia política y la inde 
pendencia religiosa, anuladora de los nexos con Roma. Fué. la 
misma preocupación la que ocasionó su oposición a la lectura > 


de las Escrituras Sagradas en el idioma vernáculo, a hadns hemos 


sh... 
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referido en el prólogo de este trabajo. 


ón los procesos inquisitoriales habidos durante tg 
. do el siglo, y especialmente en su parte final, abundan las 
referencias a varias obras, manifiestos, coplas o expresiones 
verbales, en las cuales los autores se expresaban con menospre 
cio.del Rey de España y de la nación española en general. Hay 
muchas referencias denigrantes reiacionadas con la Conquista, . 
y los españoles, a quienes se tilda de "salteadores, sangui- 
narios, avarientos y bárbaros". la Inquisición persigue y con 
dena estas manifestaciones, y acusa a sus autores de una "tor 


pe ignorancia de nuestra historia" (2). 


Hacia fines del siglo, después de la Revolución 
Francesa, la Inquisición demostró una grave preocupación por 
un libro de Santiago Felipe Puglia, "Desengaño del Hombre", 
impreso en Filadelfia. En una circular, dirigida a las autori 
dades eclesiásticas de Nueva España, Guatemala, Nicaragua y 
las Islas Filipinas, se analizan los peligros que contiene el 
libro. Auemás de socavar las verdades de la Santa Rel:gión, 
se le achaca el ser causante de graves lesiones a la Corona: 
"Después de destranar a la Suprema Majestad de Dios de su di-- 
vino poder, y a la Católica Religión de su divina autoridad e 
institución, calificándolos de fanatismo, han empezado a ul= 
trajar, hacer odiosa y aun a arrancar desde sus cimientos la 
Autoridad y Majestad Real". Se manifiesta aquí claramente que' 
la Iglesia ve su propio peligro en quz la Majestad y Autoridad 


Real sufran cualquier lesión. Luchandc por el vanteniniento 7. 
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del imperio, la Iglesia lucha por sí misma. Por estas consi- 
deraciones, los proyectos del autor contienen elementos su- 
mamente peligrosos: "Exhitar a la rebelión más infame, a la | 
más enorue traición, y a una horrenda anarquía a los fieles 
pueblos de la Nación Española". Ál condenar estos proyectos, 
recuerdan que las bases del buen Gobierno se fundan en: 
"Régimen Monárquico y Real Autoridad que dimanan del mismo 
Dios y de su Divina Ordenación; y que tanto recomiendase el 
antiguo y nuevo Testamento, y el Universal consentimiento 
de todas las gentes, que desde la más remota antigiiedad se 
gobernaron por Rayos! (3). Vale la pena hacer notar de paso 
que, aun en esta afirmación de un rancio conservadurismo, Se 
disciernen las nuevas ideas. A pesar de basarse en los pre-. 
ceptos divinos, el inquisidor invoca también el "Universal 
consentimiento de todas las gentes", para defender el régi- 


men monárquico 


Nos parece superfluo insistir más, y aducir ilus= 
traciones adicionales para probar la fuerte alianza entre el 
Estado y la Iglesia, en lo referente a la condenación del ma 

vimiento de independencia. Tan sólo el concepto de ZIstado- 
Iglesia hubiera garantizado ya esta alianza, si s2 tratara 
de un movimiento peligroso para el Estado. Pero en muestro 
caso obraban fuerzas adicionales, que ponían a la Iglesia en 
estado de alerta, todavía mucho antes de que el Estado sintie 
se cualquier indicio inquietante. Todo el movimiento de la 


Ilustración tenía estas características, y la I¿lesia demos- 


+ 
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traba su preocupación por su desarrollo, aur antes de que em 


puzara a dirigirse hacia la independencia política. 


Más justificado sería preguntarse qué posición adop 
tó el incipiente movimiento nacional mexicano hacia la Igle- 
sh, dado el hecho de que ésta formaba parte del binomio Esta 
do-Iglesia, cuya primera parte se propuso atacar. Anterior- 
mente hemos sugerido la proposición de que el novohispano del 
Siglo XVIII, tanto de origen criollo como de origen indígena, 
es un hombre de una profunda fe religiosa. in el movimiento 
de la Ilustración, esta característica se distingue por el 
hecho de que no se encauza hacia un escepticismo religioso. 
Más aun, los más importantes portadores y protagonistas del 


movimiento son miembros del clero. 


Hemos sugerido que el movimiento de independencia 
emprendió la salvación de la religión en dus direcciones. El 
guadalupanismo mexicano, que data casi desde la conquista, 
era una forma de religión nacional. Al acercarse la indepen- 
dencia política, se llevó a cabo el proceso de diferenciación 
entre la Administración y la Organización Eclesiástica, y la 
propia religión, como fe; Mientras que la primera fué atacada 
como parte del viejo Régimen Colonial, socia en el binomio 
Estado-Iglesia, y encarnación de España y el hispanismo, la 
propia fe fué salvada. En consecuencia, el movimiento insur- 


gente fué quizás anticlerica), pero no antirreligioso, Pero 


llegamos aquí ya al tema de la Historia Mexicana de los siglos : " 


—siguiantes, que quedan fuera de los límites de nuestro trabajo. 


al 
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(1) M. L. Pérez Marchand, op.cit., p.70. 


(2) P. González Casanova, "El Misoneísmo y la Modernidad 
Cristiana en el Siglo YVi11", p.87. 


(3) N. Rangel, op.cit., p+.302. 
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22. GOBIERNO LOCAL. 


El último capítulo de este trabajo lo dedicamos a 
un tema que no está ligado directamente con los temas ante- 
riores, pero que nos parece ser de gran imvortancia para com 
pletar el dro de las ideas políticas de la época. Hemos 
afirmado en la introducción a la última parte de este traba- 
jo, dedicada a las ideas políticas en general, que en los 
tiempos modernos, Su problema central gira alrededor de los 
derechos del hombre, y especialmente se destacan los proble- 
mas de la igualdad y la libertad del individuo. la filosofía 
política, al mismo tiempo que se empeñaba en demostrar la li 
bertad original del individuo, buscaba justificación y funda 
mentación de la intervención del estado en esta libertad, en 
presencia del ascendiente desarrollo de la organización polí 
tica. En el Estado Moderno, con su grande y complicada es. 
tructura, la particivación directa del individuo en la forma 
ción y dirección de sus destinos, forzosamente se limitaba a 
actos aislados, generalmente reducidos al ejercicio del pro- 
ceso electoral. El ejercicio más completo de la libertad en 
forma más directa y corriente quedó restringido a asuntos del 
gobierno local. £l problema que nos proponemos examinar en 
este capítulo es la importancia y el alcance del gobierno lo 
cal en la organizacion de Nueva España, especialmente en nues 
tra época, y la herencia en este aspecto que pasó al México 
Independiente. 


En la tradición jurídica española figura el proble 
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ma del gobierno local. Varios legos, discípulos y comentado- : 
res del jurista Heineccio, de la Universidad de Madrid, estu 
diaron la situación legal de la autoridad política durante 
el inte-regno, y llegaron a una conclusión; la de que ex esas 
circunstancias el poder reside temporalmente en el Áyunta- 
miento. Basándose en los antiguos precedentes medioevales, 
se confirió a los miembros del Ayuntamiento el derecho de 
elegir guardianes en los easos en que el Regente muriera sin 
nombrar un sucesor, o en los casos en que el sucesor fuese 


mensgp de edad (1). 


£l mero hecho de concentrarse en tratar el proble- 

ma del Ayuntamiento desde un punto de vista jurídico para oca 
| siones especiales, comprueba el limitado carácter de esta 

institución en los tiempos de su grandeza. Posteriormente su 
actuación e importancia descendieron aún más y llegaron a su 
punto más bajo durante el régimen absolutista de los Borbones. 
J. Miranda (2) enumera tres síntomas de la debilidad de los 
ayuntamientos o los cabildos en la Nueva España, y de su li- 


mitada autonomía: 


a) Los cabildos estavan formados por dos ramas, los 
alcaldes, encargados de la justicia, y los regidores, respon 
sables de la administración. Los Últimos, cuya responsabili- - 
dad era mucho mayor, eran nombrados por el monarca, y sola- 
mente en casos en que el monarca no había designado a todos 
sus integrantes (doce o seis, según la importancia de las ciu 
dades), tenía el cabildo el derecho de completar los puestos 


vacantes. SA e ode 
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b) La intervención del monarca no estaba limitada 

a las elecciones, ya que en las deliberaciones de los cabil- 
dos participaban los delegados del poder central. ¿n todas 

las reuniones de este cuerpo estaba presente un oitor, noM= 


brado por el Virrey, el cual gozaba de voz y voto. 


c) Para completar el ciclo de vigilancia del Poder 
Central sobre los cabildos, quitándole cualquier residuo de 
autonomía, existía el derecho de la Corona de aprobar o re- 
formar los acuerdos tomados por los cabildos. Generalmente 
las resoluciones que ny fueran aprobadas por el Virrey, care 
cían de validez. No existía una definición exacta de las 
resoluciones que requerían la aprobación del poder central, 
y las que se podían tomar sin ella. Hay pruebas de que aún 
las resoluciones de pocs, importancia debían ser aprobadas por 


el Virrey. 


Si las prerrogativas de los municipios eran tan res 
tringidas y limitadas en el campo de su propia jurisdicción, 
mucho más lo eran en cuanto a su ingerencia en los destinos 
del gobierno central, Las únicas vías abiertas a ellos para 

' influir en las actividades del gobierno consistían en el de- 


rech3 a peticiones, súplicas, quejas o informaciones. 


Los cabildos indígenas gozaban de una autonomía 
mayor, pero su libertad se veía coartada por la presencia de 
un cura o misionero durante las elecciones. Ellos participa. 
ban también en las deliberációnes de los cabildos. Aparte 


existía la obligación de recibir confirmación de sus resolu- 
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ciones por el regidor o el alcalde de distri*o. 31 hecho de 
existir una autonomía mayor de los cabildos indígenas no cam 
bia esencialmente el cuadro del gobierno municipal en la Nue 
va España, debido al carácter especial de estos cabildos, y 
al alcance restringido y marginal que tenían las comunidades 


indígenas en la vida colonial en general. 


Las severas limitaciones de la autonomía de los 
cabildos novohispanos completan el cuadro presentado anterior 
mente, del carácter autocrático y absolutista del régimen co 
. lonial, en sus distintos niveles y facetas. Recordemos que 
el mismo Virrey cargaba con la pesada obligación de informar 
a la Corona de sus decisiones, aun en materias de un carácter 
secundario. Los gastos de la administración, por pequeños que 
fuesen, requerían aprobación de Madrid. Dentro de su propio 
séquito, sus consejeros, miembros de la Real Audiencia, no 
gozaban de notables poderes, y este rasgo de la conbreilaas 
ción, la falta de Celegación de autoridad y la desconfianza, era 
característico de la administración en todos sus niveles. El 
presente problema de la restringida autonomía del gobierno 
municipal, y la fuerte y persistente intromisión en su com- 
posición y actividad por parte del gobierno central, comple- 
tan el cuadro de un régimen donde el individuo, por importan 
te que sea el puesto que ocupa, se encuentra siempre bajo la 
tutela de un poder en un nivel superior al suyo, en su últi- 
ma instancia .en la persona del Monarca. 


No ignoramos que el individuo, en la Nueva España, 
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tenía recursos para defender sus derechos. Paro aun en este 
asvecto se hace patente rictar limitado de los derechos 
que poseía, y la forma en la ezxal llegaban a manifestarse. 
El individuo gozaba de ciertas garantías jurídicas, como el 
derecho a fallos legales, el derecho de queja y el recurso 


individual contra las decisiones gubernativas. 


Según la definición de J. Miranda "los tres tienen 
la misma wira, la de proteger a los súbditos contra la arbi- 
trariedad o la injusticia, y se fundan en el mismo principio, 
. en el de la naturaleza jurídica del ¿stado, o de ser éste 


una organización o sociedad para el derecho" (3). 


Hay un mundo de diferencia entre un Estado de de- 
recho donde el individuo goza de una gama de derechos y li- 
:bertades, y en cuanto uno de ellos es violado, tiene recursos 
jurídicos para demardar sus garantías, y un Estado que es 
"una organización o sociedad para el derecho", como lo fué 


el Estado Español. 


1 vrimero representa una sociedad abierta, libre 
de renresiones, donde el individuo posee un Campo amplio pa- 
ra ejercer su actividad en varios terrenos y entre ellos, 
en el político. El otro en cambio es distintivo de una socie 
dad cerrada, donde el individuo éarece de amplios derechos 
y libertades, y para asentar los poeos que posee, tiene que 


recurrir al proceso jurídico, 


Varios autores políticos de la época inicaron el 
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exagerado interés que demostraron los novohispanos en plei- 
tos y procesos individuales. 31 mismo Revillagigedo se refi- 
rió en términos claros a -este fenómeno, expresando su pesar 
por él e indicando que era una de las razones prircipales del 
malestar de Nueva España, por desviar la atención de sus ha- 
bitantes de ocupaciones útiles. (4) ¿Pero no será esta situa 
ción un resultado directo e inevitable de una organización 
política "para el derecho"? ¿Qué otra salida tenía el novo-. 
hispano para asentar su personalidad política y jurídica sino 


acudir a las Cortes? 


El individuo en-Nueva España, en su afán de ejer- 
cer sus derechos, se encontraba mutatis mutandis, frente al 
Estado, en la situación de la Audiencia Real frente al Virrey. 
Aquí lo que afirma Palafox acerca de las prerrogativas de la 
Audiencia Real (5): "las materias del gobierno tocan sólo al 
oficio del Virrey, .sin que en ella pueda entrar la Audiencia, 
sino remitidas en término de justicia, apelando del gobierno 


a ella", 


Originalmente la Audiencia Real tenía amplias facul 
tades, consultativas, administrativas y judiciales. Activans 
do todas, podría desarrollarse en un cuerpo vigoroso e impor 
tante, capaz de restringir el poder absoluto del Virrey.. Pero 
como sus facultaúes administrativas fueron paulatinamente re 
tiradas hasta que desaparecieron, según la mencionada. afirma 
ción de Palafox, la única 'nanera de ejercer sus prerrogativas 


se limitó /á asuntos de justicia. /. 
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£n toda sociedad normal los probler:as corrientes 

de administración son los problemas cstidianos y continuos 
de la vida diaria, mientras que los de justicia, son eventos 
extraordinarios, de frecuencia e importancia secundarias. la 
. conceniración exagerada de la atención en las garantías jurí 
dicas, vino a comprobar la falta de una actividad normal, au 
tónoma y vigorosa de los ciudadanos como tales, que llegaron 

8 concebir y activar sus derechos políticos, solamente en 


casos extraordinarios cuando vieron que éstos eran violados. 


¿No sería este principio del Estado Yspañol la pro 
funda razón de sus varios males? la limitada autonomía de sus 
corporaciones municipales, la falta de delegación de autori- 
dad en los distintos niveles de la administración pública y 
su exagerada centralización, la falta de confianza mutua en 
todos los rangos de jerarquía de parte de los superiores ha- 
cia sus súbditos, el permanente interés en lo3 procesos judi 
ciales ¿no tendían todos a afirmar en rigor este principio 
básico, que el individuo no tiene derechos propios, salvo los 
que el Estado tenga a bien' otorgarle como privilegios? Como 
un resultado corolario de este principio, el Istado se con- 
vierte en "una organización para el derecho" donde el indi- 
viduo puede asentar .sus privilegios solamente mediante la 
invocación de sus garantías, en procesos judiciales. En otras 

. palabras, este principio no presupone derechos y libertades 
que el individuo ejerce en forme peruanente, sino ciertos 
privilegios limitados, los cuales tiene que cuidar sin cesar, 


recurriendo a sus garantías jurídicas. 


” 
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Al tratar de las ideas de Inglaterra, hemos hecho 
mención de la gran actividad política duránte el Siglo XVI y 
xVIL, que se hizo patente en la publicación de 20,000 escri- 
tores políticos en el curso de 20-años, ¡Qué diferercia con 
la situación de España o Nueva España hasta 1898, donie casi 
no existía producción política literaria independiente! A11g 
el individuo, consciente de su propio valor, activaba sus úe= 
rechos en forma permanente y reflexionaba acerca de ellos :0= 
mo un ser político. En el Imperio Español él indiviúuo lc ú- 
nico que podía hacer legalmente era recurrir a sus garantias 
jurídico-políticas. A11á él se identificaba con el Estado, y 
por lo tanto se emveñaba en promover el bienestar del Estado. 
En el Imperio Español el Istado era la Corcna y su complicada 
: Aduinistración, a quienes el individuo debía obediencia y ser 
vicio, a cambio de ciertas prerrogativas. Allá la actividad 
política empezaba desce el manicivio, donde el individuo par- 
ticipaba en forma directa y continua, preparándose pare diri- 
gir a su debido tiempo los destinos del Estado. EA el imperio 
Español los municipios gozaban de una autonomía muy regtrin- 
gida, y no tenían ninguna participación en el gobierno central. 
En todos los niveles de la administración existía el deber de 
someter..eus resoluciones a la aprobación de un grado superior . 


de la ¡prarquía administrativa. 


Alexis de Tocqueville, cuando quería explicar la 


fuerza de la democracia en los Esiados Unidos, empezó con la 


.fe 
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descripeión de los municipios. Aquí sus razones! "En la com 
na (el munieipio) es donde reside la fuerza de los pueblos 
libres. Las iastituciones vomunales son a la libertad lo qne 
las escuelas primarias vienen a ser a la ciencia; la ponen 
“al alcance del pueblo; le hacen ATaddas su uso pacífico y 


lo habituan al servicio de ella...." (6). 


Los habitantes de Nueva España carecían de institu 
ciomes comunales, no paladeaban el "uso de la libertad", y no 
se "hab tuaban a servirse de ella", En una sociedad instinida 
en.cjerccr el uso de la lihertad, basándose en un concepto 
del valor propio del individun, sea lloga, a falta de otros 
recursos, a respetar las' reglas de un gobierno a base de la 
libre discusión", En una sociedad que se considera una con 
posición de individuos libres e iguales existe el tácito a 
cuerdo de no estar en total acuerdo, y de regirse por las de 
cisiones de la mayoría. En tal situación la minoría puede 
estar en desacuerd>, puede eritiéar a..la mayoría y vuede em 
peñarse legítimamente para convertirse en mayoría, siempre 
dentro de un "uso pacífico" de su libertad, No es así en una 
sociedad cerrada, donde los individuos carecen:dé' libertad y 
de su uso pacífico. En esta situación cualquier expresión do 
una opinión disidente viene a considerarce por,parte del. Go0- 
bierno, como un conato de rebelión, y en efecto, los indivi- 
duos o los grupos disidentes, al expresar su diferencia de 
opinión, traman simultáneamente :un cambio violento. 


¿Qué éra en suma la herencia española legada al 
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México Independiente en materia de ideas políticas? la fma- 
gen predominante era la de un individuo abstracto en un Esta 
do como ente orgánico, personifieado en el Rey y la Adminis 
tración Colonial. Faltaban totalmente la preparación o cono- 
cimiento de los procedimientos de un régimen político libre, 
en teoría y en práctica. En-esta situación hay que buscar la 
explicación de la limitada, casi inexistente, creación lite- 
raria referente a los problemas del gobierno, Recién después 
de 1808, cuando surgió la cuestión de la Sucesión en España, 
empieza el Mexicano a dedicarse activamente tanto al ejerci- 
cio, como a la formación teórica, de sus derechos políticos. 
La falta de preparación adecuada nn ambos aspectos, era qui- 
zá el rasgo más grave y pernieioso de la Ierencia colonial, - 
cuya resultados el México Independiente sufrió durante un 

siglo entero. 


(1) Padre Mierí Historia de la Revolución de Nueva España, 
Tomo_I, p. XXXVI. 

(2) J. Miranda, Op.cit., 128 y pp. siguientes. 

(3) Ibid, p. 141, 

(4) Arriba, Cap. 7. 

(5) J. Palafox y Mendoza, Ideas Políticas, p. 158. 

(6) A. de Tocqueville, la Democracia en América; p. 56. 
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(1) ¡Nueva España, durante la Segunda Mitad del 
Siglo XVIII, participa en el desarrollo ideológico europeo, 

a pesar de las severas restricciones por parte del gobierno 
español y de la Iglesia. Existen tarbién contactos e- influen 
cias directas de los Estados Unidos de América, y posterior» 
mente de la Revolución Francesa. : 

(2) Los cambios intelectuales e ideológicos no son 
repentinos ni absolutos, 'En cuanto a tiempo, ya en el Siglo 
XVII se notan indicios de una incipiente nodernidad. En cuan 
to a su contenido, las nuevas corrientes ideológicas. no tie- 
nen una total aceptación, y las ideas europeas sirven más bien 
como catalizadoras. la Ilustración Mexicana no acepta el li- 
brepensaniento característico de Europa, y sus máximos prota 


gonistas son eclesiásticos ortodoxos. 


(3) La modernidad en el campo de. las ideas £11096 
ficas contribuye notablemente a despertar la conciencia na- 
cional mexicana. Puesto que en su quintaesencia Ilustración 
representa la cesión del principio de la autoridad de una per - 
sona ante el principio de la sola autoridad de la Razón, el 
. novohispano que se acerca a la Independencia inteiectual, en 


pieza a interesarse por su independencia política. 


(4) Junto con América en general, el novohispano | 
se levanta contra las calumnias europeas acerca: de la infe- 
rioridad del Nuevo Continente y de sus habitantes.. Las polé=.. 


micas eon Europe - contribuyen al despertar de la conciencia 
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del americano, que coincide con la germinación de la concien 


ciencia del mexicano. 


(5) El tema central del pensamiento político de la 
época ds la formación de la conciencia nacional úel mexicano. 
Es la época en que la sociecad novohispana empieza « conside 


rarse como una sociedad mexicana. 


(6) Dentro de este proceso, el nás importate ele- 
wento lo constituye la definición de la nacionalidad mexica- 


na, en sus dimensiones del pasado y el presente. El criollo, 


portador de la idea de la nacionalidad mexicana, se identifi 


ca con el pasado prehispánico y zon el presente indígena. 


(7) Durante el proceso de la f<rmación de la na= 
cionálidad mexicana surgen forzosamente elementos de ant:.-- 
hispanismo. Como la imagen política del Imperio Español. «38 
la de un Estado-Iglesia, y la población de Nueva Espafe 25 
distingue por su religiosidad, se presenta el problema de 
vantener el antihispanismo sin sacrificar la religión. La 
salvación de la religión dentro del movimiento naciona). 23.» 
Xxicano se encauza en dos direcciones, el Guadalupanisino Me= 
xicano como una forma de religión nacional, y la diferencia 
ción entre la Iglesia, en cuanto a organización que es ata 


cada, y la propia fe cristiana, que es conservada. 


(8) El principio político del Imperio Español, 
que rige igualmente en Nueva España, es el de un Estado to= . 
taliterio, centralista y despótico. El individuo carece de 
libertades y derechos, y se le concibe más bien en abstracto, 
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siempre como miebro de una entidad social orgánica. Los muni 
cipios tienen una autonomía extremadamente limitada, la jerar 
quía aduinistrativa es omnipotente y centralizada, sin genui 
na delegación de autoridad, y en su última instancia está 


personificada por el Monarca. 


El novohispano, en vísperas de su incependencia, 
carece de preparación teórica y práctica para el ejercicio 


de su propio gobierno en forma democrática. 


(9) La herencia que el Siglo XVIII deja al Méxi- 
co independiente se puede resumir en dos grandes conjumtos: 
la formación de la nacionalidac mexicána, y la preparación.” 


para el ejercicio político de su soberanía. 


En cuanto a la formación de la nacionalidad mexi- 
cana, se asentaron casi en forma final las bases del Méxieo 
moderno. Difícilmente se podrían exagerar los grandes alcan- 


ces de la época en les definiciones nácicnales del mexicano. 


En cuanto a la preparación para la independer.cia, 
la herencia española resultó perniciosa. El novohispano cis 
recía de la oportunidad para ejercer sus facultades como en= 
ts. político, y no llegó a reflexionar en forma original acer 
cá de sus problemas políticos. No aprendió las normas de un 
gobierno por discusión, a base de libertad de expresión, aun 
si fuera disidente, y del respeto a las decisiones de la ma- 
yóría, .aun si no se estuviera de acuerdo con ella. El resul- 


tado fue que en la futura realidad política siempre se pre=" 
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sentaban únicamente dos salidas: auarquía”o dictadura. 


Parece que cualquier crecimiento histórico es len- 
to. La originalidad de la nacionalidad mexicana, Ave geratas 
-durante siglos y llegó a su definición en el Siglo XVIII, for 
e una base cultural firme para la propia independencia. En 
cambio, la falta de preparación política, heredada del Impe- 
rio Español, ' fue “una de las más importantes causas de graves 
trastornos de..u-vida política durante largo tiempo después 


de la consumación de le Independencia. 
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